
  
    
  


  


  Prólogo.


  


  Los dolores se hacían cada vez peores. Las punzadas en el abultado vientre eran horribles, pero Jessica Hobbart resistía con alegría. Desde que conoció a Emerick Flockhart su vida había cambiado completamente; ella misma a veces se desconocía cuando se miraba al espejo, pero estaba encantada.


  Por fin tendría una familia, su propia familia puror. Tan sólo una vez había sentido por un hombre, la misma atracción que sentía por Emerick en ese momento, un hombre al que nunca olvidaría, a pesar de que sólo lo vio un par de veces en Inate y tan sólo una vez le había hablado… pero las cosas habían cambiado: luego de ser escogida cinco años consecutivos como la Dama de Caza en el Festival de caza con águila que se celebraba en invierno, luego de ser la chica más popular en el Instituto Namaren, ahora por fin tendría lo que anhelaba con todo su corazón: una familia.


  -Estarás bien, nena- sonrió Emerick secando el sudor frío de su esposa.


  -Tú estás conmigo- sonrió ella débilmente- así que estoy bien.


  


  


  Pero las punzadas eran más horribles que antes y mucho mas seguidas, sin embargo Jessica debía mantener la tranquilidad si esperaba tener un parto exitoso… si su bebé se alteraba podría resultar desastroso… incluso fatal.


  De pronto, ya no pudo contenerse más, y una de las pequeñas damas oniyar comenzó con las labores de parto.


  Los gritos de Jessica solo los podía contener Emerick…


  pero todo se tranquilizó cuando escucharon un débil llanto.


  -Es una niña muy poderosa- sonrió la mujer oniyar entregándole la bebé a Jessica.


  -Es una niña- sonrió Jessica maravillada- me gustaría llamarla Mara, siempre me ha gustado ese nombre.


  -Si quieres, puedes agregarle un segundo nombre, Illmariel.


  -Mara Illmariel, es un nombre muy hermoso… tan hermoso como este bebé.


  -¡Mira sus ojos!- exclamó Emerick sorprendido. Los pequeños ojos de la bebé cambiaban de color: naranjo, verde, azul, violeta…


  Luego de pasar un par de horas jugando con la bebé, la dama oniyar decidió trasladar a Jessica y su hija hasta su casa en la isla Inate.


  -La llevaré a descansar- dijo Emerick- yo me ocuparé,


  ahora sólo quiero que te recuperes sin problemas.


  -Muchas gracias- dijo Jessica.


  Se recostó de lado, mirando la luna que aquel día brillaba intensamente, sin embargo, no conseguía dormir. Pensaba en su hija y en todos sus proyectos de vida… se levantó y caminó hasta la ventana, pero algo llamó su atención cuando llego allí. La silueta de un hombre estaba ahí, observando la casa. Sin pensarlo, Jessica salió al patio.


  -¿Noshua?- dijo ella sorprendida- Noshua Vanvleck ¿Qué estás haciendo?


  -Te pedí que no te casaras con él, sabías que yo te amaba.


  -Eso pasó hace muchos años- sonrió ella. Aun tenía admiradores, eso era una buena noticia.


  Sin embargo, su cansancio no le permitió reaccionar a tiempo; Noshua se materializó ante ella y se evaporó varias veces, mientras apretaba los brazos de la mujer.


  Un hombre rubio y ojos duros lo esperaban en un callejón oscuro.


  -¿Estás seguro que es la esposa del muchacho de los Flockhart?


  -Nunca podría equivocarme- el dolor en la voz de Noshua era superior al miedo que sentía por aquel hombre.


  


  


  Párdemo se acercó a la mujer que ya estaba inconsciente por el somnífero aplicado por Vanvleck.


  -No… no le harán… daño- titubeó Noshua.


  -Le daremos algo que le servirá muchísimo- Párdemo tomó la cabeza de Jessica y al instante, su cuerpo comenzó a temblar- no sentirá dolor si eso te preocupa.


  Luego de cinco minutos de aquel constante temblor en el cuerpo de Jessica, Párdemo se levantó.


  -Las dosis de soberbia fueron aplicadas con éxito. Pronto deberíamos tener lo que queremos y tu también- sonrió macabramente- seguramente tú tendrás lo que quieres.


  Párdemo se evaporó y dejó a Noshua, quien tomaba el cuerpo de Jessica y se largaba del callejón.


  Con ayuda de la telequinesis, trasladó el cuerpo hasta la habitación en donde se encontraba la última vez. Apenas habían pasado veinte minutos desde que se macharon, por lo que nadie había notado su ausencia.


  


  Emerick golpeó la puerta. El sol iluminaba la habitación.


  -Espero que hayas descansado- sonrió él con la bebé entre los brazos, pero la fría mirada de Jessica lo sacó de su ensueño- ¿sucede algo?


  -Saca a esa niña de aquí- dijo ella con voz temblorosa.


  


  


  Sus ojos indicaban que había llorado, pero contenía rabia al mismo tiempo.


  -¿No quieres ver a tu hija?


  -No quiero ver a nadie.


  -Jessica ¿te sientes mal?


  -¡Vete!- gritó mientras un jarrón explotaba.


  Emerick llamó inmediatamente a la dama oniyar para que la atendiera, sin embargo, su rostro se lo dijo todo.


  -Pensé que podía ser algún tipo de depresión a causa del parto, pero… esto es más grande, Emerick Flockhart. Su esposa ha sido maldecida… lo mejor que puede hacer ahora es alejarse y llevarse a su pequeña.


  -No… no podría- Emerick estaba asustado- es la mujer que amo.


  -Ella hará que usted la abandone.


  -Dígame- ordenó Emerick- ¿Qué tiene mi esposa?


  -Si lo digo, moriré.


  -¡Por favor!


  -Hazlo- murmuró un oniyar que había aparecido- esto es más grande que nuestras vidas.


  -Como ordenes, Nathaniel- la mujer miró con tranquilidad a Emerick- la maldición de su esposa es la


  soberbia, solo un hombre en el mundo puede manejarla, pero no puedo saber quién. Debe tener cuidado, usted y su hija están en peligro.


  -No puede ser verdad…


  De pronto la dama oniyar comenzó a temblar y una especie de vapor azulino comenzó a salir de su cuerpo…


  en menos de dos minutos, todo su cuerpo se redujo a cenizas.


  -Nathaniel- murmuró Emerick- nadie puede saber esto.


  – Nadie lo sabrá- confirmó Nathaniel.


  


  


  1. Recuerdos: Paycro Eraker.


  


  


  Paycro avanzaba con lentitud por aquella inmensa planicie verde. Había decidido dejar ir a su caballo, sus rastros serían más fáciles de ver, y eso sólo le daba ventaja a su hermano Yeront, quien debía estar como un loco buscándolo.


  Tocó su bolso de cuero y rebuscó entre los artefactos; tomó la bombona y bebió un refrescante trago de agua que había sacado de una vertiente hacía un par de horas.


  Materializar alimento no era tarea sencilla cuando se estaba tan lejos de las zonas habitadas, aunque Paycro tampoco pretendía entrar o pasar cerca de ellas: si bien trataba de no injuriar a los “demás”, lamentablemente, apestaban, en el más literal de los sentidos. Casi nadie de


  “ellos” tenía la costumbre de asearse muy seguido, por lo que Paycro no frecuentaba las ciudades. De todas formas, no iba a encontrar comida limpia, por lo que prefería valerse por sus propios medios para conseguirla.


  Guardó la bombona y sin quererlo, un golpe amortiguado le recordó los paquetes que allí almacenaba con tanto recelo: los doce capítulos del libro de las voces y el portador de cristales.


  


  


  Continuó su camino, hasta llegar bajo la sombra de los arboles que indicaban los lindes de un nuevo bosque. Allí se sentó y comenzó a pensar, por primera vez después de varias semanas de haber partido al exilio, en su futuro.


  Hacía más de dos meses que Paycro no tenía noticias de ninguno de sus coterráneos, pero la verdad, es que tampoco quería encontrarse con ninguno: su hermano Yeront les había hecho creer que él era el enemigo. Sus pupilos seguramente estaban desilusionados e incluso, en ese momento ya deberían haber contaminado sus frágiles mentes con cuentos e historias acerca de cómo su maestro se volvió un vil traidor.


  Sin embargo, las últimas novedades entregadas por su amiga Pamohiu y por Neddom Flockhart habían cambiado por completo el curso de su vida.


  Y no tan sólo su vida común. La primera noche que había pasado lejos de su pueblo, algo ocurrió cuando una estrella fugaz se abría paso en el cielo: su luz giró en forma de remolino y cayó directamente sobre él: en ese momento entendió que Neddom había redireccionado su energía y se había convertido en inmortal.


  Y por supuesto, los días siguientes también se hizo evidente en su propio cuerpo el efecto de aquel deseo: aunque obviamente durante esos dos meses había comido muy mal y en más de alguna ocasión se deshidrató, su cuerpo no cambió en lo absoluto: seguía tan fresco y vital como siempre, pero eso no decía que podía omitir la comida.


  Al entender que tenía un largo futuro por delante, la primera idea de Paycro fue asentarse en algún lugar solitario, sin embargo, también entendía que su hermano Yeront lo estaría buscando, así que por el momento lo mejor era mantenerse en movimiento, hasta encontrar un buen asentamiento.


  Lo que Paycro aún no se explicaba, era como Pletosia y Párdemo se habían unido a su hermano, al igual que la familia Thawley. Ninguno de ellos alguna vez demostró su interés por Yeront, aunque la verdad, es que el tampoco nunca les prestó la atención debida, algo de lo que en ese momento se arrepentía.


  Bajo la sombra del inmenso árbol en donde estaba recostado Paycro, comenzó a meditar sobre el arduo futuro que se le estaba presentando: quería aprender más sobre los demás, nunca les había puesto atención, la funcionalidad de sus mentes, la forma en que intentaban sobrevivir. En un punto, su hermano Yeront había tenido razón: había pasado mucho tiempo encerrado en su mundo y era hora que comenzará a descubrirlo.


  


  


  


  


  


  CIENTOS DE AÑOS DESPUÉS…


  


  Paycro estaba sentado en su pequeño despacho. A pesar de que la casona era enorme, a él no le gustaba sentirse…


  solo. Por eso, siempre escogía el dormitorio más pequeño que existía en la casa y allí se quedaba.


  Durante los últimos siglos y la gran mejora tecnológica en los “demás”, la vida junto a “ellos” se había convertido en algo más que interesante: habían evolucionado, sus mentes eran ambiciosas y querían más cada día, sustentando su falta de poderes, con comodidades tecnológicas bastante eficaces, aunque contaminantes e invasivos con el mundo que los rodeaba.


  Paycro, durante aquellos siglos había conocido a todas las generaciones de los Flockhart: Neddom, Yomgi, Abeil…


  y en ese momento compartía su solitaria vida con Odorick Flockhart, un hombre de gran corazón que había conquistado a una de las mujeres kazajo más hermosas que Paycro había visto en su larga vida. Se llamaba Illmariel, un nombre que provenía desde los comienzos de los purors y que tenía un significado especial: “pétalos blancos”.


  


  


  Illmariel era una mujer muy amable, tenían un hijo muy gracioso y que ya conocía su historia. El muchacho se llamaba Emerick y sólo le faltaban un par de meses para entrar al Instituto Namaren, una entidad educativa que el Consejo de ancianos había creado unos pocos siglos atrás con el fin de enseñar a los jóvenes a usar sus poderes.


  Desde que Paycro había sido acusado de alta traición, a los purors se les había pedido que sólo la familia directa le enseñara al niño a utilizar sus poderes y luego, por la creciente vida más confortable que estaban teniendo los demás, muchos purors decidieron habitar con ellos, sin embargo el Consejo de ancianos, como medida preventiva, les exigió a las familias purors ocultarle al niño de sus poderes hasta que se hiciera mayor y así, que aprendiera a ocultar sus poderes de los “demás”. Desde entonces, el instituto Namaren se había hecho cargo de la educación de los jóvenes purors. Sin embargo, en el hogar de los Flockhart no habían respetado esa norma en esa generación, ya que Illmariel era kazajo, el pueblo originario de los purors y los únicos que se opusieron a la norma del secreto y que fue aceptada sólo porque uno de sus miembros del Consejo era kazajo.


  Emerick era un buen muchacho, un poco distraído, pero aprendía con muchísima rapidez. Sus ojos marrones siempre estaban al pendiente de alguna cosa. Al pasar los


  meses en Namaren, la amistad de Paycro y Emerick se intensificó: lo visitaba cada vez que podía hacerlo.


  -He pensado en comprar alguna propiedad aquí en Inate-comentó Paycro, durante la tarde de un sábado, mientras paseaban por las calles de Kibela.


  -¿En serio? Esas serían muy buenas noticias. Mi padre tal vez conozca alguien que pueda ayudarte, el compro la casa de la calle de las Almendras hace años.


  -Le preguntaré.


  Pero tuvo que pasar un año más para que Paycro encontrara la casa ideal: estaba en medio de un bosque, un lugar tranquilo y sin molestos visitantes, ya que todos, al pasar por allí, se iban directamente a la playa que estaba cerca del bosque. La casa era hermosa y aunque estaba completamente vacía, aún tendría muchos años para comenzar a llenarla.


  -Debes llevarme a conocerla- pidió Emerick. El año de estudios ya había pasado por él y se notaba. Estaba más maduro y más concentrado.


  -Tal vez, algún día- rió Paycro.


  Estaban en un pequeño bar, atestado de estudiantes de Namaren.


  -Voy a buscar unos refrescos- dijo Emerick.


  


  


  Paycro observó a la ruidosa multitud y se preguntó si la chica de la que le había hablado Neddom y Pamohiu, algún día estaría en esos lugares, llena de amigos y siendo popular… pero entre tantas cavilaciones, notó que una chica muy linda se acercaba a él con paso decidido.


  -Hola, como estas- dijo ella. Era rubia, tenía el cabello ondulado, le llegaba hasta los hombros y sus ojos celestes brillaban con intensidad. Su sonrisa era perfecta: no había duda, una de las chicas más hermosas que había visto en su larga vida.


  -Hola, disculpa, pero creo que no nos conocemos- dijo Paycro amablemente, pero dando a entender que daba por finalizada una conversación que nunca había comenzado.


  -No, creo que no nos habíamos visto, este es mi primer año en Namaren, me llamo Jessica Hobbart y ¿tú?


  -Ryan.


  -¿Vives aquí en la isla?- preguntó coquetamente.


  -No, no vivo aquí.


  -Si, pensé que eras el nuevo maestro de Piroquinesis, el que teníamos renuncio hace unos días, ya que estaba muy enfermo el pobrecillo- dijo, pero su tono era más que falso, seguramente le interesaba una nimiedad lo que le hubiese sucedido al pobre hombre, pensó Paycro- Debes tener unos veintiocho o veinticinco años.


  


  


  -Has dado en el clavo- sonrió Paycro- ahora si me disculpas, debo marcharme, mi esposa debe estar esperándome en casa.


  -¿Eres casado?- preguntó de pronto deprimida.


  -Si y tengo un hijo- dijo tratando de cortarla rápidamente.


  -Bien… creo que ya debo regresar a mi mesa- dijo con una sonrisa que no lograba ocultar su rabia y pesar.


  Paycro se levantó de la mesa y caminó hasta la barra, en donde Emerick se encontraba y se despidió rápidamente de él.


  Sin embargo, aquella chica no desaparecería de su vida tan rápido; un par de años después, Emerick le daba la feliz noticia que su futura esposa sería nada más ni nada menos que Jessica Hobbart.


  -¿Estás seguro?- le preguntó Paycro.


  -Completamente- dijo con una sonrisa.


  


  UN AÑO DESPUÉS…


  


  Paycro se paseaba de un lugar a otro en la vacía casa que tenía en la isla Inate. Se sentía completamente desesperado, respiraba rápidamente y desde hacía unos


  días de aquello. No lograba dormir por las noches, le costaba concentrarse en sus labores, ya que ahora tenía una gran empresa, que era considerada una de las más fructíferas del mundo empresarial.


  No podía concentrarse en nada, pero lo peor es que no tenía idea de por qué estaba sucediéndole eso. Y como no podía dejar de concentrarse, decidió ir a distraerse a casa de su amigo Emerick.


  -Que agradable sorpresa, en cuanto me dijiste que venías, le di a Jess una tarjeta para que fuera de compras.


  -Por Dios esa mujer se lo lleva de compras- sonrió Paycro, pero al contrario de lo que había pensado, su


  “desesperación” había aumentado.


  -Y será peor ahora que está embarazada.


  -Pero que grandes noticias- dijo Paycro sorprendido.


  -Si, nos enteramos hace unos días.


  “Hace unos días”, pensó Paycro.


  -Mis felicitaciones, serás el padre más orgulloso, seguramente será un varón, tu familia por siglos sólo ha tenido hijos.


  -Si es verdad, todas las generaciones Flockhart han sido de varones, mi padre y sus dos hermanos, así como mi abuelo y mi tatarabuelo con sus cinco hermanos.


  


  


  Paycro sonrió. Su “desesperación” solamente aumentaba a medida que pasaban los minutos.


  


  Luego de aprender a convivir con aquel extraño sentimiento por un par de meses, de pronto Paycro abrió los ojos, aunque fue Emerick quien lo hizo: “Tenemos que hablar” le había dicho en una nota.


  -¿Qué sucede? Te ves un poco preocupado.


  -Creo que ha llegado el tiempo, Paycro- le dijo seriamente Emerick.


  -Por favor, explícame.


  -Jess, ayer se enteró del sexo de nuestro bebé… es una niña… una NIÑA- remarco.


  Paycro quedó de piedra. Luego de eternas generaciones de varones en la familia Flockhart y de haber pasado tantos años en la Tierra… ¿es que el momento había llegado?


  -No… no sé qué decir, Emerick…


  -Pues yo si necesito algo… No quiero que mi hija enfrente lo que le hayan pronosticado: ella puede tener una vida normal, un mundo seguro en el que pueda vivir…


  y creo que necesitare de tu ayuda.


  -Cuenta conmigo, Emerick- de pronto Paycro sintió un gran respeto por Emerick: ya no era el muchacho distraído y atolondrado; ahora era un padre responsable y preocupado por el destino ya escrito de su primera hija.


  


  El día del nacimiento de la hija de Emerick, justo en el minuto, Paycro sintió como si un extraño sentimiento hubiese explotado dentro de él; estuvo así por un par de días, como si caminara por sobre espuma o algo demasiado mullido. Su ensimismamiento se hizo largo…


  casi eterno. Lograba sacar de sus casillas a sus “amigos”, esas personas que conocían al empresario exitoso. Paycro ya casi no sonreía.


  


  TRES AÑOS MAS TARDE…


  


  Para estar más cerca de la pequeña hija de Emerick, Paycro había comprado una casa en la ciudad y aunque detestaba vivir allí, en aquel lugar de caos y confusión, los soportaba cuando vigilaba a la pequeña Mara Illmariel, el nombre que le había dado Emerick.


  Era muy lista, aunque demasiado tímida, no sociabilizaba con otros niños. Sin embargo, la única que no parecía feliz con la niña era su madre, Jessica Hobbart.


  -Hace demasiado calor, niña- le decía a Mara. Jessica estaba recostada sobre una silla de playa al lado de la


  piscina de su casa. Emerick estaba en el trabajo, por lo que Paycro, escondido detrás de los setos, aguardaba a la espera de la llegada de Emerick.


  -¿Es que tu no haces nada jamás?- le reprocho a la niña que estaba sentada sobre el césped jugando- Ven aquí, hoy aprenderás a nadar.


  -No quiero- dijo la niña suavemente- El agua me da miedo.


  -Tonterías, ven acá.


  -Mami, por favor.


  -Es una orden, Mara- Paycro puso mayor atención-veamos, mira, solamente tienes que saltar a la piscina y veras que sola comenzaras a flotar- de pronto el teléfono comenzó a sonar.


  Jessica, en un estúpido impulso, empujó a Mara a la piscina y se fue a contestar el teléfono, dentro de la casa.


  La niña, desesperada, comenzó a salpicar agua, ahogándose.


  Paycro observó detenidamente, pero no pudo contenerse. Se evaporó y materializó dentro de la piscina, tomó a la niña y la sentó en el borde. Comenzó a sollozar muy bajito para que su madre no la escuchara y Paycro no pudo evitar abrazarla.


  -No pasó nada- murmuró- ahora, harás algo por mi- Mara


  lo miró confusa, aún estaba asustada- cada vez que tu madre se encuentre cerca de la piscina, tú te esconderás en tu habitación.


  Mara lo miró y asintió. Las lágrimas caían en por su carita y Paycro las seco.


  -Siempre te cuidaré.


  


  TRECE AÑOS MAS TARDE…


  


  Mara crecía, ya tenía dieciséis años y se hacía cada vez más independiente. Y más… hermosa, aunque Paycro evitaba fijarse en ese último detalle. Pero nada era color de rosa para su vida; los insultos de Jessica, su madre, eran horribles y Paycro dudaba que aquella mujer guardara algún tipo de sentimiento dentro de ella, así que uno de los momentos más gratificantes para Paycro, fue el divorcio de Emerick. Pudo estar más al pendiente de Mara, ya que Jessica casi ni se aparecía por la casa. Paycro seguía todos los movimientos de la muchacha que protegía y se había prometido a si mismo que nunca intervendría en su vida: Emerick quería que fuera completamente normal y Paycro no iba a interponerse en eso: Mara algún día iría a Namaren, se graduaría y… se casaría. Ese último ítem se estaba volviendo cada vez más difícil de aceptar, aunque no entendía por qué.


  Era cierto que Mara no era como las otras chicas de su edad: era extremadamente reservada y tímida, casi no tenía amigos, sólo tenía un novio que era absolutamente autoritario con ella: un gran y perfecto imbécil a los ojos de Paycro.


  Sin embargo, ni todos los años que había pasado en la tierra ni los años que le había tomado acostumbrarse a Mara, le habían preparado para ese día.


  Mara caminaba con paso lento hasta la casa de su novio, como lo hacía cada vez que el la llamaba por teléfono, sin embargo ese día, Mara no llevaba muy buena cara. Paycro decidió seguirla, algo de lo que más tarde, se arrepentiría.


  -Vamos nena- escuchó por la muralla de la casa- no pasara nada malo… al contrario, se que luego ya no habrá problemas… sólo son los nervios de la primera vez.


  Paycro abrió mucho los ojos; sopeso la situación con cuidado y rápidamente, se encontró negando con la cabeza.


  -No lo sé- dijo Mara con su voz tímida- Bien- accedió unos minutos más tarde.


  -No lo hagas- murmuró Paycro con desesperación, pero luego se dijo- Es su vida… es su vida… yo no intervendré…- se repitió, tratando de convencerse.


  


  


  Pero no había pasado ni dos minutos, cuando Mara había salido casi corriendo de la casa. El muchacho había llegado a la puerta y le gritaba:


  -¡No vuelvas luego llorando, esto se acabo!


  Mara caminó rápido a su casa y Paycro la seguía de cerca.


  No había oído nada, tal vez, después de todo, ella se había arrepentido.


  Al llegar a casa, Mara se dirigió a la ducha… fue entonces, que sin quererlo ni desearlo, Paycro entró en su mente: Mara estaba atemorizada… y luego sintió su oleada de pánico… y dolor… dolor físico… y luego dolor mental… por suerte todo aquello había sido en menos de un minuto… Paycro entonces la escuchó llorar y el, también lloro con ella. Mara se odiaba en ese momento, odiaba ser tan débil, sentirse sola y haber accedido a lo que, ella creía, era lo más importante de su vida. Ella se sentó en la tina y lloraba con desolación, mientras que Paycro, en la otra habitación, también caía sentado en el suelo, sintiendo exactamente la misma tristeza de Mara: entonces se dio cuenta… entonces pudo verlo… Paycro podía sentir lo que Mara sentía… y aunque se odiaría por el resto de su vida por admitirlo en ese momento, era absurdo que lo siguiera evitando: se había enamorado de aquella muchacha.


  


  


  


  Los meses pasaron, Mara parecía haber perdido el brillo en sus ojos, sin embargo, un muchacho comenzó a buscarla: Mara se sentía sola, por lo que accedió a ser su novia. Paycro no entendía porque Mara estaba con un chico que no amaba y Paycro realmente lo detestaba: era mal educado y grosero, además de mujeriego, sin embargo, había algo que valoraba de él y es que había respetado la decisión de Mara: ella nunca había permitido que pasaran mas allá de los besos, pero incluso eso, hacía que aflorara la peor parte de Paycro: los celos comenzaban a apoderarse de él.


  


  EN NAMAREN…


  


  Paycro estaba de visita en Inate, la familia kazajo de Illmariel aún estaba viva y en perfectas condiciones.


  Siempre había sido bien recibido allí gracias a Illmariel, la madre de Emerick. Ese día, Paycro quería averiguar cómo marchaban las cosas para su protegida, sin embargo, mientras caminaba por entre el bosque que rodeaba el instituto, de pronto sintió una terrible opresión en el pecho.


  Corrió a través de la espesura del bosque y escuchó unos gritos de auxilio, pero al llegar al lugar que por instinto


  había encontrado, todo su mundo se vino abajo: Mara estaba de pie frente a un invoo.


  -¡Mara!- gritó Paycro.


  -¡Ayúdenme, aquí!- gritó ella muy fuerte, pero sin percatarse de él.


  A pesar de que Mara había golpeado al invoo con una rama, la bestia ya volaba por los aires y le estaba atravesando una daga en el corazón…


  -¡NO!- gritó Paycro y se evaporó hasta el lado de Mara.


  Caminó hasta el cuerpo inmóvil de la chica y la tomó entre sus brazos, era la primera vez, después de dieciocho años, que Paycro volvía a tenerla en sus brazos.


  -Mara- susurró desesperado- Mara, respóndeme…


  -¿Qu… en… eres?- balbuceo ella.


  -Trata de mirarme- pidió Paycro pausadamente- háblame, no dejes de hablarme…- sin embargo, de pronto sintió su mano mojada y tibia. Al verla, se desesperó aún más, pues estaba bañada con sangre- Háblame- rogó él.


  -Esa… esa cos…a- dijo en un suspiró ella.


  -No temas, te pondrás bien.


  Paycro la tomó con mucho cuidado, mientras Mara caía inconsciente entre sus brazos. Se evaporó inmediatamente hasta los límites del instituto.


  


  


  -¿Nathaniel?- susurró en keilán- Necesito tu ayuda.


  En menos de diez segundos, un pequeño hombrecito de no más de un metro de altura, tenía una maraña de pelo, que increíblemente se veía suave y muy brillante. Sus ojos eran grandes y redondos, de color lila. Vestía con ropas de lana y sus manitas no tenían más de cuatro dedos y desprendía un tenue vapor azulino que olía exquisito.


  -Mara ha sido atacada por un invoo- dijo Paycro entregándosela.


  -No hay problema- sonrió Nathaniel- se recuperará, Paycro.


  -Nathaniel… recurro a tu confidencialidad, nadie ni menos ella puede saber quien la salvo… no aún.


  -Cuenta con ello- sonrió Nathaniel.


  EL DESTINO LLEGÓ…


  Paycro aguardaba, mientras Ayip salía junto a Linn de la carpa; Mara lo observaba y el estaba de pie, demasiado nervioso. Ella se sentó y por fin, comenzaron a hablar a solas.


  Una de las cosas que se había preguntado por casi mil años, era lo que sentiría cuando estuviera frente a la chica


  por la que había esperado sólo para protegerla de su hermano. Y superaba absolutamente todas las expectativas: era inteligente, hermosa, amable y dulce. No comprendía a qué nivel podía llegar Mara a ser tan adorable, pero no le importaba en aquel momento…


  Paycro se sentía nuevamente caminando por esa especie de hierba mullida muy suave…


  -Paycro… pero… estás diciendo ¿que yo te gusto…


  como mujer?- la voz de Mara le demostró que estaba nerviosa ¿Qué quería decir eso?


  -No- respondió rápidamente. A él le gustaba como era ella, toda ella.


  -¡Oh!- dijo Mara poniéndose roja como un tomate-perdón, no debí preguntarte eso…


  -Yo te amo- dijo sin pensarlo Paycro y vio como los ojos de aquella muchacha cambiaban de color… si, definitivamente estaba muy nerviosa.


  Más tarde, ambos se recostaron en el sofá y se taparon con las mantas que tenía este. Mara quedó frente a él y se quedaron allí bastante tiempo mirándose. Ella estaba allí y no había escapado de él, no le temía y aquellos pensamientos horribles respecto a lo que había creído de él, se habían esfumados.


  -Mara- susurró Paycro- No me molestaría que me


  devolvieras la mortalidad ahora.


  -¿Estás seguro?- preguntó ella, pero él ya no se contuvo más y la besó: el más dulce, el más suave, el beso con más amor que pudo haber dado. Entonces de su cuerpo se desprendió una luz y desapareció. Paycro volvía a ser un puror otra vez, pero algo había cambiado después de su antigua vida: ya no estaba solo y no lo estaría nunca más.


  Después de todo, Neddom y Pamohiu siempre habían tenido razón. Y daba gracias al cielo de que la hubiesen tenido siempre.


  2. La visita.


  Las lágrimas resbalaban por su rostro, mientras su mano presionaba con fuerza la almohada. La oscuridad en su sueño reinaba, solo lograba sentir un falso viento en su rostro mientras caía de un acantilado, pero no era el miedo lo que causaba su llanto… sin embargo, una mano segura y conocida la despertó. No era la primera vez de aquellas pesadillas.


  Desde hacía un par de meses había comenzado a soñarlas, pero todo aquello cambiaba cuando despertaba completamente segura, en los brazos de aquel maravilloso hombre.


  Con facilidad, él la giró y miró su rostro con ternura. Secó las lágrimas y le abrazó, entregándole tranquilidad. Sin embargo, las pesadillas no eran frecuentes, solo aparecían cuando se sentía presionada o nerviosa por algún acontecimiento, aunque fuese poco importante… pero el viaje de aquel día se consideraba importante.


  Horas más tarde, respiraba hondo. El calor era implacable y sentía que estaba inhalando dentro de un horno. Subió al auto con aplomo. Así solía ser el mundo exterior, no así la isla: Inate era diferente en muchos sentidos, pero marcaba


  la diferencia respecto al clima; era agradable vivir allí, nunca era demasiado caluroso o extremadamente frío.


  Aquel día, como solía ser en la ciudad, el calor era abrasador, como recordaba cada verano que había pasado allí. Por suerte, el aire acondicionado permitía llevar dentro del auto un ambiente completamente equilibrado. La carretera se extendía a la distancia, mientras el calor provocaba aquellas transparentes ondas de calor, algo nada prometedor si sabía que en una hora más tendría que bajar de la comodidad de aquel Audi.


  Su estancia en la ciudad no era, a pesar de eso, desagradable, pues no estaba sola, al contrario, era maravilloso estar viviendo con su mejor amiga; su esposo estaba poniendo al día todos sus negocios y todo se debía a la pérdida de memoria que había sufrido un par de meses atrás… algo de lo que Mara Flockhart evitaba acordarse, pues el dolor que eso le causaba, aún le hacía llorar por las noches y era la causante de sus pesadillas.


  Pero no solo ella sentía esa angustia; Paycro estaba tan conectado a ella que conseguía sentir aquel dolor, pero tampoco opinaba al respecto. Cada noche, temía que las pesadillas volvieran a ella, pero sabía que poco a poco comenzarían a remitir; de todas maneras, Mara cada mañana volvía a ser la misma… casi sin dolor.


  Paycro puso su mano sobre la de su esposa y ella le


  sonrió con ternura.


  -¿Me vas a contar lo que sucedió anoche?- preguntó él.


  -Lo mismo de siempre- dijo ella restándole importancia y observando el paisaje por la ventanilla- no es algo de lo que debas preocuparte, mi amor.


  -Creo que deberías hablarlo alguna vez- murmuró.


  -Son solo malos recuerdos, Paycro- suspiró ella sonriéndole para tranquilizarlo- ya se me va a pasar, lo prometo.


  -Solo quiero ayudarte, Mara, no me gusta sentirlo- dijo indicando su pecho y luego tocando el de ella- sabes lo importante que eres para mí… nunca perdonaré haberme descuidado y haber permitido que Yeront me atacara así…


  provocando este sufrimiento en ti ahora.


  -Ya pasó- susurró ella, aunque su rostro mostraba evidentes signos de dolor- lo tengo que superar… tú estás a mi lado y recuperaste todos nuestros recuerdos; recordaste nuestro amor.


  -No quiero que duela- susurró él casi tan inaudible que Mara solamente logró leer sus labios.


  Ella miró el brillante y despejado cielo, prometiendo más calor aun del que había sentido, desanimándose un poco más.


  -Me siento presionada a seguir con esta lucha, a enfrentar a tu hermano… estar en búsqueda de más pistas que sólo nos acercan más y más a él- murmuró ella, entregándose por fin a la confianza de su marido- no me gusta sentir que no puedo controlar mi destino, haga lo que haga siempre termino cerca de Yeront… y tengo miedo, no quiero que ese desgraciado vuelva a acercarse, no quiero que vuelva a lastimarte… quiero escapar contigo. No quiero volver a enfrentarlo… pero siento que no puedo.


  -Es lo que yo siempre quise- la apoyó Paycro sonriéndole-escapar de todo… y bien ¿no volverás a hacerte la valiente otra vez?


  -No volveré a ponerte en peligro- corrigió ella- pero si debo defender nuestra familia, lo haré y si eso significa cerrar los ojos y dejar todo en manos del destino… pues, lo haré.


  -Estoy seguro que lo harás y estaré a tu lado… pero también te conozco demasiado como para saber que no podrás negarte si te piden algo… veo en tu mente todas aquellas preocupaciones y me acongoja.


  -No me asusta la lucha, por primera vez, siento que soy capaz de superarme en muchas cosas, pero… no quiero perderte de nuevo- la voz de Mara se había apagado. Allí estaba la verdad de sus pesadillas- no quiero volver a mirar


  tus ojos y saber que no estoy en tu corazón.


  -Mara, vida mía, repetiré esto las veces que sean suficientes para que comprendas que fue ese mismo amor que me devolvió los recuerdos… te amo y lo repetiré cuantas veces lo necesites, así mismo lo demostrare cuantas veces quieras. No más luchas- sonrió Paycro y sus ojos miel, por primera vez en las últimas semanas, mostraron completa alegría- sólo tendremos una preocupación y seremos nosotros y nuestros amigos.


  -Exactamente- sonrió ella aliviada. Sintió como aquel peso se había esfumado al comprender que su esposo quería lo mismo que ella: solo ser felices los dos… o tres, pensó Mara con optimismo.


  -No- sonrió Paycro, pero le guiñó un ojo- aún falta algo para que seamos tres.


  -¿No?- preguntó incrédula.


  -No es que no lo quiera… es difícil explicarlo y no creo que sea yo quien pueda hacerlo de la forma correcta, pero te aseguro que tu tía abuela Linn si podrá.


  Mara lo observó con detenimiento, pero no insistió, pues Paycro solía tener la razón.


  -Créeme, le preguntaré.


  Luego de una hora de avanzar por una interminable autopista de vía sencilla y de una escasa vegetación, el


  ambiente comenzó a cambiar; los arboles comenzaron a aparecer de forma más persistente hasta convertirse en una fila alrededor de la carretera, dando una sombra refrescante a ambos ocupantes del vehículo y un par de casas se divisaron a la distancia.


  Un letrero pequeño y mal cuidado indicaba que habían llegado a Rivertown, lugar que solo contaba con veinte casas, de las cuales, una hacía las veces de supermercado y restaurante al mismo tiempo, otra ofrecía artículos de oficina y librería, además de otra casona, convertida en una pequeña posada justamente en la intersección entre la carretera y un camino pedregoso, el cual tomaron.


  Apenas dos casas se veían, una pequeña y otra más grande y bastante bonita, las ventanas de madera pintadas de blanco iluminaban el color naranja amostazado de las paredes, algunas cubiertas con enredaderas, el umbral de la puerta principal la cubría un pequeño techo de tejas, mientras que el corredor permitía una excelente vista hacia el pasaje de entrada. Los arboles allí eran mucho más tupidos, por ello la casa no se veía al pasar de largo por la carretera, una silla larga pendía de dos gruesas cadenas oscuras y se mecían con la suave brisa que allí se sentía. El jardín era precioso, las flores estaban en su esplendor, no se comparaba con el resto del pueblo principal… era casi como si se notara que allí vivían purors. Un par de perros


  ladraban sentados, pues parecían demasiado viejos como para levantarse y agredir a los extraños visitantes ni menos, detener a alguien a continuar por el pasaje que se extendía por el lado izquierdo de la casa, pero se perdía conforme avanzaban.


  Paycro detuvo el auto y ambos bajaron sintiendo de inmediato el frescor de la media tarde. Mara llevaba un vestido oscuro, pero estampado con pequeñísimas flores y calzaba unas hermosas sandalias de tacón pequeño. De su cuello pendía el capítulo que había encontrado en un roquedal, mientras que su anular izquierdo mostraba con orgullo la argolla matrimonial que su esposo le había regalado en su pasado cumpleaños. Paycro le abrazó por la cintura y avanzaron con tranquilidad. El vestía con una camisa blanca, en donde sus mangas estaban dobladas hasta los codos, jeans oscuros y zapatos clásicos, pero su caminar erguido y seguro lo convertía en un modelo de alta costura o eso pensaba Mara cada vez que lo veía.


  Al llegar al umbral, Mara se detuvo y Paycro se adelantó.


  Una mujer alta, de ojos verdes y cabello castaño, abrió la puerta.


  -Buenas tardes- sonrió ella, pero no logró ocultar su perspicacia. Se inclinó un poco hacia adelante, para obtener una panorámica de la persona que estaba detrás de aquel guapo hombre y no creyó lo que veía- ¿Mara, eres


  tú?


  Mara giró con lentitud y sonrió con, lo que ella creía, era su mejor cara.


  -Hola, señora Ehle- Mara se acercó y la saludó con la mano, pero Josephine Ehle la llevó hasta ella y la abrazó.


  -Llámame Josephine… me da mucho gusto volver a verte- sonrió, pero al instante vio los tatuajes de ambos visitantes- supongo que no les han dado deberes para el verano- bromeó- Ioan salió hace unos días de viaje con unos amigos del instituto.


  -Entonces, será mucho mejor para nosotros- sonrió Paycro. Mara también sonrió: sabía que para Paycro sería incómodo ver al muchacho que había sido novio de su esposa y además, conocía mucho de sus secretos. Aun debía existir algo de celos y eso le fascinó a Mara.


  -Por cierto, él es mi esposo, Ryan McDowell, también es un puror- presentó Mara.


  -¿Estás casada? Son ambos tan jóvenes, pero es maravilloso el amor, mas entre purors, suele ser mucho más… poderoso.


  -Sí- Mara miró a Paycro- es maravilloso el amor.


  Sin quererlo, las mejillas de Paycro se sonrojaron levemente ante el halago de su esposa, pero Josephine los sacaba de su burbuja.


  -Por favor, pasen, es agradable tener de visita a purors, por aquí no se ven muy seguido.


  La casa estaba pulcramente ordenada y limpia. Los muebles brillaban y una suave brisa se colaba por alguna ventana entreabierta. Mara y Paycro se sentaron en uno de los sofás, bastante cómodos. Josephine materializó una jarra y tres vasos con hielo.


  -Muchas gracias- dijeron al unísono Mara y Paycro.


  -Me ha sorprendido muchísimo su visita- comenzó Josephine- este es un lugar bastante apartado y Mara nunca había venido.


  -Averiguamos su dirección en Namaren- sonrió Mara-espero que no te moleste.


  -En lo absoluto… pero creo que un viaje tan largo no se ha hecho por mera cortesía.


  -Ha dado en el punto- confirmó Paycro- se encuentra usted y su familia bien protegida en este pequeño lugar.


  -Esperamos seguir así.


  -Su secreto está a salvo con nosotros. Sin embargo, como bien ha dicho, no es por mera cortesía que hemos irrumpido de esta forma en su hogar y esperamos no importunarle. El motivo de nuestra visita, es porque queremos saber de su difunto esposo, Jake Ehle.


  -¿Conoció a mi esposo?


  -Desgraciadamente, no, pero sé que él manejó información importante que, en este momento, podría ayudarme muchísimo.


  -Todos sus informes y proyectos se los heredó a mi hijo, Ioan. Al morir, dejó su legado umporihm, solo Ioan podía ver el contenido, a menos claro que él permita que alguien más lo vea.


  Mara comprendió al instante que la palabra en keilán significaba establecido; una de las muchísimas ventajas de vivir con Paycro, era comenzar a manejar el keilán de voz, al revés y al derecho.


  -Aquellos documentos los he visto- informó Mara- pero sólo encontré algunos nombres y otras informaciones sin conclusiones.


  -¿Por qué necesitan tanta información? No lo comprendo, mi esposo fue un guardián, que murió en un trágico accidente.


  -Josephine- murmuró Mara- solo por esta vez, me gustaría que confiaras en mí… y creerme cuando te digo que mientras menos sepas, mucho mejor será para ti.


  Lamentamos haber llegado así a su hogar, pero tengo cierta información respecto al hombre que dice ser su esposo actualmente: Nigel, creo que es su nombre y tiene


  un hijo llamado Alan.


  -¿Qué quieres de ellos? Alan no tiene conocimiento alguno del mundo puror- sin quererlo, Josephine había levantado su voz. No pudo ocultar la sobreprotección hacia ambos.


  -Solo me gustaría hablar con Nigel, Alan está salvo de cualquier información, jamás nos acercaremos a él.


  -Con honestidad, querida Mara, confío en tu palabra, pero no creo que Nigel quiera tocar el tema de los purors.


  -Estamos seguros que no quiere- aseguró Paycro- pero lo que hacemos es por un bien mayor.


  -Creerá que le estamos tendiendo una trampa si le aviso de improviso.


  -Podemos quedarnos en el pueblo hoy y usted prepararlo para mañana- sugirió Mara.


  -Eso es una mejor idea- Josephine había cambiado su expresión de sobreprotección por otra de cautela extrema.


  Mara se levantó y se sentó junto a ella, tomándole las manos.


  -Sé que nuestra relación pudo haber sido mejor, Josephine, pero ahora es cuando requiero de toda la ayuda posible… sólo te pido que logres convencer a Nigel de aceptar una charla con nosotros.


  


  


  -Lo intentaré, cariño- Josephine palmeó la mano de Mara y le sonrió- siempre fuiste especial, querida Mara. Siempre.


  -No sé si eso sea bueno o malo-murmuró- pero quiero que comprendas que si de nosotros dependiera, no estaríamos causando estas molestias… es por un bien mayor, lo prometo- sonrió Mara y poniéndose de pie, se despidieron.


  La posada del pueblo solo contaba con cinco habitaciones, Paycro escogió la más grande y… bueno, la más decente, a su juicio, ya que no llenaba sus expectativas ni por asomo.


  -Podemos mejorarla por esta noche- sonrió Mara, materializando una gran cantidad de cojines, algunos adornos, candelabros y velas aromáticas, además de una pequeña mesa, en donde seguramente, cenarían esa noche.


  -Niña kazajo- sonrió Paycro y la besó- me encanta.


  -A veces, la sangre suele ser más fuerte.


  -No más que el amor.


  -De ninguna manera más fuerte que el amor, por supuesto.


  -¿Qué fue eso que pensaste en casa de Josephine?


  -Pensé muchas cosas- Mara comenzó a tratar de


  recordar, pero su esposo le respondió.


  -¿Celoso de Ioan Ehle?- murmuró mientras la tomaba en brazos.


  -¿No es así?- sonrió ella.


  -Solo podría estarlo si tu sintieras algo por él.


  -Sabes que no, pero te incomoda.


  -Un poco- accedió Paycro y Mara rió con ganas.


  -Me encanta- lo besó ella- amo cuando te pones celoso.


  Paycro dejó a Mara sentada en los cojines, mientras se evaporaba y regresaba con una charola de frutas y una jarra de jugo.


  -Fresas- sonrió ella mientras las mordisqueaba.


  -Tenía otros planes para esas fresas- dijo Paycro colocando a su lado un pocillo con crema y de pasó, acarició su rostro.


  Mara lo miró, levantó una ceja y sonrió.


  -Me encantaría conocer esos planes.


  -No te lo diré, aún.


  -Vamos, no me dejes con la duda.


  Sin embargo no le respondió, en cambio, Paycro se acercó a Mara y besó su cuello, mientras bajaba uno de los breteles del vestido. Acarició su hombro desnudo y


  nuevamente, coloco el bretel en su lugar.


  -A veces pienso que lo haces a propósito- murmuró él divertido.


  -¿Hago qué?- susurró ella mientras posaba sus labios sobre los de su esposo.


  -Eh…- Paycro pareció perder la noción del tiempo- esto-murmuró- ese vestido no es de casualidad.


  -¿Será que eres el hombre que amo, que me conoces tan bien?


  -Dímelo- pidió él.


  -Lo fuiste, lo eres y siempre lo serás- dijo ella mientras rozaba con suavidad los labios de Paycro.


  -Quiebras mi cordura, ¿sabías?


  Pero en respuesta, Mara acarició su pecho, mientras sonreía, complacida por lo que conseguía.


  -Entonces- susurró ella- la culpa la tiene el vestido.


  -Técnicamente, quien lleva puesto el vestido.


  -Técnico…- pero Mara no acabó de hablar porque su esposo la había tomado en brazos y la apoyaba contra la pared. Mara cruzo sus piernas alrededor del abdomen de Paycro, mientras sus manos con lentitud desabotonaban la camisa… un par de cojines volaron a sus espaldas… sus respiraciones eran agitadas, pero controlaban el ritmo de


  sus cuerpos. Mara puso una de sus manos en el pecho de su esposo, en donde pudo sentir con claridad el golpeteo de su corazón desbocado, algo que siempre le fascinaba oír… una de las lámparas se elevó y el vidrio solo crujió cuando se rompió… sus manos cayeron en la tentación de llegar hasta su estómago marcado y trabajado y eso la volvía loca… las mantas de la cama se elevaron y salieron disparadas chocando con la puerta… Paycro mordió suavemente sus labios… otro par de cojines se elevaron, pero esta vez, explotaron llenando toda la habitación de plumas pequeñas… las manos de su esposo apretaron sus caderas, mientras sus sandalias abandonaron sus pies, como si unas manos invisibles las hubiesen quitado… Mara bajo sus piernas, pero sus pies no alcanzaron a tocar el piso, estaba flotando pegada aun a la muralla, mientras Paycro daba dos pasos atrás y la observaba con esa mirada que le hacía perder la conciencia… la segunda lámpara flotó y apagó su luz, sin embargo muchas luces tenues aparecieron flotando alrededor de ellos… los breteles de su vestido comenzaron a bajar, mientras ella flotaba hasta las manos de su esposo, quien volvía a apretar sus caderas y la besaba con intensidad. Cayeron en la cama, mientras las paredes comenzaban a temblar ligeramente…


  Mara miró a ambos lados e inmediatamente, el temblor se detuvo, sin embargo, cuando miró a su esposo, el


  sonreía.


  -No te asustes- murmuró- somos nosotros.


  -Nunca antes había sucedido- sonrió ella- excepto cuando me resfrié.


  -Es… porque nuestro hogar está preparado para los purors… para estas ocasiones- Paycro se recostó al lado de Mara, descansando su cabeza en su mano- y además, no es común ver a un puror enfermo como te pasó a ti… desde que tenemos recuerdos, los purors han destruido muchísimos objetos a causa de… estos momentos, pero hace muchísimos años también, lograron estabilizar objetos para nuestra utilidad, los hogares purors son capaces de resistir la gran mayoría de nuestros propios embates con poderes… pero sobre todo, estos embates-sonrió pícaramente.


  -Y ahora no estamos en un hogar puror.


  -Exactamente.


  -Es mejor que nos controlemos entonces.


  -A menos que quieras responder por una casa de un


  “demás”.


  Ambos rieron y comenzaron a ordenar el desastre que habían causado.


  


  


  


  


  3. Luna de miel.


  


  


  -¿Por qué nunca me dijiste lo de los embates con nuestros poderes?


  -Pues- dijo Paycro ajustándose la camisa oscura y abotonándola- nunca pensé que dormiríamos fuera de casa, es decir, fuera de una casa que no fuese puror y pensé que Josephine sería más… amable.


  -Vamos, debe ser complicado para ella- dijo Mara tratando de subir el cierre del vestido blanco que llevaba aquel día.


  -Déjalo, yo te ayudó- Paycro movió el largo cabello de Mara, subió con cuidado el cierre y le besó el hombro.


  -Lleva más de veinte años con esas personas, cuidándolas y tratando de protegerlas.


  -Puede ser, pero estoy seguro que ella sabe más de lo que dice.


  -Tú podrías…


  -Mi amor…


  -Lo sé, no iba a pedirlo- Mara lo miró y sonrió tímidamente- no te molestes.


  


  


  -Claro que no- Paycro sonrió y la abrazó- pero creo que se nos hace tarde.


  -Muy bien, quiero terminar luego con este asunto- dijo ajustándose los botones del suéter de hilo.


  La dependiente, una mujer bastante linda, de unos treinta años, de cabello negro y piel pálida, tomó el pago de Paycro y sonrió ante el dinero extra que había dejado, además de la propina.


  -Gracias- sonrió Mara.


  -A ustedes, por hospedarse con nosotros, aquí tiene mi tarjeta para cuando regrese- dijo coqueteando abiertamente con Paycro, pero fue Mara quien la recibió muy seria y salió detrás de su esposo.


  Paycro casi reía a carcajadas, cuando se subieron al auto.


  -¿Divertido?- preguntó Mara echando chispas por los ojos.


  -Un poco, sí. Bastante, de hecho.


  -Será mejor que no digas nada mas- dijo Mara cruzando los brazos, pero Paycro, que ya estaba sentado, se evaporó y apareció de pie al lado de la puerta del copiloto- ¡Paycro, te pueden ver!


  -No te pongas celosa por cosas insignificantes- pidió él con esa sonrisa suya encantadora. Mara lo miró y comenzó


  a sonreír, aunque no quería dar su brazo a torcer.


  Entonces, salió del auto y abrazó a Paycro.


  -Solo terminemos con este asunto y nos marchamos,


  ¡por favor!- exclamó Mara.


  -Vamos.


  Al contrario del anterior día, el trayecto hasta la casa de Josephine fue muchísimo más corto, pero el ambiente si era muy diferente. Nigel Blanding era un hombre de piel pálida y cabello cobrizo, un delgado bigote ya con algunas canas, cubría sus labios. Vestía con una camisa verde clara, pantalones de tela a rayas café, pero no era su postura lo que definía su carácter: definitivamente era su rostro. Nigel Blanding era lo más cercano a una autoridad estricta, su rostro serio y sin una pizca de alegría, le recordaba a Mara un antiguo inspector de escuela que tuvo cuando era niña.


  Pero aquella máscara tan bien formada con los años, titubeó al ver a la muchacha.


  -Hola otra vez, Josephine- saludó Mara y también miró con una sonrisa a Nigel y le dio la mano. El hombre, sin quererlo, también sonrió ante la amabilidad de la muchacha.


  -Espero que hayan descansado- respondió él.


  -Claro que sí… él es mi esposo, Ryan McDowell.


  -Mucho gusto, joven McDowell.


  


  


  -El gusto es mío.


  Mara se sentía extraña con tanta formalidad, aunque sentía, inevitablemente, que habían conseguido una audiencia con una persona importante.


  Josephine miró a Mara y le hizo un gesto con la cabeza, indicando la cocina.


  -Ayúdame con unos panqués de plátano que hice.


  -Con mucho gusto.


  Paycro sonrió al hombre y le habló acerca del caluroso clima, mientras su esposa se alejaba, aunque antes de hacerlo, Mara le hizo un singular gesto, indicándole que observara en su mente mientras hablaba con Josephine.


  -¿Sucede algo?- preguntó Mara un poco asustada.


  -No, no es nada malo, si es lo que te preocupa- murmuró Josephine mientras tomaba unos cuantos trozos de panqué y los dejaba en una charola- es sólo que, anoche, cuando le comenté a Nigel que ustedes querían conversar con él, me miró de forma extraña y luego me dijo que lo haría… sin problemas.


  -¿Y eso es malo?


  -No, claro que no, pero pensé que… creí que Nigel pondría más resistencia, cada vez que le mencionaba la palabra puror se le erizaban los pelos, se enfadaba, hasta


  que finalmente, terminaba saliendo en el coche y solo regresaba horas más tarde, cuando su enojo había pasado.


  Pero anoche, su reacción fue completamente distinta…


  -Nigel, hay unas personas que quieren verte, es el matrimonio McDowell- Nigel ni siquiera levantó la cabeza.


  Josephine miró a Alan, pero estaba demasiado ensimismado viendo la televisión.


  -No los conozco- respondió Nigel, mientras masticaba con lentitud.


  -No creo que los conozcas, pero yo sí, ella es Mara McDowell, aunque yo la conocía con su nombre de soltera, Mara Flockhart…


  De pronto, Nigel se atoró estrepitosamente, mientras Josephine le acercaba unas cuantas servilletas.


  -Lo lamento, la carne estaba...


  -Puede ser.


  -¿Es la misma Mara Flockhart, la que fue novia de tu hijo?


  -Si, es la misma.


  -¿De casualidad conoces su segundo nombre?


  -Creo que es Illmariel, lo recuerdo porque no es común, nadie más tiene ese nombre.


  Nigel quedó con los ojos clavados en la muralla que tenía adelante. Su mirada estaba perdida y Josephine no supo


  descifrar lo que pensaba.


  -Bien, los recibiré. Podrías preparar algo para coman-sugirió y Josephine rió.


  -No puedo creerlo- murmuró acercándose a él, aunque estaba segura que Alan no los escuchaba- ¿tú sabes que ellos pertenecen a mi… a mi pueblo?- dijo casi tan inaudible que Nigel la miró para terminar de comprender la frase.


  -Lo sé.


  Mara había escuchado atentamente a Josephine y una pequeña vocecita en su cabeza le dijo que, realmente, algo no estaba en su lugar.


  -No creo que exista motivo para preocuparse- sonrió Mara.


  -De cualquier modo, solo les pediré que no hablen tan explícitamente de nuestros poderes con Nigel, es muy sensible con este tema.


  -Trataremos, aunque estoy segura que el querrá más de una explicación de por qué necesitamos información.


  -Con Nigel, es mejor no abusar, no quiero que se pase la semana que viene aislado del mundo asumiendo más cosas de las que debería saber. Vive tranquilo así como está.


  -Tranquila, Josephine, tendremos cuidado.


  Ambas salieron de la cocina, aunque la sonrisa de Mara no engañó a su esposo: él ya sabía lo que Josephine le había advertido.


  -Es un estupendo día- dijo Nigel- no hace mucho calor a esta hora, si quieren, podemos caminar un poco.


  -Sería una estupenda idea- dijo Paycro, extrañamente animado.


  Mara salió y su esposo la siguió. Josephine iba con ellos, pero Nigel la detuvo.


  -Me gustaría… si no te incomoda o perturba- pidió con amabilidad el hombre- ir solo con ellos.


  -Nigel, me estas preocupando, tú no eres así con los purors.


  -Prometo que luego te explicaré, pero necesito hacer esto solo.


  -Muy bien- accedió con desconfianza Josephine.


  Los tres siguieron el camino pedregoso que estaba a la izquierda de la casa. Mara miró los dos perros akita, que estaban durmiendo bajo la luz solar matutina, disfrutando de su calidez.


  -Sasha y Robin-presentó divertido Nigel- tienen ya demasiados años como para ser perros guardianes, pero son muy cariñosos. Hace unas pocas semanas, Sasha tuvo una nueva camada.


  -¿También son akita?- preguntó Paycro.


  -Lo son, pueden llevarse uno si lo quieren- sonrió.


  -Me encantaría- la ilusión en el rostro de Mara se hizo evidente.


  El lugar era precioso, los arboles tupidos daban fresca sombra, el cielo estaba despejado, de un luminoso celeste, Paycro tomó la mano de Mara y le sonreía con ternura.


  -Anoche- comenzó Nigel, mientras las pequeñas piedras sonaban bajo sus pies- Josephine me comentó de su visita.


  -Josephine está muy preocupada por usted- le advirtió Mara- pero le aseguramos que no queremos importunarle.


  -No, no lo hacen, es más, yo esperaba su llegada hace mucho tiempo, no pensé que pasaría tanto tiempo.


  Paycro y Mara se miraron confundidos.


  -¿Nos esperaba?- preguntó Paycro.


  -Claro, Sophie me habló de ustedes.


  Ahora si estaban realmente confundidos.


  -Creo que los sorprendidos somos nosotros- dijo Mara.


  -Les relataré todo, no perderemos tiempo- sonrió Nigel-comenzare por mi vida, si no les aburre.


  -De ningún modo- sonrió Paycro- es agradable escuchar


  historias de vida.


  -Muchas gracias- Nigel se aclaró la garganta- hace ya tal vez veinticinco años, conocí a una muchacha muy dulce, llamada Sophie Maugridge. Por aquellos años, yo estaba terminando la facultad de leyes, mis días de estudiante eran bastante estresantes, pero cuando la vi parada, observando con atención el campus, me llamó poderosamente la atención su calma y su belleza. Su cabello ondulado y sus ojos azules… su sonrisa fácil y su pálida piel me atrajeron como un imán a mi Sophie. No quería hablarle, me intimidaba de cierto modo, pero me alegro cuando fue ella quien me habló… “Eres tú”, fue lo primero que me dijo y yo no comprendí de inmediato… de hecho, lo comprendí un año después, cuando le pedí matrimonio. Sophie estaba con sus ojos tristes y tenía miedo de mi reacción, cuando me dijo que era una puror, me habló de sus dones, de todo lo que ella podía hacer, pero a mí no me importaba quien fuera, yo ya estaba enamorado de ella, la aceptaría tal cual”.


  “Vivimos un par de meses sin problemas, ella viajaba a su trabajo en la isla donde vivían los demás purors, sin embargo, cuando me dio la noticia de que estaba embarazada, le suplique que dejara el trabajo, ella me informó acerca de lo que le podía suceder al bebé si ella se descuidaba…- Nigel tembló ligeramente y Mara lo miró un


  poco confundida, pero se guardó la pregunta- pero Sophie me aseguró que nuestro hijo sería muy fuerte, porque sería un puror. A mí me llevó un poco de tiempo asumir lo último, yo sería el único de mi familia más débil, menos importante… así me sentía, pero eso pasó, cuando Alan nació, todo cambió, no me importó ni su condición ni que sucedería, yo solamente lo amaba y estaba orgulloso de ser su padre”.


  “Nunca me esperé lo que sucedió a continuación… y créanme, si hubiese podido cambiar el destino, lo habría hecho, pero ¿Qué podía hacer yo? Yo, que no tenía ningún poder, nada para detener a mi Sophie…- los ojos de Nigel se llenaron de lágrimas, pero se contuvo- ella me habló de ustedes, me dijo que un día, vendrían hasta mi; ella ya me había hablado de su otro poder, yo sabía que Sophie podía predecir el futuro, ese era su don especial”.


  -¿Sophie sabía que vendríamos?


  -Sí, lo supo mientras estaba embarazada de Alan; un día, se sentó a mi lado y me dijo “Nuestro hijo será uno de los purors más fuerte que ha existido, pero eso nos hará correr muchísimo peligro, pues, existe un hombre que lo querrá para su disposición… Yeront, es su nombre y debemos escondernos de él”… recuerdo aquel día porque se veía muy pálida y ojerosa, pero por sobre todo, preocupada ¿Quién no lo estaría si hubiese previsto la


  muerte de su familia? Porque esa fue la visión de Sophie, ella me vio tratando de proteger a mi hijo y mi muerte… y la muerte de Alan.


  -Pero, Josephine me dijo que Alan no es un puror- dijo Mara sorprendida.


  -Lo fue, alguna vez, pero Sophie previó que ese hombre, Yeront, lo buscaría para aprovecharse de sus poderes, Alan antes de nacer, ya lograba usar sus poderes, nació con el poder de la premonición, pero más poderoso que su madre… aquel don, Yeront lo usaría para encontrar a una muchacha llamada Mara Flockhart, señorita que es usted.


  Pero Sophie no permitiría que eso sucediera, ni por usted ni menos por Alan, así que en cuanto nació, comenzó a buscar la forma de eliminar los poderes de nuestro hijo.


  “Día y noche, trabajaba sin parar, buscando la formula de eliminar sus dones… ella solo quería proteger nuestra familia y quería protegerla a usted… cuando llego el fatal día, apenas me enteré de unas cuantas cosas: me advirtió que el hermano de aquel hombre, Paycro Eraker, me buscaría para contarles la verdad, pues él estaba tratando de detener a Yeront. Sin embargo, Sophie también me advirtió que usted, señorita Flockhart, sería su esposa, sin embargo, me han presentado en su lugar a Ryan McDowell…


  -Su esposa no se equivocó… yo soy Paycro Eraker y soy


  el hermano de Yeront y el esposo de Mara.


  Nigel lo miró, suspiró y luego, sonrió.


  -Ya me parecía extraño que un hombre tan joven conociera tan bien la liga mundial de mis años de juventud-ambos rieron- creo que Sophie calculo muchas cosas, pero dejó también mucho en el aire.


  -No quiero parecer grosera- murmuró Mara- pero…


  ¿Cómo murió realmente Sophie?


  Nigel la miró y sus ojos mostraron una profunda e interminable tristeza.


  -No tengo muy claro lo que sucedió ese día- murmuró-


  Sophie jamás me dijo lo que había averiguado, solo sabía que ella encontró la forma de sacar los poderes de Alan sin matarlo con unos extraños objetos. Yo me preocupé demasiado, pero no tuve forma de detenerla, ella se desvaneció con el niño en sus brazos… las horas pasaron y yo estaba tan desesperado, que creí que moriría… fue cuando Jake Ehle, su compañero de trabajo, apareció en mi sala, con Alan en los brazos y con un paquete que Sophie le pidió que me fuese devuelto… Me habló también sobre la petición que le había hecho Sophie… fue cuando conocí a Josephine también… ella estaba muy asustada, con Ioan en los brazos.


  “Sophie le advirtió a Jake, que si algo le sucedía, él


  también moriría y yo debía protegerme con Josephine y cuidar a su hijo también… si me preguntan cómo sucedieron las cosas, aun no tengo manera de explicarlo lógicamente… solo sucedieron sin darme cuenta y sin hacer nada…”


  -No te culpes- le dijo Paycro- Sophie era lo suficientemente inteligente para saber lo que debía hacer… todo lo que sucedió no fue en vano, tu hijo está a salvo ahora. Y no te imaginas la suerte que tiene; si hubiese mantenido sus poderes, es seguro que Yeront los habría atrapado. Mi hermano no conoce límite alguno, te lo aseguro.


  -Me sorprende que tú seas tan distinto.


  -Tuvimos crianzas diferentes, sin embargo, la ambición nos puede enceguecer a veces… o volver loco, que es lo que le pasó a Yeront.


  -¿Y tu muchacha… como te sientes?


  -Asustada muchas veces, pero por otra parte, estoy feliz de tener a las personas que tengo a mi lado. Lo bueno siempre ha superado a lo malo.


  -Puede ser… yo no puedo darles nada más que esto, es todo lo que sé y es todo lo que puedo entregarles, pero hay algo que Sophie me pidió darles cuando viniesen.


  Nigel regresó sobre sus pasos, presuroso, hasta la casa.


  


  


  Josephine ya no se encontraba allí. Las escaleras rechinaron levemente cuando bajo casi corriendo, con un paquete pequeño en las manos.


  La envoltura consistía en un trapo y un delgado cordón sucio, que sostenía su contenido. Paycro, al verlo, dio un paso, pero se contuvo.


  -¿Lo reconoces?- preguntó Nigel.


  -¿Qué es?- preguntó a su vez Mara.


  -Es una de las dagas- murmuró Paycro.


  -Sophie la llamaba “fuego”- Nigel abrió el paquete con cuidado y allí estaba: una daga pequeña, su hoja no media más de quince centímetros, y la empuñadura consistía en una envoltura de cuero rojizo. Al contacto con la luz, la pequeña espada desprendía tonalidades anaranjadas.


  -Es la daga de fuego- murmuró Paycro mientras lo tomaba con cuidado. La pequeña daga brillo tenuemente y Paycro volvió a guardarla. Tomó las manos de Nigel y la devolvió.


  -Es para ustedes, Sophie me la dejó para que se las devolviera… dijo que tu eres su dueño.


  Paycro lo observó y luego, a Mara.


  -Si nos quedamos con la daga- dijo a Nigel, pero mirando a Mara- no tendremos otra opción… tendremos que


  enfrentarlo.


  Mara tragó saliva y Nigel los miró confundido.


  -Tómala- dijo Mara finalmente- hoy no es un día en el que deba revelarme contra el destino.


  Pero Paycro permaneció inmóvil; fue entonces cuando Mara tomó la daga y le agradeció a Nigel por su hospitalidad.


  -Es todo lo que puedo hacer por ustedes- dijo Nigel.


  -Es más que suficiente- Paycro le dio la mano en agradecimiento- muchísimas gracias, Nigel Blanding.


  -Gracias a ustedes, espero volver a verlos en mejores circunstancias.


  -Lo haremos- sonrió Mara, también despidiéndose.


  -Mara- dijo Nigel una vez más.


  Mara giró y vio el cachorro que caminaba en dirección a ella.


  -Que hermoso.


  -Es tuyo, es un akita macho.


  -Muchas gracias- sonrió Mara tomando el cachorro y se alejó sonriendo.


  


  El auto se alejó por la autopista a toda velocidad. Mara


  observaba el cielo cristalino, mientras los arboles comenzaban a desaparecer y la carretera se hizo deprimente. El cachorro se removía en sus brazos, pero continuó durmiendo.


  Esperaban muchas cosas aquel día, pero no aquello.


  Sophie fue lo suficientemente poderosa, como para sacrificarse por su familia: el amor lo podía todo, pensó Mara y tomó la mano de Paycro.


  -Sophie le cortó una vía a Yeront, eso es una buena noticia.


  -Una muy buena noticia- coincidió él- la mejor de todas, más aun, para comenzar la próxima semana nuestro viaje de luna de miel.


  -Es cierto… aunque, siento un poco de tristeza por Alan… nunca tuvo la oportunidad de aprender de sus poderes o de usarlos… a pesar de todo, nunca será verdaderamente él.


  -Pero es por un mejor motivo… creo que el también lo habría querido así.


  Mara quedó en silencio pensando en aquella afirmación; después de todo, ella misma se encontraba ahora en aquella situación, sin embargo, de todos modos prefería mantener sus poderes.


  -Pensé que querías un… un tiempo de normalidad-


  murmuró Paycro.


  -Lo quiero, lo ansío… lo deseo, pero ¿Qué sucedería si no tomábamos la daga ahí? Después de todo este tiempo, no creo que abrirle un camino a Yeront sea muestra de agradecimiento a Sophie… después de todo el sacrificio que hizo.


  -Es cierto… muy cierto.


  


  Danielle la esperaba ansiosa, pues estaba desesperada comprando los últimos muebles para su hogar en Kibela, y aunque no lo mencionó, extrañaba a su amiga cuando no estaban juntas.


  -Blake ha trabajado bastante, así que cuando ustedes se vayan de viaje, nosotros también podremos descansar un poco.


  -Me alegra mucho oír eso- sonrió Mara, mientras paseaban por un centro comercial.


  -Y a mí me alegra que por fin este verano, estemos haciendo algo normal.


  Mara rió, Danielle solía ser muy social y no le gustaba tanto la soledad como a ella.


  -Pero te pediré un enorme favor, amiga, cuida a mi cachorro, no quiero que le suceda nada malo.


  


  


  -Descuida, lo cuidaremos muy bien.


  


  *******


  -¿Y?


  -Un lugar donde llueva constantemente- sonrió Mara.


  -No podremos salir.


  -No voy a querer salir- sonrió más pícaramente.


  -Comprendo- los ojos de Paycro brillaron- Bien, hay muchísimos lugares…


  -Con honestidad, no me interesa el lugar, mientras llueva y estemos juntos.


  -Opinó igual, pero debe ser uno de estos, allí hay purors que ofrecen sitios para nosotros- Paycro tomó uno de los tantos folletos y al mismo tiempo marcaba el numero llamando a la agencia de viajes. Una mujer contesto el teléfono- Necesito dos boletos y reservas a…- Paycro miró el folleto- Honningsvag… todo el paquete, no hay problema… no, no queremos excursiones… muchas gracias.


  -¿Honningsvag?- preguntó Mara.


  -Noruega, es hermoso, se que te gustará… pero no sé si lloverá en esta época, sin embargo, serán purors los que nos atenderán.


  -Muy bien… entonces… estaremos en un lugar


  especialmente para purors- Mara lo miró y lo besó. La luna de miel sería tal vez, en donde pudiesen concretar sus planes de “tres” en su familia. Por lo menos, eso quería Mara.


  -De regreso, ¿iremos por la familia de Ethan, mi amor?-


  preguntó Mara. Desde el día de la muerte de Ethan, Mara solía preguntar lo mismo; había nacido en ella una especial preocupación por ellos, seguramente por los recuerdos que este último le había traspasado antes de morir.


  El día lunes, Mara bajaba su maleta del auto, mientras las personas corrían de un lado a otro en el aeropuerto.


  -Que tengan un excelente viaje- deseo Blake.


  -Cualquier cosa, estaremos en un segundo allí- sonrió Danielle.


  -Esperamos no tener que recurrir al llamado de emergencia- rió Mara.


  -Blake- murmuró Paycro- no trabajes esta semana, disfrútalo con tu mujer- le guiñó.


  -Lo haré- sonrió Blake.


  


  Mara nunca antes había viajado en avión y la primera sensación que tuvo, no fue del todo agradable. Mientras se elevaba, tuvo la angustiante sensación de un gran peso en


  el pecho, algo que la asusto en un comienzo, pero luego, el masaje en el pelo que su esposo le realizo, le hicieron sentirse mejor rápidamente.


  Honningsvag, la ciudad más septentrional del mundo, era nada más y nada menos que una pequeña ciudad noruega ubicada en la zona norte. Mara y Paycro habían realizado la última parte del viaje en avioneta.


  La isla era hermosa a su modo: sus planicies y su poca vegetación, exceptuado por los abedules que allí crecían.


  Desde que aterrizó, el frío viento les dio en el rostro. Aquel día no había más de diez grados de temperatura. Paycro cedió su chaqueta.


  -Paycro, te dará frío.


  -No te preocupes, nos evaporaremos hasta nuestro destino.


  Caminaron tan rápido como el frío se los permitía; los dientes de Mara castañeaban hasta decir basta, pero también aprovechaba de observar todo a su alrededor. Se alejaron del aeropuerto; un pequeño restaurante estaba en frente, por lo que cruzaron la calle para conseguir esconderse, antes de evaporarse.


  -¿Seguro que nadie viene?- preguntó Mara bajando la manija de la maleta.


  -Seguro, ahora, ven aquí- Paycro la abrazó y un segundo


  después, sintió como su cuerpo se deshacía.


  


  La pequeña hostal se alzaba sobre una pequeña colina escarpada, el mar se mecía con calma, chocando con el borde de las rocas que se veían más abajo. En el borde costero, algunas embarcaciones se movían con el agua, mientras algunas personas a la distancia, trabajan en la playa. Como todo allí en la isla, solo se veían pequeños abedules, sin embargo, el paisaje era hermoso. Mara dio unos pasos por sobre nieve, que ya había caído un día o dos como mucho.


  Mara abrazó a su esposo y observó con encanto todo a su alrededor; la hostal era pequeña, sus paredes de tejas de madera brillante y su techo rojo se distinguía.


  Caminaron hasta llegar a la puerta, en donde una campanilla se movió, sin embargo, no fue el timbrar típico el que sonó: una melodiosa nota que subía y bajaba, armónicamente, aviso que habían llegado visitantes.


  -Bienvenidos- dijo un hombre alto con los brazos extendidos. Sus ojos celestes eran alegres, su pelo rubio oscuro y rizado lo llevaba desordenado, mientras su poblada barba cubría sus labios. Abrazó a Mara y Paycro, tal como si los hubiese conocido de toda la vida, sin embargo, la prominente barriga, le hacía encorvarse un


  poco.


  -Dejen el recelo, aquí todos somos purors, no recibimos a ningún demás- sonrió abiertamente- Mi nombre es Vegard Katainen, podemos hablar en keilán o en el idioma que prefieran.


  -Así está bien- sonrió Paycro- ahora, solo queremos descansar, el viaje fue largo y el cambio de horario nos está afectando un poco.


  -Por supuesto, vamos, los llevaré a su habitación.


  La hostal era preciosa, a los ojos de Mara. Las habitaciones de madera pulida y clara, los sillones de colores y las hermosas plantas y flores que crecían dentro de la casa, se enredaban, formando bellas enredaderas.


  Sin embargo, una vez acomodados en su lujosa habitación, la que incluía jacuzzi en el baño, así como una espaciosa habitación, Paycro no quería perder tiempo, el no conocía muy bien aquella ciudad, por lo que decidieron pedir un taxi, que los llevó al centro de la ciudad.


  Las personas caminaban con calma y era muy poco el bullicio que había. Mara estaba fascinada, las casas, de cierta forma, le recordaba Inate.


  La temperatura del ambiente había descendido y se sentía muy frío, en menos de una hora, el cielo estaba oscuro.


  


  


  -En unos minutos, comenzara a nevar.


  -¿Nieve?- preguntó con emoción Mara.


  -Así es este lugar, niebla, lluvias y nieve aunque sea verano.


  Tal y como había predicho Paycro, apenas unos minutos pasaron y los pequeños copos comenzaron a caer.


  -Dame un segundo, volveré enseguida.


  Paycro entró a una pequeña tienda, que en su escaparate, ofrecía artículos de oficina, pero también poseía toda una sección para turistas, souvenirs, mapas y guías, entre muchas otras cosas.


  Paycro, al salir de la tienda, sonrió al ver que Mara giraba bajo los copos de nieve que caían, sin embargo ella se detuvo cuando escuchó el flash de la cámara fotográfica que su esposo estaba estrenando.


  -Te ves hermosa.


  -Dame eso- dijo quitando la cámara fotográfica de sus manos y la puso frente a ambos. Entonces Mara le dio un apretado beso en la mejilla, mientras el flash volvía a sonar.


  Las calles de aquel pueblito eran silenciosas, Paycro había escogido el lugar apropiado para ellos, para purors.


  Mara miró a su esposo y le sonrió. No cabía en sí misma de tanto amor.


  


  


  4. Conexiones.


  


  


  Si Mara había imaginado su luna de miel en mil formas y soñado con aquel momento, nunca pensó que la realidad superaría con creces lo que vivía.


  -¿Dónde iremos hoy?- preguntó Mara, pero su esposo no le respondió, solo le sonrió.


  Caminaron por una de las calles que aun seguían sorprendiéndola, las personas que allí vivían eran alegres y amables.


  Pronto, tomaron un taxi y se dirigieron hacia una estación muy cercana a la fría playa que allí había. Bajaron, mientras Mara sacaba una y otra foto.


  -Creo que ya has pasado las mil fotografías- sonrió Paycro.


  -Quiero que nuestro hijo algún día vea todo lo que su padre y yo hemos hecho- Mara no podía evitar sentirse alegre. Paycro la miró con dulzura.


  -¿Un hijo?- levantó una ceja y Mara no pudo evitar entristecerse.


  -Bueno… pensé que lo querías… como yo.


  


  


  -No, no me refiero a eso- de pronto Paycro la abrazó, como si se estuviese disculpando- me refiero, mas bien, a que ¿solo uno? Bueno, yo no vengo de una familia numerosa, pero por lo menos tuve un hermano.


  -Dejando de lado el hecho de que Yeront es tu hermano, digamos que la experiencia no debería motivarte mucho, pero, como dije, dejando fuera ese hecho, no sé si quiero tener más de un hijo.


  -Me gustan las familias numerosas- Paycro encogió los hombros.


  -Es porque tu no los tendrás, no sufrirás los dolores del parto ni nada de eso.


  -Una vez más, te equivocas.


  -¿Cómo es eso?


  -No es un tema del que… me acomode hablar.


  -¿Por favor?- Mara lo miró con toda la ternura que poseía.


  -Llámame anticuado, pero no es algo que me…


  pertenezca hablar, además, conociéndote como lo hago, estoy seguro que te diré una cosa y te asaltaran treinta dudas al instante y no creo estar lo suficientemente preparado para responderlas.


  -Pero, ¿se trata de los embarazos purors?


  -Correcto.


  


  


  -¿Ni siquiera una pista?


  -Mejor aprovecha de sacar fotos a esto.


  Mara no se había dado cuenta, pero luego de bajar por las escaleras y de Paycro pagar dos tickets, recién había notado donde estaban. Solía sucederle cuando conversaba con su esposo, todo alrededor dejaba de existir, solo porque ella ponía toda su atención a Paycro.


  Estaba dentro de un tren, el cual ya había comenzado a andar. Ya se habían sentado; no había mucha gente, por lo que Mara aprovecho de sacar unas cuantas fotografías.


  A medida que avanzaba por la densa oscuridad, Mara aprovecho para acurrucarse en los brazos de Paycro, quien la recibió encantado; sin embargo, lo que a continuación vino, dejó a Mara boquiabierta: estaban debajo del mar, pero solo pudo observarlo unos minutos, ya que el tren se sumergió nuevamente en la oscuridad, solo acompañados por las luces del tren.


  -Es increíble-murmuró Mara- estamos pasando en tren por debajo del mar.


  -Así es.


  Viajaron por un largo tiempo hasta que finalmente, vieron la luz solar de mediodía, aunque el viento frío no lograba que el calor del mismo llegara hasta ellos.


  Paycro tomó de la mano a su esposa y la guio por una


  callejuela, hasta que entraron a una oficina de “Rent a car”, Paycro conversó con el dueño en su idioma, de lo que Mara no tuvo ni idea, pero luego de unos minutos y de pagar con su tarjeta de debito, Mara se subía a un vehículo todo terreno, mientras su esposo acomodaba el asiento y partían con rumbo desconocido.


  El paraje, a pesar de parecer inhóspito, era muy hermoso: un poco de musgo cubría los bordes del camino pedregoso, no habían muchísimos arboles, aunque si abedules; la tierra se movía con sinuosidad, mostrando un valle despejado y liso; el cielo, que apenas estaba cubierto por una estela de nubes trasparentes, se unía con el calmo mar, que los acompañaba a poca distancia. Las aves volaban en grandes grupos, algunas caminaban por las orillas, mientras algunos animales marinos se observaban a gran distancia. Habían llegado a un pequeño transbordador.


  Paycro subió con cuidado; Mara miró en varias direcciones, pero ningún otro vehículo estaba ahí.


  -¿Me dirás a donde vamos?


  Paycro le sonrió y le indicó que bajaran del barco. Apenas Mara abrió la puerta, el viento helado le corto el rostro, así que tomó la gruesa bufanda, una de las tantas prendas que habían comprado allí. Mara no pensó que iba a estar tan frío, pero eso era lo de menos. Para Paycro todo era


  sencillo, todo tenía solución. Claro, con una tarjeta como la que tenía, imposible que algo se le complicase.


  Paycro se acercó por la espalda y la abrazó, pegando su mejilla a la de su esposa


  -Es hermoso- Mara observó el horizonte. El sol, de un amarillo pálido, dejaba caer su luz en el agua, que brillaba casi enceguecedoramente.


  -Bienvenidos- dijo un hombre a sus espaldas.


  Mara y Paycro giraron. Un hombre, de unos sesenta años, ojos almendrados claro y barba blanca prominente, les sonreía con calidez. Vestía con una sencilla camisa café clara, un suéter sin brazos y unos gruesos pantalones y botas de goma negras.


  -Se va a congelar- le dijo Mara, estremeciéndose.


  -Después de tanto tiempo aquí, ya me he acostumbrado al clima- sonrió jovialmente el hombre- solo he venido para ver sus tatuajes, ya saben, es solo para asegurarnos.


  -Por supuesto- Paycro se quitó la gruesa campera y descubrió su brazo, con el tatuaje que indicaba su enlace matrimonial con Mara. Su esposa también lo había imitado.


  -¿Usted es puror?


  -Así es- el hombre le sonrió y Mara observó su brazo y vio el tatuaje de color celeste: el hombre era viudo, pero no


  dijo nada- Mi nombre es Dante Grunberg.


  -Aun no he querido decirle a mi esposa al lugar al que vamos, Dante… estamos de luna de miel.


  -Maravilloso… le va a encantar el lugar, señorita- le dijo mientras se alejaba hacia sus quehaceres.


  Mara sonrió ante la contagiosa alegría del hombre llamado Dante y luego volvió su mirada al horizonte.


  -Serán solo veinte minutos, desde aquí puedes observar el lugar al que vamos.


  Paycro señaló una sección rocosa de una pequeña isla que se veía a la distancia.


  


  


  *******


  


  Los ojos cerrados no se movían ni temblaban. Si, seguramente estaba más tranquilo de lo que podría en aquella situación. Párdemo lo observaba un poco intranquilo, pero eso era algo común: jamás estaba tranquilo. Pletosia estaba sentada en el escritorio, tecleando su computadora portátil con rapidez inhumana.


  -Bien- Yeront abrió los ojos y el sillón reclinado, se levantó- después de esta revelación tan… impactante, creo que ya se cual será el siguiente movimiento.


  


  


  Yeront se levantó del sillón y caminó hasta la puerta.


  -¿Qué haremos?- preguntó Párdemo, mientras Pletosia seguía enfrascada en la computadora.


  -Nada- Yeront giró el pomo de la puerta, pero sentía la mirada incrédula de su general clavada en la espalda.


  -¿Nada?


  -Creo que tenemos una buena oportunidad, pero hay algo que debo hacer primero. Si no resulta, entonces, tú y Pletosia se encargaran de todo. Y Párdemo… esta semana no estaré para nadie.


  Yeront salió y sus pasos por el brillante piso negro. Miró las paredes y bajo la cabeza. De alguna u otra forma, tenía una pequeña esperanza aguardando en su corazón.


  Entonces, se evaporó y apareció en medio de un montón de gente que subía por el subterráneo. No le gustaban “los demás”. Los detestaba. Tomó su teléfono celular y marco el discado rápido. Apenas había timbrado una vez y contestaron.


  -Recibo tu orden- Párdemo respondía en la otra línea.


  -Concreta una cita con ella.


  -¿Hoy?


  -Si, en una o dos horas más, ya sabes qué hacer si se niega.


  


  


  -No lo hará.


  Yeront colgó y caminó hacia una galería, en donde una joyería muy costosa lo aguardaba.


  Movió su chaqueta con gracia, mientras su bufanda caía suavemente por el lado de su hombro derecho. Sonrió seductoramente a la mujer del mostrador, quien bajo la guardia de inmediato ante el guapo hombre que estaba frente a ella.


  -Buenos di…


  -Que voz tan dulce- murmuró con voz aterciopelada-dulce, dulce- repitió y se acercó con atrevimiento hasta quedar a dos centímetros de la muchacha, quien comenzó a hiperventilar- encantadora. Me gustaría que me mostraras todos los anillos que poseas en este… lugar- con descaro, Yeront le sonrió y se alejó de la muchacha- si te apresuras te lo agradeceré.


  La muchacha acató al instante, regresando con muchas cajitas, con los anillos más costosos del lugar. Yeront observó con detenimiento cada una de los anillos, hasta que finalmente, sonrió satisfecho. Aquel objeto debía ayudarle en su nuevo plan.


  


  


  *******


  


  


  


  Mara observó con asombro el lugar. En una palabra, solo se podía describir como “mágico”.


  -¿Qué es este lugar?- preguntó Mara.


  -Esto- Paycro indicó con la mano el valle verde y casi cálido- es un lugar especial de los purors; este es el valle de la crianza de purors afaro, caballos para purors.


  -¿Desde aquí salen todos los caballos que vemos en la isla?


  -Así es, ya sabes que nuestros hogares están preparados para recibir y mantener nuestros poderes, no les provocamos daño alguno, pero bueno, la crianza de caballos se remonta muchos siglos atrás, ya sabes que antes, los enfrentamientos con los demás fueron… más violentos, fue cuando los caballos se prepararon para que resistieran la evaporación conjunta, tu puedes cabalgar con tu caballo y evaporarte con él. Ahora, ya no se enseña en Namaren, pues ya no hay enfrentamientos a caballo, solo son un medio de transporte.


  -Vaya, es… impresionante ¿me enseñarías?


  -Por supuesto… es una lástima que nos queden tan pocos días… pasado mañana nos marcharemos, pasaremos a buscar a Danielle y Blake e iremos a la isla; quiero hablar con Ayip acerca de la daga de fuego.


  -Pero, mi amor, tú la construiste.


  


  


  -Yo construí el portador de cristales, pero las dagas fueron idea de Yeront, yo no pude encontrar el funcionamiento real. Hay cosas básicas que puedo manejar, pero mucho del potencial de la daga está escondido. Estoy seguro que Ayip podrá ayudarme… y tú podrás resolver tus dudas.


  -Por supuesto- Mara sonrió complacida- le avisare a Francis que ya nos vamos de regreso.


  -Si, se que lo has extrañado- sonrió Paycro y la abrazó.


  -Así es, pero ahora, dime ¿Cómo funciona esto de la preparación de los caballos?


  -Pues, el proceso completo yo no lo conozco, nunca me acerque para conocerlo, pero, básicamente, es el traspaso de energía de un puror a un potrillo, la idea es fortalecerlo desde pequeño y comience a transformarse.


  -¿Puedes traspasar los poderes?


  -A toda criatura que no posea poderes, pero está prohibido traspasarla a algún “demás”.


  -¿Por qué?


  -Su mente, a pesar de sus avances tecnológicos, sigue siendo primitiva, incluso, violenta ¿te imaginas lo que le sucedería, al no tener su cuerpo preparado? A un adulto, lo mataría, lo agobiaría, simplemente no resistiría y a un niño, cuya familia no ha tenido una gota de poder en sus


  antepasados, su cuerpo podría adaptarse, pero su mente tampoco soportaría tanto tiempo.


  -Pero, hay familias de los “demás” que, de pronto, tienen hijos que son reconocidos como purors… por ejemplo, Ethan.


  -Eso es porque su familia ha ido evolucionando hasta llegar a nuestro nivel, ¿has escuchado a algún “demás” hablando acerca de los presentimientos o de aquellas sensaciones que tienen en algunas ocasiones? Pues, eso es un síntoma de evolución. Aprendí a verlo, a medida que he pasado por todos estos siglos. Los presentimientos son un síntoma en una familia, próxima a ser reconocida como puror.


  Mara se aproximo hasta una de las vallas de madera y Paycro la tomó por la cintura y la elevó, dejándola sentada, con la vista hacia los caballos.


  Bajo la luz del sol, se podía observar una pequeña luz que emanaba de los caballos, la cual, Mara no podía definir: era azulino y plateado, pero también parecía llegar al verde y tenía la misma textura que el vapor.


  -Este lugar- comenzó Mara- tiene algo que… que me conecta- Paycro la miró, esperando a que continuara- No sé cómo explicarlo… es como si me acomodara con este sitio, como si me moviera con él ¿será que es puror?


  


  


  -¿Te habías sentido así? Me refiero, con otro lugar puror…


  -Algo parecido, pero no igual. Tal vez te va a sonar tonto, pero, cuando llegué por primera vez a la isla, sentí como si hubiese llegado a mi hogar, pero la conexión que siento aquí es como me sentí cuando estuve por primera vez contigo en la isla.


  Paycro bajo los ojos y luego la miró con intensidad.


  -Aquí naci.


  -¿Aquí?


  -Aquí vivían mis padres, Yeront era un niño aun y mi padre vivió aquí un tiempo; investigaba acerca del traspaso de poderes, como sabes, el era un inventor, un científico en su época, pero cuando nací, decidió marcharse con el pueblo y seguir sus pasos.


  -¿Aquí naciste?- Mara aun no podía creer lo que le decía.


  -Por eso te quise traer aquí, quería compartir mis sentimientos contigo, pero creo que… es mucho más profundo.


  -Sabes cuan conectada estoy contigo, mi amor- sonrió Mara- nunca me sentí así, pero desde que te conocí, siento que fluyo, que nada es imposible, pero mejor aun, me siento tranquila- mientras hablaba, Mara bajó la cabeza, como si quisiera evitar mostrar el sonrojo de sus mejillas.


  


  


  Sin embargo, Paycro, con uno de sus dedos, tomó su barbilla y levantó su rostro.


  -¿Por qué escondes tu rostro?- su mirada lo deslumbró.


  -No lo hago- sonrió ella.


  -Me encanta cuando te confiesas… porque yo siento lo mismo por ti.


  -Pero a veces, siento que yo no he hecho lo suficiente por ti… tú me esperaste tanto tiempo, aun sin saber si yo te amaría o no.


  -¿Cómo? Hace unos meses, te sacrificaste por mí, diste tu vida por mí… No pienses esas tonterías, mi amor. Somos uno solo.


  -Lo somos.


  Paycro la besó con ímpetu, mientras el día pasaba frente a sus ojos.


  


  


  *******


  


  Yeront estaba sentado en una de las redondas mesas de aquel café. El calor ya comenzaba a hacerse presente, así que se quitó la bufanda que había decidido llevar aquella mañana y la evaporó. Unos oscuros lentes de sol cubrían sus ojos.


  


  


  Pero, el sonido de unos tacones, le hicieron volver la mirada: una mujer despampanante había llegado y miraba en varias direcciones. Llevaba un vestido oscuro, estampado y unos tacones agujas. Su cabello rubio platinado y sus labios rojos, resaltaban aun más su piel pálida y lisa. Sus ojos celestes, le dijeron a Yeront que solo existía una persona capaz de superar a aquella diosa hecha puror y nada más ni nada menos que la mujer que él deseaba, Mara Flockhart.


  Yeront, captó su mirada poniéndose de pie y la llamó a su lugar. La mujer no pudo ocultar su sonrisa de aprobación al encontrarse con aquellos ojos verdes intensos.


  -Gracias por venir, Jessica- la saludó Yeront con un beso cerca de la comisura de sus labios, pero ella no se mostro ofendida ni por asomo.


  -Gracias por invitarme- sonrió Jessica Hobbart, coqueteando abiertamente- así que, tú eres la leyenda viviente, Yeront Eraker.


  -Lo soy, pero creo que estoy más interesado en saber cómo averiguaste de mí.


  -No te preocupes, ahora, te contare toda la historia.


  Jessica sonrió con un destello de maldad y Yeront le devolvió el cumplido.


  


  


  


  5. Tentación.


  


  


  -Dime ¿Cómo es que convives con estos… “demás?


  -Me aprovecho de ellos- Jessica sonrió burlonamente y Yeront se carcajeó.


  -Me gusta, fascinante, superas todas mis expectativas, Jessica, pero bien- Yeront levantó la taza de café y dio un sorbo- me encantaría oír esa fascinante historia que tienes para mí.


  -Es menos complicado de lo que imaginas- Jessica jugueteo con la cuchara entre sus dedos- tengo un intimo amigo que es uno de tus seguidores, un detractor; su nombre es John Blackheart, pero eso ya lo sabes.


  -Por supuesto, él nos informó de… como lo extorsionaste- Yeront estaba complacido.


  -Bien, todo comenzó así…


  


  Tres días atrás…


  


  John Blackheart caminó presuroso; su jefe, Yamter Graigs, le había enviado un mensaje de texto; miró


  nuevamente las letras: ASCENSO.


  No le cabía en su mente, jamás había hecho algo para sobresalir, además de su padre, un hombre bastante influyente y respetado dentro de los detractores, John jamás había hecho algo que llamara la atención de sus jefes. Nunca.


  Solo si dejaba afuera, el hecho de tratar de secuestrar a su sobrino mucho tiempo atrás, algo que le había valido una buena golpiza por parte de su jefe, Yamter Graigs.


  Cualquier detractor ya estaría armando su fiesta de celebración por su ascenso, pero John vivía bien como hasta ahora. Y no estaba nada feliz


  -¿Vas a algún lugar?- preguntó Jessica mientras cambiaba de canal.


  -Un imprevisto en mi otro trabajo.


  -Pensé que allí no hacías nada.


  -Y no lo hago.


  Jessica esta vez giró para mirarlo con mayor atención.


  -¿Sabes algo de mi encargo?- unos meses atrás, Jessica le pidió a John averiguar acerca del marido de su hija, Ryan McDowell.


  -Lo único que averigüé es lo que te entregue.


  -Pero ambos sabemos que todos los documentos que el


  hombre tiene son falsos, aunque una obra maestra para engañar a todos los países por donde ha vagado.


  -No he averiguado nada mas, Jessica- John parecía muy molesto.


  -No te vez… bien- murmuró ella.


  John la miró con cierto enfado, pero no dijo nada; en cambio, tomó las llaves del auto y salió, dando un leve portazo.


  Jessica lanzó lejos el control remoto y también tomó las llaves, pero de su vehículo. Si bien John le había ayudado en muchísimas cosas, seguía con el por algunos motivos: primero, tenía poderes, algo que lo hacía muy interesante, ya que sus novios anteriores pertenecían a los “demás” y resultaba aburrido tener que ocultar su verdadera naturaleza; segundo, porque el que fuese un detractor lo volvía mucho más interesante y convertía a Jessica en una especia de hibrida, la única que podía moverse tanto en el mundo de los purors y en el de los detractores; y tercero, John hacia todo lo que ella quería, desde burdos deseos hasta trabajos extraordinariamente complicados.


  Pero esa actitud, jamás la había mostrado, aunque se molestase con ella y no le hablase, nunca lo había visto preocupado. Por eso esperó a que John se marchara y lo siguió.


  


  


  A pesar del calor agobiante, John apenas se detenía, buscaba calles alternativas cuando veía los semáforos en rojo. Una cosa ya la había comprendido, si no estaba usando la evaporación, sencillamente, es porque el lugar al que se dirigía debía ser bastante oculto… y los detractores eran especialistas en el escape y el camuflaje.


  Cuando ya se alejó hacia un par de calles solitarias, Jessica prefirió estacionarse y seguirlo con la evaporación.


  John se estaciono frente a una enorme reja y ella se evaporó hasta la cajuela del vehículo. Escuchó los pasos de John alejándose.


  


  John tragó saliva en cuanto traspasó la reja. La pregunta le golpeaba el cerebro tan fuerte como sus propios latidos.


  Sus manos sudaban y no era precisamente a causa del calor ¿Por qué lo habían ascendido? Jamás había hecho algo heroico o demasiado pestilente como para merecerlo.


  Si lo habían ascendido, John se lo tomaba como un castigo.


  Algo debió hacer para merecer aquel escarmiento.


  Golpeó tres veces la puerta y al instante una mujer de cabello negro le abrió. Ni siquiera lo miró, simplemente se acercó a él y le tomó el dedo índice, en donde adhirió un plástico. Nuevamente tragó saliva: iría a ver a los grandes.


  -¿Está Yamter?- le preguntó a la mujer.


  


  


  -Te está esperando- le indicó el tatuaje.


  Antes de volver a preguntar, John estaba evaporándose hacia un lugar bastante distinto.


  El piso negro era brillante y liso. Las puertas de aquel pasillo eran gigantes, gruesas y seguramente, talladas a mano. Yamter, un hombre de talla baja, pero bastante corpulento, además de hábil con sus poderes, lo esperaba.


  -Veo que recibiste mi mensaje- sonrió el hombre.


  -Imposible ignorarlo.


  -Pensé que estarías feliz.


  -Yamter, dime ¿por qué me han ascendido?


  -Él te quiere ver.


  John sintió que sus piernas temblaban. Todos los detractores conocían un poco de la historia, aunque no completamente. Cuando alguien se convertía en detractor debía conocer ciertos puntos básicos: existía un círculo bastante cerrado, ellos, los que dirigían todo y por los cuales, cada detractor poseía poder y riquezas, pero había que compensarles con tu servicio, con tu vida si fuese necesario. Algunos, como John, podían zafarse de sus responsabilidades, pero nunca dejar de ser un detractor por las buenas.


  Todos, además, sabían que el círculo cerrado, llevaban


  muchos años habitando la tierra ¿Cuánto? Nadie lo sabía, solo los jefes que estaban por debajo de ellos, pero con todo, esa no era la razón por la que eran temidos; tres, eran las razones para no llevar la contra en aquel lugar: Párdemo, el horrible y sin sentimientos General, la temida Pletosia, pero Yeront… Yeront los superaba por lejos.


  Corrían rumores de que aquel hombre era capaz de aniquilar tu cabeza con solo mirarte. Todos le temían, nadie quería acercársele. La única que parecía no tenerle tanto respeto era Pletosia, pero ella no era una mujer muy vista.


  Incluso Párdemo, el hombre que más se veía entre los detractores, le intimidaba.


  Caminó con recelo hasta una de las puertas, que no emitió ningún ruido cuando se abrió de par en par. Yamter caminó al frente y John lo escoltó.


  Había un hombre rubio, sentado en un enorme sofá de cuero. Llevaba una barba liviana, pero sus ojos verdes…


  eran crueles y fríos.


  -John Blackheart- murmuró Yeront- supongo que te preguntas por qué le pedí a Yamter tu ascenso, siendo tu un detractor bastante inútil e… inofensivo. La razón es bastante sencilla, tu eres el hijo de Blackheart, así que supongo que tu lealtad nos la debes.


  -Mis agradecimientos- John se inclinó levemente.


  


  


  -Pero eso no es todo, John. Mi querida Pletosia ha averiguado algo impactante… tienes amoríos con una


  “puror”, aunque no cualquiera… es la singular Jessica Hobbart.


  Ahí estaba. No lo habían ascendido porque si. El estaba con una puror, le pedirían todo la información que ella tuviera.


  -Así es, señor, no sabía que estaba proh…


  -¿Prohibido? En lo absoluto. Pero sabes lo que eso significa, ella es una puror y necesitamos captar nuevos adherentes ¿crees poder convencerla? O eres aun inútil para aquello.


  -Lo haré, señor.


  -Me gusta tu actitud, pero si no demuestras que eres capaz para tu puesto… te eliminaré. Ahora, vete de aquí.


  John casi tropezó al salir, mientras el tatuaje realizaba su efecto y se evaporaba al lugar desde donde había llegado.


  La mujer que le había recibido, le sonreía, mientras le pasaba una toallita húmeda.


  -Felicitaciones- murmuró.


  -¿Cómo?


  -Si vuelves de ese lugar, es porque te felicitaron o te ascendieron. Si hubieses hecho algo malo, nunca te habría visto de nuevo.


  John salió a trompicones de la casona, pero su horror fue mayor cuando vio a su copiloto.


  -¡Jessica, que demonios crees que haces!


  -Algo está sucediendo y quiero que me digas que es.


  -Demonios… salgamos de aquí ¿quieres?- John aceleró el coche y salió disparado.


  -Nunca te vi tan asustado. En la casa fuiste irreconocible.


  -Y tú nunca te habías preocupado por mí.


  -Es porque te necesito atento a lo que te pedí.


  -¡Hay cosas más graves que el supuesto impostor de yerno que tienes!


  Derrapó en la curva que daba la entrada a su casa, pero la pelea apenas estaba comenzando.


  -¡Quien te crees! Jamás has hecho nada dentro de esa organización y de pronto te vuelves un cretino- le espetó Jessica, dando un portazo.


  -Ellos quieren que te unas a ellos, descubrieron que estoy con una puror y quieren que te obligue a unírtenos.


  -Eres un bueno para nada, ni siquiera pudiste ocultarnos.


  De pronto, John se ofuscó tanto, que sin pensarlo, le lanzó una potente bola de electricidad. Odiaba que lo


  llamaran inútil y ese día ya se lo habían dicho la cantidad suficiente para volverse loco… pero su novia era bastante hábil, y no se enteró como, ella giró, bloqueó la bola de electricidad, lo tomaba por el cuello y lo incrustaba en la muralla.


  -Jamás- escupió ella- vuelvas a atacarme o no tendré tanta compasión. Ahora, me dirás todo acerca de los detractores. Nunca he sido la chica nueva que no sabe qué hacer.


  John la miró con ojos desorbitados. Una vez que Jessica lo soltó, el comenzó a relatarle todo cuanto sabía acerca de Yeront Eraker, el inmortal… sin embargo, lo que John no sabía, era todo lo que Yeront significaba en el mundo puror: el salvador, el honesto, el hombre que murió para evitar que su hermano Paycro destruyera a los “demás”…


  Jessica miró la muralla blanca cuando John quedó en silencio.


  -¿Estás seguro que es Yeront Eraker?- murmuró.


  -Desde niño he escuchado su nombre, mi padre lo idolatraba.


  Jessica se levantó y se marchó ¿a qué lugar? No tenía idea. Todo lo daba vueltas, pero era capaz de conducir y bastante rápido. Si Yeront era el hombre malo, entonces, su hermano Paycro, era el bueno… una idea estúpida se le cruzo por la mente… el esposo de su hija era exactamente igual al que ella conoció muchos años antes y él parecía…


  ser la misma persona. No, no podía ser, todo aquello era una locura.


  Respiró profundamente. Solo había una forma de saber toda la verdad; Jessica giró bruscamente y se dirigió al mismo lugar en el que había estado John Blackheart…


  


  


  *******


  


  -Fue cuando conocí a Pletosia- dijo Jessica- creo que fue una gran casualidad que estuviese allí, por lo que le exigí una explicación y ella fue bastante… amable conmigo.


  -A Pletosia le caes bien- sonrió Yeront.


  -Pero yo no lo sé todo, es por eso que quería una conferencia contigo, pero ella dijo que tú sabrías cuando ocurriría.


  -Muy acertado.


  -Entonces, realmente eres Yeront Eraker.


  -Hay tantas cosas que debes saber, Jessica- Yeront se acercó a ella y le rozó los labios con su índice- y tenemos mucho tiempo para revelarte muchísimas cosas. Tú me serás de gran ayuda. Muchísima.


  


  


  


  


  *******


  


  La luna de miel, a gran pesar de ambos, había finalizado.


  Paycro estaba tomando el equipaje, mientras Mara corría a los brazos de Danielle. La había extrañado durante aquella semana.


  -Espero que lo hayan pasado bien- Danielle levantó sus cejas, sonriendo pícaramente.


  -Y espero que tú también hayas disfrutado el descanso.


  -Más de lo que imaginas- Ambas rieron a carcajadas.


  El calor era insoportable, pero el auto cambio el ambiente de inmediato. Paycro decidió que Blake manejaría, ya que él no quería separarse de Mara.


  -Parecen adolescentes- rió Blake mirando por el retrovisor.


  -No es un etapa que quiera superar- se mofo Mara y todos sonrieron.


  -Mañana debemos partir a Inate- informó Paycro-debemos averiguar más acerca de la daga de fuego.


  


  


  *******


  


  


  


  Mara respiró profundamente.


  -Es maravilloso estar aquí- sonrió y Paycro la besó.


  -Vamos, seguramente nos están esperando.


  El campamento de los kazajos estaba hermoso, como siempre. Habían decidido ir directamente a ver a la familia de Mara, puesto que Paycro estaba ansioso por comenzar las averiguaciones de la daga de fuego, además de comenzar la construcción del portador de cristales.


  Apenas tocaron el suelo de la isla, cada pareja se evaporó hasta su hogar y Mara solo dejó su equipaje en casa.


  Cuando el matrimonio Eraker llego hasta el valle en donde estaba los kazajos, caminaron directamente a la carpa de Ayip, quien los recibió con una ancha sonrisa.


  -Amigo mío, sobrina mía- el abrazo de Ayip siempre era cálido. El olor de sus ropas, a humo de arce y notas de su perfume, le hicieron sentir a Mara aun más el calor hogareño.


  -Mi gran amigo- sonrió Paycro- tengo excelentes noticias.


  -¡Pero qué hermosa sorpresa!- exclamo Linn, quien acaba de entrar en la tienda. Abrazó a ambos y les plantó sendos besos en las mejillas- No se imaginan cuanto los he extrañado.


  


  


  -Y nosotros a ti- Mara no se despegaba de los brazos de tu tía.


  -Y es maravilloso que tengan buenas noticias- Ayip se froto las manos.


  -Que Paycro te cuente todo, yo iré a dar un paseo con mi tía.


  -Vamos, hija, quiero enseñarte la nueva tienda del campamento.


  Antes de salir, Mara le dio un suave beso a su esposo. No podía evitarlo, debía hacerle saber que, cualquiera fuese la distancia que se separasen, a ambos, de cierto modo, le incomodaba.


  -Espero que todas tus dudas se despejen, mi vida- le deseó Paycro.


  -Mi tía me ayudara.


  Los kazajos trabajaban, como siempre, en sus tiendas y en todos los quehaceres de la tribu. De algunas carpas salía humo, mientras los niños correteaban por todos lados, jugando.


  Mara respiró profundamente, llenándose de su hogar.


  -Cuéntame, hija- Linn la miraba con dulzura- veo que tu corazón está un poco afligido.


  -Hay algo que me preocupa un poco- Mara titubeó- no lo


  sé, creo que voy a parecer una tonta, me siento como una tonta al preguntarte esto... pero de verdad esto me preocupa.


  -Mara, no existen preguntas tontas, cariño.


  -Esta sí lo es, siento como si volviese a tener ocho años, tía.


  -Primero, déjame escuchar esa pregunta y yo juzgare su nivel de tontería, ¿te parece?- Linn la rodeó con un brazo y Mara le sonrió. Su tía siempre lograba hacerla sentir mejor.


  -Pues, todo parte por el hecho que quiero ser madre, me encantaría tener un hijo con Paycro, pero dadas las circunstancias, no he podido concebir. Yo no sé nada acerca de los embarazos purors, se de cómo los “demás” los tienen, pero Paycro me dijo que en el caso de nosotras, es un poco diferente; sin embargo, tía, me parece tan extraño… yo no me cuido con ningún tipo de anticonceptivo y estoy segura que Paycro tampoco lo hace, pero aun así, no logro quedar embarazada… creo que soy estéril- una lágrima resbaló por su rostro, pero Linn la secó de inmediato.


  -Primero, no es una pregunta tonta; segundo, comprendo que nadie te haya revelado esta información, tu madre… bueno, nunca se comporto mal, cariño, lamento decirlo de esta forma.


  


  


  -No hay problema, sé que mi madre no ha sido muy cercana conmigo.


  -Pero no te preocupes, yo estoy aquí para resolver todas tus dudas. Pero antes que todo, quiero que te quedes tranquila, hija, porque estéril no lo eres. Los embarazos purors, si bien no son distintos comparados con los de los


  “demás” si difieren en puntos bastantes relevantes; comencemos por la concepción, para que tu y Paycro puedan tener un bebé, ambos deben tomar la decisión de tener un bebé. No funciona si solo tú lo quieres o solo él lo quiere… la decisión es algo tan profundo y tan personal, que ambas parejas deben estar muy seguras de lo que quieren.


  -Entonces, no basta con que yo lo desee, también Paycro debe desearlo- Mara comprendía muchas cosas ahora- el embarazo surge a partir del deseo y decisión de tener un bebé.


  -Exactamente, pero, en tu caso, debes comprender a Paycro, el te ha cuidado toda su vida, ha conocido de cerca el peligro que representa Yeront en tu vida, imagina lo que sería para él, si un hijo de ustedes estuviese en peligro… el pobre no podría soportarlo.


  -Lo comprendo- Mara no podía evitar sentirse un poco frustrada.


  


  


  -Pero, en algún momento, el lo va a desear con todas sus fuerzas, va a querer lo mismo que tu, hija, entonces podrás concebir; pero ahora, continuemos con nuestra charla, pues, si bien ahora sabes que la concepción es distinta a la de los “demás”, la evolución del embarazo puror, también es más corta, la gestación solo dura siete meses, nuestros bebés crecen y se desarrollan con mayor rapidez que un niño “demás”. Pero la gestación también conlleva un peligro mucho mayor, corazón, y es el riesgo de la evaporación fetal.


  -¿Evaporación fetal?


  -Solo basta con que te des cuenta, que no hay ninguna muchacha puror que tu hayas visto en el pueblo, en el instituto o incluso aquí, en nuestras tiendas, que este embarazada- Mara, instintivamente, miró a su alrededor, pero no vio a nadie- porque la regla principal de todo embarazo puror, es que no puedes tener ninguna preocupación más allá del necesario… si tu bebé se siente muy angustiado, siente miedo o sencillamente se enfada, se evaporara de tu vientre y cortara la conexión que lo mantiene con vida… y morirá.


  -¡Dios mío!- Mara se llevó una mano a la boca. Aquello era horrible.


  -Es por eso que las mujeres, entre los purors, son tan cuidadas, tú eres la que procreará a los siguientes purors,


  nuestro legado, depende de nosotras y de nuestros varones.


  -Tía, Paycro me dio a entender que los hombres también eran una parte importante en un embarazo puror.


  -Claro que lo son, cuando quedes en cinta, Paycro sentirá lo que tu sientas, por ejemplo, si el bebé patea, el lo sabrá.


  -¿También pateara su vientre?


  -No, no, pero sentirá esa pequeña corriente eléctrica, ese sentimiento de amor es más poderoso que cualquier cosa que exista en nuestro mundo. Incluso, tu marido será el único que podrá ayudarte a aminorar los dolores del parto-Mara estaba sumida en aquella conversación- no es algo largo, los partos purors duran entre dos y tres horas, sin embargo, las contracciones suelen ser un poco agresivas, pero en cuanto tu pareja te toca, el dolor es traspasado al varón.


  -¿Ellos sienten los dolores?


  -No, mas bien, ambos sienten un hormigueo recorriendo sus cuerpos… para que se entienda más claramente, cuando estés en el parto, Paycro se convertirá en tu morfina, el sentirá aquel hormigueo mucho más fuerte que tu, también sentirá todo lo que tu registras: miedo, ansiedad, angustia… mientras él tenga contacto físico contigo, no sentirás dolores.


  


  


  -Esto es… increíble. Jamás me habría imaginado todo esto. Ahora comprendo por qué Paycro no quería tocar este tema.


  -Suele ser complejo para los hombres, ya que ellos solo conocen su tarea, ellos sienten, así que si no lo han vivido, es mucho más complejo que lo expliquen. No lo culpes.


  -No lo hago, él siempre me dijo que tú me ayudarías.


  -Paycro es muy sabio, hija mía, nunca dudes de sus decisiones o de que lo que crea mejor para ti.


  -Él siempre me da la libertad que necesito, tía, siempre.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  6. La daga de fuego.


  


  


  Jessica giró el volante del vehículo justo en la intersección muy bien conocida por ella. Luego de un par de cuadras, una casa muy conocida se presentó. Aparcó en la entrada y caminó por entre los altos arbustos que servían como lindes y a la vez, permitían mantener la casa alejada de cualquier fisgón.


  Un hombre abrió la puerta antes que ella hubiese cerrado la puerta de su Jaguar rojo descapotable.


  -Jessica, tanto tiempo sin saber de ti- saludó Emerick.


  -Pensé que mi querida hija me buscaría, pero creo que ahora, con su nueva vida de casada, tiene demasiadas cosas en que pensar.


  -Si, sabes que Mara es muy dedicada en todo lo que hace.


  -Debo reconocer tu mano en eso.


  -Gracias.


  -Entonces, ¿está en la isla?


  -Si, se fue ayer.


  -Bueno, avísale, le haré una visita.


  


  


  -No… no sé, ¿sabes? Mejor no pierdes el viaje, regresaran la próxima semana, puedo concertarles un cita.


  -Déjame pensarlo, tal vez, tenga que ir de todos modos a la isla, a la antigua casa en la calle Almendras.


  Jessica, sin esperar respuesta de Emerick, se subió al coche y arranco, mientras marcaba en su Iphone un número que ya se había hecho habitual.


  -Ya se marchó- esperó unos segundos- al parecer regresa la próxima semana… bien, la próxima semana entonces.


  -La próxima semana-respondió Yeront por la otra línea.


  


  *******


  


  Paycro observaba con atención la daga que estaba encima de su envoltorio original. El día anterior, Ayip había estado en el mismo proceso que él; observó con detenimiento y aclaró lo obvio: poseía propiedades sobrenaturales, sin embargo, su funcionamiento seguía oculto.


  -Creo que tu deberías comenzar con la construcción del portador de cristales- opinó Ayip mientras sorbía la taza de té.


  -No me tardaré en eso, pero esta daga me intriga… me frustra saber que Sophie dio con su funcionamiento y yo


  no lo consiga.


  -Sophie tenía ventajas.


  Paycro lo observó, como si hubiese descubierto algo.


  -No sé qué haría sin ti, Ayip- de pronto, Paycro se levantó y se evaporó.


  Apareció en una de las calles de Kibela, en donde una casona de madera se alzaba con tranquilidad. Golpeó un par de veces y una mujer rubia y de ojos amorosos lo recibió.


  -¡Pero qué sorpresa!- sonrió Pamohiu y le dio un abrazo.


  -Pamohiu, que gusto que te encuentres en casa.


  -Casi no me muevo a ningún sitio.


  -Disculpa que llegase tan de improviso, pero requiero de tu ayuda.


  -Por supuesto, dime y te ayudaré.


  Paycro le rozó el hombro y se evaporó junto a ella, hasta la carpa kazajo, en donde Ayip conversaba animadamente con Mara.


  -Bien, supongo que ahora me explicaras- Ayip mostro sus blancos dientes en su animadora sonrisa.


  -Fue tu idea- rió Paycro- me dijiste “Sophie tenía ventajas”, por supuesto, era una médium… y nosotros tenemos a la nuestra- indicó a Pamohiu, pero ella se


  sonrojó levemente.


  -Mis poderes no funcionan como deberían- murmuró.


  -Siguen ahí, siempre los has tenido, solo falta estimulo-terció Ayip.


  -Es cierto- Mara se puso de pie y fue hasta su lado- eres muy poderosa, Pamohiu. Gracias a ti, yo estoy aquí.


  -Y yo- Paycro la miró con paciencia- gracias a ti, todos en este planeta tienen una oportunidad y han tenido estos tres años extra… sabes que Yeront hubiese llegado hasta aquí, con o sin tus precogniciones.


  -Lo sé- respondió Pamohiu abrumada. No esperaba aquella lluvia de persuasiones- Dime, ¿en qué quieres que les ayude?


  -Encontramos la daga de fuego- Paycro la tomó y Pamohiu se llevó una mano a la boca, reprimiendo un grito de asombro.


  -Nunca supo como la robaron… bajo su propia nariz.


  -Así la obtuvo Sophie- Mara también oculto su asombro-ya sabemos cómo consiguió sus propósitos… es obvio que tiene que ver con su hijo y como le quitó los poderes.


  -No comprendo… yo me comunique un par de veces con Sophie, pero nunca vi en sus pensamientos aquello… ¿Por qué querría hacerle tal daño a su hijo?


  


  


  -Porque ella previo el poder de su hijo y también se enteró que Yeront lo buscaría para sus propósitos. El muchacho también era un médium- Mara le habló acerca de todo lo que averiguaron con Nigel.


  -Es increíble- murmuró Pamohiu.


  -Ahora tenemos en nuestro poder la daga, pero queremos probar que es lo que podrías ver tu en ella-Paycro extendió la daga hasta sus manos, pero Pamohiu dio un paso atrás.


  -No estoy segura, Paycro… esa daga la creo Yeront.


  Mara suspiró y bajo la cabeza.


  -No es necesario, Pamohiu- dijo Mara- comprendo.


  Ante el desanimo de la muchacha, Pamohiu reaccionó y tomó la daga… y sus ojos se desenfocaron.


  Los colores se difuminaban asombrosamente.


  Seguramente, había entrado en una dimensión paralela, pero sentía la daga en su mano y otra que sostenía su muñeca, pero Pamohiu solo veía aquel extraño viaje que no la llevaba a ningún sitio.


  Muchos símbolos keilán se paseaban por su alrededor.


  Inevitablemente, Pamohiu acercó su mano a ellas, y logró moverlas, como si flotasen.


  Tocó algunos de los símbolos y estos comenzaron a


  arremolinarse, formando palabras de forma vertical.


  Pamohiu observó cada una de las frases que formaban…


  parecía no acabar, las líneas comenzaron avanzar... el calor comenzaba a apoderarse de ella. De pronto, el ambiente se volvió muy sofocante… Pamohiu sintió que iba a quemarse y comenzó a marearse…


  -Creo que ya está despertando- cuchicheó Mara y el olor muy conocido de un hombre tomó su mano.


  Pamohiu abrió los ojos y Dean estaba junto a ella. En aquel momento también entraba Paycro a la carpa donde se encontraba y se dio cuenta que ya era de noche.


  -Ya está mucho mejor- sonrió Linn.


  -¿Qué me ocurrió?


  -Te desmayaste- informó Paycro sentándose a su lado-cuando tocaste la daga tus ojos se cubrieron con un vapor anaranjado y luego movías tus manos, primero sonreíste y luego comenzaste a moverte inquieta, movías tu mano de un lado a otro; de pronto comenzaste a ahogarte y te desmayaste. En cuando soltaste la daga, tus ojos volvieron a la normalidad.


  -Si… ahora recuerdo todo- Pamohiu se sentó con ayuda de Dean.


  -No debimos pedirte que la tocaras- dijo Mara con rostro culpable- por favor, discúlpanos.


  -No te preocupes- sonrió Pamohiu- averigüé muchas cosas; la daga funciona con la energía de nuestros poderes, la daga es como un libro digital, hay muchas cosas allí, pero solo en función a lo que pertenece… quiero decir, la daga es como un puente, una conexión con nuestra energía y actúa como vasija. Cuando comencé a sentir un calor desesperante, fue porque la daga estaba consumiendo un poco de mis poderes, pero al devolverla a mí, fue cuando lucho conmigo… es como si fuera algo vivo.


  -Es sumamente complejo- murmuró Paycro, pero parecía el único que comprendía lo que Pamohiu estaba relatando.


  -Lo lamento- intervino Mara- pero no comprendo.


  -La daga- explico Paycro- consume la energía de nuestro cuerpo, pero como poseemos poderes, también absorbe la energía de nuestros poderes. Sin embargo, podemos quitársela a ella, es posible luchar con la daga de fuego.


  -La daga es la que te quita y te entrega los poderes-agregó Pamohiu levemente angustiada- esa es la función en esta triada: la daga de fuego, la daga de hielo y los capítulos del libro de las voces. La daga de hielo detiene y contiene los poderes dentro de la misma, la daga de fuego absorbe y deja salir los poderes y los capítulos contienen la


  información del funcionamiento de ambas dagas. Ninguna sirve por si sola y es obvio que Yeront quería apoderarse de los capítulos para que ninguno de nosotros se entere de cómo funciona el traslado de poderes de un cuerpo a otro… es importante, Paycro, que construyas cuanto antes el portador de cristales.


  -Aunque lo construya aun tenemos un problema- Paycro observó a todos lo que estaban junto a él- Yeront, de alguna manera, bloqueó su mitad… ¿creen que en todos estos siglos, no trate de abrir esos capítulos? Creo que me bloqueó a mí, algo hizo con mi esencia: bloqueó mi entrada a los capítulos.


  -Pero- agregó Ayip- si bloqueó tu esencia, es posible que alguno de nosotros lo consiga, alguien a quien Yeront no esperara en esta descendencia.


  -Veamos- dijo Pamohiu- es probable que Yeront considerara en su lista a ti- indicó a Paycro- a mí, a los Thawley- observó a Dean- también incluyo a los Blackheart y a los Flockhart.


  -Eso me incluye y a Blake- respondió Mara desanimada.


  -¿Blake?- preguntó Ayip.


  -Paycro- de pronto Mara se sintió apesadumbrada- creo que nunca te he contado esa historia…


  -No te preocupes, cariño, Blake me lo ha dicho todo.


  -¿Cuándo?- Mara estaba sorprendida.


  -Cuando comenzamos a trabajar juntos… le pareció justo decirme toda su verdad y eso incluía su pasado, según él. Me relató lo que le sucedió- Mara estaba sorprendida. Sabía que Paycro y Blake se habían vuelto muy cercanos, pero había olvidado ese lado de la historia de su amigo Blake. Mara lo observó y Paycro abrió su mente para que viera sus pensamientos “El es mi amigo, mi amor, gracias a ti, lo conocí”.


  Mara sonrió ante aquel descubrimiento, aunque trató de volver a la realidad. Mara y Paycro era imposible que no se vieran envueltos en su burbuja perfecta.


  -Pero dinos, ¿Qué parte de la historia es esa?- pidió Ayip.


  -Creo que es mejor que Blake les diga- dijo Mara- es justo que lo haga.


  -Muy bien- sonrió Ayip- me enorgulleces, sobrina.


  -Iré en su búsqueda- informó Paycro y desapareció.


  Minutos más tarde, Paycro apareció con Francis, Danielle y Blake, quien le relató a Ayip, la traición de su abuelo y como se había pasado al bando de los detractores. Mara no pudo evitar acercarse a su amigo y abrazarlo.


  -¿Y Diane, por qué no vino?- susurró, mientras Blake relataba su historia.


  -Luego te lo explicare… y Paycro ya nos explico lo que está sucediendo- sonrió misterioso Francis.


  -Bueno- pidió Paycro- por favor, continuemos.


  -Bien, los capítulos de Yeront- continuó Pamohiu- están protegidos por esencia, así que nadie podrá abrirlos.


  -Podría servir- se ofreció Francis- por lo que se, en mi familia solo somos purors hace cinco generaciones, no hay nadie más atrás. No es algo que una familia olvide, el primer puror, el patriarca de los poderes- sonrió y levantó las cejas.


  -Podría servir- Pamohiu parecía esperanzada.


  -Ya sabemos para qué sirve la daga de fuego- dijo Mara-ya sabemos que necesitamos la daga de hielo y también necesitamos el portador.


  -Ese es el menor problema- sonrió satisfecho Paycro- en unas horas, hemos avanzado lo de cinco siglos.


  Mara y Paycro, así como Danielle y Blake, acompañaron a Pamohiu y Dean hasta su casa.


  -Es mejor que Pamohiu descanse ahora- dijo Dean- le daré algo para que duerma.


  -Gracias- dijo Mara tomando la mano de Pamohiu- esto es de gran ayuda.


  -Siempre lo haré, Mara. Siempre que pueda.


  Se marchó a su habitación junto a Dean y sin quererlo, todos se giraron para observar a Francis.


  -Suéltalo de una vez- dijo Danielle.


  -¿Dónde está Diane?- preguntó otra vez Mara.


  -Dijo que era una sorpresa- apuntó Blake.


  -Y lo es- sonrió Francis- solo denme unos segundos, iré a buscarla… pero no deben decirle nada de lo que está ocurriendo, se los prohíbo- los indicó con su dedo índice a cada uno.


  Francis se evaporó y apareció caminando por una puerta, contigua a la sala de estar. Diane caminaba con cuidado, aunque reía cantarinamente.


  Todos se quedaron estupefactos al verla: había algo en Diane que había cambiado, su rostro estaba más iluminado, su cabello resplandecía. Francis la llevaba de la mano, sus ojos también fulguraban una alegría desconocida para los chicos.


  -Estás hermosa- sonrió Mara y le dio un delicado abrazo.


  -Muchas gracias- Diane, apenas le dio el abrazo, se fue a sentar y todos la imitaron.


  -Suéltenlo de una vez- Danielle estaba impaciente- me tienen con los nervios tomados.


  Diane volvió a reír y su risa era melódica.


  -No sé por qué Francis alardea tanto.


  -Seremos padres- soltó Francis y los cuatro amigos se quedaron de piedra- Di está embarazada.


  Danielle estaba congelada y Blake, que jamás mostraba algún cambio en su humor, estaba estupefacto. Mara también se había quedado de piedra.


  -Eso- dijo Mara reaccionando y levantándose- es maravilloso- abrazó a Diane y Francis al mismo tiempo-estoy muy contenta por ustedes.


  -Los felicito- la siguió Paycro- es una gran bendición la que tienen ustedes.


  -No… me… lo… creo- Danielle articuló cada palabra con asombro.


  -Felicidades- se acercó Blake y abrazó a Diane- es muy sorprendente, pero hermoso.


  Finalmente Danielle se acercó a ellos con una enorme sonrisa.


  -Parece que no perdieron el tiempo- rió a carcajadas- me alegro muchísimo por ustedes.


  -No quisimos decirle por carta- comenzó Francis-queríamos decirles en persona, cuando regresaran.


  -Además, yo no puedo evaporarme, le haría daño al


  bebé, podría perderlo y tampoco puedo viajar, así que decidimos esperarlos- sonrió radiante Diane.


  -Pero ¿Cuánto tienes?- preguntó Danielle.


  -Tengo solo un mes, aun me quedan seis.


  -Cierto- apuntó Danielle.


  Mara sintió que todo el mundo sabía acerca de los embarazos purors y ella fuese la novata que, gracias a su tía, comprendía todo.


  -Tenemos que celebrarlo- sonrió para cambiar sus pensamientos- debemos hacer una fiesta para recibir al nuevo integrante de la familia.


  -No te preocupes, nos encargaremos de todo- sonrió Danielle.


  -Pero contrólense- dijo Francis y las chicas explotaron en risas- ¿Por qué se ríen de mí?


  -Tu- dijo carcajeándose Danielle- precisamente tú…


  pidiendo control.


  -Ahora seré padre, debo ser responsable- puntualizo como si lo hubiese sacado de un libro.


  -Tiene razón- lo apoyó Paycro.


  -Al fin, alguien que me comprende.


  Las chicas volvieron a reír.


  -Es mejor que por este día, descansemos- opinó Blake-creo que nos hemos enterado de demasiadas cosas.


  -¿Qué cosas?- preguntó Diane.


  -No te preocupes- sonrió Mara- son cosas sin importancia.


  Diane respiró, sabía que no debía dejar llevar por los nervios ni nada por el estilo.


  Cada uno viajo hasta su hogar. Mara, apenas entró, se quitó los zapatos y los lanzó en cualquier lugar, se sentó el sofá y cerró los ojos. Estaba agotada.


  Apenas llevaba un par de horas de regreso en Inate y ya sabían cómo funcionaba la daga de fuego y además, su mejor amigo sería padre… por lo menos alguien estaba siendo completamente feliz, pensó Mara.


  -¿Paycro?- Mara abrió los ojos, pero su esposo no estaba en la cocina. No era propio de Paycro salir sin avisar.


  Subió corriendo las escaleras, los pies aun le dolían un poco, pero la preocupación era mucho mayor. La luz de su habitación estaba encendida. Caminó despacio y se acercó a la puerta del baño. Golpeó unas cuantas veces, pero no obtuvo respuesta.


  Abrió con cuidado y Paycro estaba sentado, con la


  cabeza entre las manos.


  -Mi amor ¿Qué sucede?- Mara se arrodilló frente a su esposo y le tomó la cabeza, obligándolo a levantarla. De su rostro caían un par de gruesas lágrimas- mi amor me estas asustando…


  -Perdóname- murmuró él- lo siento tanto Mara- Paycro la aferró a él y sin quererlo, los ojos de Mara también se llenaron de lágrimas. Podía sentir su tristeza.


  -Mi amor, me harás llorar a mí- susurró ella, para evitar que la voz se quebrara.


  -Se que ansias tener una familia conmigo… pero no puedo evitar sentir esto… deseo tener un hijo contigo, pero también evito que Yeront nos haga más daño. Mi corazón y mi cuerpo quieren tener ese hijo, pero mi cabeza me lo impide, Mara… es mi culpa no darte una familia.


  -No te angusties mas- Mara no podía evitarlo de ninguna manera, por su rostro también caían las lágrimas- jamás te sientas culpable… cuando todo acabe podremos ser una familia feliz… tú estás conmigo, mi amor, es todo lo que necesito para ser feliz.


  Paycro tomó el rostro de Mara y la miró, casi con desesperación. Mara nunca lo había visto en aquel estado de angustia.


  -Solo dime que no estás defraudada de mí.


  -Jamás- aunque sollozaba, las palabras de Mara le demostraron toda su seguridad- jamás podrías defraudarme Paycro, porque te amo.


  -Algún día, también tendremos nuestra familia, mi amor, te lo prometo.


  -Solo necesito que estés a mi lado para siempre.


  – Y lo estaré.


  –


  7. La familia de Ethan.


  Mara abrió los ojos y se descubrió con el brazo tatuado de Paycro envuelto en su cintura. Ya había descansado bastante, era casi mediodía, pero el día de ayer, a pesar de haber resuelto bastantes enigmas, no había sido del todo bueno.


  Su mejor amigo sería padre, algo que Paycro deseaba desde hacia muchísimo tiempo, sin embargo, ella comprendía a la perfección el dilema que aquello representaba para su esposo: su hermano, su única familia y al mismo tiempo, su peor enemigo, algo, que si pensaba con quietud, se debía a ella.


  Paycro, aun sin conocerla, confió en su persona, siempre creyó que ella sería alguien de confianza, capaz de conseguir cosas que ni siquiera ella imaginaba, pero aun más importante, creyó que su corazón sería puro y leal… y no como su cuñado, Yeront. Desde que estaban juntos, su vida se había vuelto completamente feliz, algo que Mara veía cada vez que él le permitía ver alguno de sus pensamientos, pero esa felicidad, se completaría con hijos...


  Mara siempre los había deseado, por supuesto, mucha gente a su alrededor creía todo lo contrario, pero no así su esposo. La conocía tan bien, que sabía que ella sufría por tenerlo y no poder darle su felicidad… otra vez sus pensamientos caían en lo que tanto ansiaba: un bebé, niño o niña, daba igual, sería el niño más amado del mundo, pensaba Mara.


  No se había dado cuenta que su esposo había despertado y, al parecer, observaba su cabeza, aun cuando ella no lo permitiera… uno de los dones de Paycro.


  -El más amado y mimado- susurró él besándola.


  -Solo quiero que estés tranquilo, mi vida. No te presiones por nada, piensa que tenemos toda una vida para eso… sé que es especialmente duro para ti, has pasado tanto tiempo en esta tierra, que no concibo que no añoraras una familia hasta que me conociste.


  -Pero así fue, siempre supe que estaba esperando el premio mayor, mi felicidad hecha mujer.


  Mara se sonrojo. Aun no podía controlarlo.


  El aire estaba tibio e irritante. Si bien el clima en Inate solía ser muy agradable en verano, definitivamente nunca antes se habían registrado aquellas temperaturas.


  -Debe ser el calentamiento global- opinó Jared Nedrow


  mientras deslizaba su mano por el cabello mojado de Anouk, su novia. Aun estaba pálida, pero su salud había mejorado considerablemente desde que Dean se había convertido en su médico de cabecera.


  Jared, era un antiguo estudiante de la academia Vuldrian, lugar donde estaba siendo preparado para ser un futuro detractor y servir a la tropa de Yeront, sin embargo, él siempre había buscado la forma de escapar, y en cuanto la academia cambio su ubicación, escapó junto a su mejor amigo, Owen Cynor.


  Mara, aquel día, y queriendo sacar a Paycro de su ensimismamiento, invitó a todos sus amigos, los únicos que no estaban presentes fueron Dean, Owen, Diane y Francis, aunque Mara lamentaba mucho la ausencia de su amigo. Mara sentía por Francis, un sentimiento que incluso a veces intrigaba al mismo Paycro, pues a ella le afectaba estar lejos de su amigo. No podía negar que le dolía su alejamiento.


  -¿Cómo es posible que afecte la isla?- opinó Danielle- aquí no se permite nada que contamine.


  -No, pero es imposible que la destrucción que los


  “demás” le hacen al planeta, no nos alcance… tarde o temprano, acabaran destruyéndose- dijo Paycro.


  -Y al parecer, nos llevaran con ellos- opinó Blake.


  -De algún modo podremos salvarnos, nuestra tecnología es mucho más avanzada- Paycro se recostó en la silla, mientras los rayos de sol caían sobre él.


  Mara lo observó de reojo, su estómago marcado, su piel un poco bronceada y su cabello desordenado, disparaban las hormonas de su esposa. Él sonrió, atento a lo que ella pensaba y no pudo evitar guiñarle un ojo.


  -Mi amor- Mara cambio de tema drásticamente- quiero ir en busca de la familia de Ethan.


  -Me faltan un par de días para terminar el portador de cristales y te prometo, que iremos a buscar su familia.


  Más tarde, Mara se evaporó hasta la casa de Diane, seguramente Francis ahora pasaría mucho tiempo junto a su novia y su hijo.


  -Mara, que gusto- sonrió radiante Diane.


  -¡Mara!- Francis la apretó en un fuerte abrazo- te he extrañado, ayer casi no tuvimos tiempo de hablar.


  -Espero que vayan un rato de paseo, así tal vez Francis deja de acariciar mi estómago- sonrió Diane alegre- en serio, Mara, te ha extrañado demasiado- susurró, pero Francis la miró ceñudo.


  -Vamos, acompáñame y deja un rato a Diane descansar.


  Francis y Mara salieron al pueblo y luego se alejaron,


  caminando por la orilla del mar, sin embargo, el rostro de su amigo le mostraba que se preocupaba mucho por su novia, así que decidieron regresar a casa, en donde Francis descubrió que Diane dormía plácidamente.


  -Últimamente duerme mucho- Francis se sentó en el sofá y ambos sonrieron.


  -Me encanta verte tan feliz.


  -Lo soy, completamente… pero te extrañé, es cierto lo que dijo Diane. Creo que la volví loca un par de días hablándole de ti y preguntándome como estabas.


  -Paycro no pregunta nada, pero sabe lo mismo.


  Se miraron por un instante, pero unos pasos los sacaron de su ensimismamiento.


  -Hola muchachos, espero me disculpen, solo alcance a escuchar la ultima parte de su conversación- sonrió Dean, dejando su maletín en el sofá contiguo.


  -No es algo que sea un secreto- sonrió Mara y se levantó-


  Dean, que gusto verte- Mara lo abrazó.


  -Siempre tan gentil- Dean estaba tan radiante como su hermana.


  -Claro, contigo es imposible no serlo.


  -Veo que al fin el par de amigos se encontraron, Francis me preguntaba a cada tanto si te había visto en la ciudad,


  pero ya casi no voy, ahora trabajo para el hospital de Kibela.


  -Eso es excelente.


  -Así es… pero, sin querer parecer entrometido, creo saber algo respecto a ambos- Mara y Francis lo miraron un poco confundidos- de hecho, algo le había comentado a Francis.


  -¿Lo de mi color de cabello y los ojos de Mara?- Francis puso la misma cara que mostraba a la profesora Mcnutt.


  -Si, solo lo mencione, pero ya que están juntos, supongo que podrían ayudarme. Desde que los conozco, me he hecho la misma pregunta ¿Cómo es que tus ojos cambian de color? ¿Cómo es que el pelo de Francis es… purpura?


  Bueno, esas son las principales, hay otras ¿Qué provoca esto en ambos? ¿Por qué son los únicos purors que lo demuestran con tanta claridad? Para eso necesitare de su ayuda, creo tener algunas respuestas, una de ellas, es que estas características que los hacen tan particulares, es lo que los une tanto.


  -¿Me une mi cabello a Mara?


  -Y sus ojos- agregó Dean.


  Mara lo miró perpleja. Jamás se había cuestionado todo lo que Dean le mencionaba hasta ese momento.


  -¿Quieres decir… que lo que me une a Francis, no es


  amistad?


  -Por supuesto que no, en lo absoluto, eso es suyo, pero creo que estas características tienen un principio químico… y que ayuda a su amistad.


  -Pero dime ¿Qué necesitas para averiguar más?-


  preguntó Mara.


  -Una muestra de sangre de ambos.


  -¿No lo querrás para una prueba de ADN?- preguntó Francis y Mara rió a carcajadas.


  -Pues, el ADN me diría mucho, pero solo quiero comprobar algo que ronda mi cabeza- respondió entre risas Dean.


  Sacó dos pequeñas agujas y unas cajitas redondas plásticas, de no más cuatro centímetros de diámetro. Dean tomó un dedo de Mara y lo pincho e hizo lo mismo con Francis.


  -Creo que en una semana tendré todos los resultados que necesito.


  -Solo ve a mi casa- pidió Mara- con Paycro iremos en busca de la familia de Ethan.


  -Creo que te traspasó más recuerdos de lo debido-insinuó Dean.


  -Tal vez… ellos me preocupan muchísimo.


  -Creo que te examinare más seguido.


  Dean dejó a los muchachos, yéndose a su pequeño laboratorio en casa.


  -¿De qué te habló en específico?- cuchicheó Mara.


  -Pues, lo mismo que te dijo a ti, que siempre le había llamado la atención nuestras características, como él “las llama”, pues, aunque seamos purors, de todas formas es un poco extraño…


  -Yo te quiero por ti, Francis, no por un químico ni nada.


  -Lo sé… todas me aman- Mara rió a carcajadas y le golpeó con suavidad la nuca.


  -Que no te escuche Paycro- susurró.


  -Bien, me quedare callado.


  Mara, después de reír muchísimo, le habló a su amigo de todo lo que hizo hasta aquel momento, de su viaje de luna de miel, de cómo consiguieron la daga de fuego… y de la tristeza de Paycro.


  -Buscar y buscar, para que Sophie ya tuviera el camino marcado- dijo Mara con sus pensamientos divagando de un lugar a otro.


  -¿Paycro esta triste?- Francis estaba anonadado. Mara lo miró, como si no fuese capaz de comprender lo que ella veía con tanta claridad.


  -Nosotros ya llevaremos casi dos años de matrimonio, en otras circunstancias, Paycro seguramente ya querría tener el segundo hijo… ¿no lo ves? Para tener un hijo tiene que existir el deseo, de aquí- dijo indicando su corazón- y de acá- esta vez indicó su cabeza- no debe existir nada que lo impida y bueno, entre nosotros… Yeront no es de mucha ayuda, ya sabes.


  -Me imagino… nunca pensé que Paycro… digo, se ve tan fuerte, tan compuesto… pero tú, Mara ¿estás bien?


  -Solo quiero que esto termine, Francis. Solo eso quiero.


  El crespúsculo, con sus rayos anaranjados, le indicaron a Mara que ya era lo suficientemente tarde para tener a Paycro de los nervios.


  Apareció en su hogar, todo permanecía en silencio, a excepción del constante tecleo en el computador. Mara caminó hasta la oficina, donde Paycro imprimía algunas hojas y buscaba algunos mapas en la red.


  -Por fin llegas- sonrió y le dio un apretado abrazo.


  -Ya sabía que estabas preocupado.


  -Mas bien, pensé que te habías perdido de camino a casa.


  Mara puso los ojos en blanco y soltó una carcajada.


  -Te amo- murmuró en su oído.


  -Me amaras aun mas- dijo seductoramente- tengo la dirección de la familia de Ethan.


  -¿Exacta?


  -Exacta, podemos partir mañana mismo.


  -Pero ¿y el portador de cristales?


  Paycro sonrió. No podía ocultar la ansiedad y la exaltación. Tomó a Mara de la mano y se evaporó con ella hasta la carpa de Ayip.


  Caminaron, a través de la misma, encontrándose casi vacía. Paycro tomó uno de las puntas de la sábana blanca que cubría un artefacto… era pequeño, la vasija de vidrio transparente tenía la forma de un reloj de arena, sin los soportes; sobre el reloj de arena, reposaba un pequeño plato metálico, dorado, con la forma de un pequeño cóncavo al centro; alrededor del reloj de arena, caía unas delgadas varillas, también metálicas oscuras, entrelazadas, hasta formar una pequeña base, estabilizando todo el artefacto.


  -Permíteme- Paycro, con cuidado, acercó sus manos al cuello, de donde tomó el capítulo que Mara había encontrado en un roquedal, unos años antes.


  Lo poso sobre el plato cóncavo de metal… lentamente, una luz clara se arremolino alrededor del cristal; comenzó a


  bajar a través de las varillas metálicas, iluminándolas. Poco a poco, la vasija de vidrio comenzó a llenarse con un líquido azul muy cristalino, hasta que llego a la cima. Entonces, a través del mismo cristal, se proyecto una imagen, de forma triangular: las letras en keilán se elevaban y se transformaban en palabras.


  -Funciona- murmuró Mara- ¡funciona!- esta vez estaba emocionada. Saltó a los brazos de Paycro, besándolo incansablemente, pero de pronto, se quedó observándolo.


  -¿Sucede algo?- la sonrisa de Paycro no se borraba.


  -No puedo creerlo- sonrió ella- estoy casada con el hombre más inteligente del mundo.


  Paycro se sonrojó y Mara rió, volviendo a besarlo, sin embargo, volvieron a la realidad de golpe, pues, el artefacto lanzó un ruido extraño y la proyección comenzó a eliminar las letras, quedando en blanco.


  -Creo que este es uno de los capítulos de Yeront- suspiró Paycro.


  -¿Llevé un capítulo de Yeront todos estos años?- Mara se sentía horrorizada.


  -Al parecer.


  Cayo sentada en el sofá más cercano. Tomó la piedra de su segundo colgante, el que le había regalado su esposo un año antes.


  -Creo- continuó Paycro- que es el capítulo doce… no sabemos que contiene… Pamohiu tenía razón, Yeront se encargó de ocultarlo a todas las generación es que creyó un peligro.


  -Entonces, le diré a Francis, su familia no tiene muchos antepasados purors.


  -Así será.


  El día, aunque amaneció nublado, el calor se podía sentir en todas partes. Mara sonrió ante la esperanzadora sensación de humedad en el aire.


  -Deseo que llueva.


  -Podemos hacerlo- sonrió Paycro y Mara rió, creyendo que estaba bromeando- en serio, lo podemos hacer.


  -Si podemos hacer llover ¿Por qué nunca me lo dijiste?


  Paycro la miró un poco confundido y luego avergonzado.


  -La verdad es que no lo sé, no… no es algo complicado, pensé que lo deducirías cuando tuvieras el curso de materialización líquida.


  -No importa- Mara lo miró un poco divertida- sólo estoy un poco sorprendida… no creo que exista otra cosa que no me hayas dicho- Paycro carraspeo de forma extraña, algo que Mara notó de inmediato- Paycro, no sabes mentir-


  lo acusó.


  -A ti, nunca, pero… hagamos algo, te lo diré cuando regresemos, hoy visitaremos la familia de Ethan.


  Los ojos de Mara brillaron.


  -Podré resistirme, eso será esta tarde, ¿no es así?


  -Si todo sale según lo planeado, así será.


  Mara miró el cielo de la ciudad y se deprimió: azul y sin nubes, por supuesto, el reflejo del agobiante calor que inundaba cada uno de los sitios; no había comparación, Inate era el mejor sitio para vivir.


  Paycro conducía con cuidado por las calles, pero Mara podía notar su buen humor; terminar el portador de cristales le había quitado un peso de encima, aun con todo lo que debían hacer, se veía tranquilo, incluso, ya había lanzado unos cuantos chistes a su esposa para que riera: el lado humorístico escondido causaban aun mas risa en Mara que las propias bromas. Pero el teléfono móvil de Mara comenzó a vibrar: la foto de Emerick sonriendo provoco aun más alegría en Mara.


  -Papá- respondió Mara entre risas- ya vamos en camino a casa.


  -Lo sé- murmuró por la línea- solo quería prevenirte… tu


  madre está esperándote.


  -¿Mamá?- Mara no pudo ocultar su desgano.


  -Te aviso sólo para que no reacciones como la Navidad pasada.


  -Gracias, papá.


  Mara corto y puso mala cara. Paycro solo le tomó la mano y la observó.


  -Aun podemos desviarnos- le propuso tentadoramente.


  -Podríamos, pero aun seguiría en mi vida… es mi madre al fin y al cabo.


  A Paycro le agradaba la idea mucho menos que a Mara, pues la chica siempre quedaba mal luego de las visitas de Jessica.


  -Solo entraremos, saludaremos y te sacaré de allí-


  prometió Paycro.


  El ruido del motor apenas se escuchó cuando se estacionó. Paycro se evaporó hasta la puerta de Mara, dejándole el paso libre y se encaminaron hasta la puerta, pero fue Jessica la que abrió.


  -Mara, que gusto- sonrió la mujer plantándole un beso en cada mejilla, sin embargo sus ojos repasaron todo el atuendo de la muchacha: Mara llevaba un costoso vestido gris claro de verano, además de unas preciosas sandalias.


  Miró a Paycro, con sus jeans desgastados y camisa clara, con las mangas dobladas hasta sus codos, el cabello lo llevaba un poco desordenado, pero lo llevaba corto, en comparación a la última vez que lo había visto, al igual que su barba, que sin duda estaba de tres o cuatro días. Los tatuajes de ambos brillaron con intensidad.


  -Mamá, tanto tiempo- saludó Mara, mucho menos efusiva.


  -Te ves preciosa- sonrió ampliamente Jessica. Mara la miró con ojos confundidos.


  -Gracias- murmuró sin poder creer lo que escuchaba


  ¿aquella era Jessica Hobbart? ¿Era la misma mujer que decía ser su madre? ¿Dónde estaban las críticas a su atuendo?- tú te ves magnifica, como siempre.


  -Que amable- sonrió.


  Emerick, asombrado ante la escena, intervino.


  -Paycro, amigo mío- saludó con afecto- acompáñame a la cocina a buscar unos cuantos refrescos.


  Paycro miró a su esposa, pero ella le sonrió, así que siguió a su suegro hasta la cocina.


  -Cariño, no miento al decirte lo hermosa que estas-sonrió Jessica, acomódense en el sofá.


  -Discúlpame- se apresuro Mara- estoy sorprendida de


  encontrarte, hace mucho tiempo que no nos vemos.


  -Lo sé, imagino que debes estar muy ocupada, entre Namaren y estar casada, muchas deben ser tus labores.


  -Incluso en verano- Mara se mordió el labio, a pesar del nuevo cambio de actitud de su madre, no podía confiarle lo que sucedía; solo la incluiría en problemas que no buscó y además, estaría en peligro- siempre P… Ryan tiene muchas cosas que hacer.


  -Lo imagino, estuve en contacto con algunos empresarios que lo conocen, es muy respetado, tuviste muy buena suerte al casarte con ese partido- Jessica le guiñó.


  -No es por eso por lo que me casé con él- Mara la miró con incomodidad. Ni si quiera ella sabía muy bien de que se trataban los negocios de Paycro, solo que todo lo manejaba casi en el anonimato- él es maravilloso.


  Precisamente, Paycro y Emerick salían de la cocina, con una charola flotante y cuatro vasos de refresco.


  -Le comentaba a mi hija- dijo Jessica dirigiéndose a Paycro- que estuve con un par de empresarios inmobiliarios, creo que son la competencia de una de tus compañías.


  -¿Si?- Paycro dejó la charola en la mesita de centro, mientras Mara tomaba uno inmediatamente.


  -Ellos me contactaron, querían una asesoría, pero les dije que eres mi yerno… no podría asesorarlos y arruinar tu negocio.


  -No se preocupe por mí, señora Hobbart- sonrió Paycro-la competencia no nos intimida.


  -¡Llámame Jessica por Dios!- resopló la mujer y sonrió.


  -Ryan me ha dicho que solo han venido por un par de días- interrumpió Emerick.


  -Si, nos regresamos mañana a la isla- dijo Mara dejando el vaso vacío sobre la mesa- creo que ya se nos hace tarde.


  -A mi también se me hace tarde, ¿crees que nos podremos reunir en alguna ocasión?- preguntó Jessica- ya sabes, una tarde de madre e hija.


  -Claro- sonrió Mara- en cuanto tenga tiempo disponible, hagámoslo.


  -Te llamare.


  Jessica se levantó y se marchó, dejando a los tres aun asombrados.


  -¿Esa era mamá?- preguntó en susurró Mara incrédula.


  Paycro observó a Emerick, pero él respondió antes de su yerno abriera la boca.


  -Jessica puede ser una persona horrible, pero nunca caería tan bajo.


  -¿De qué están hablando?- Mara los miró confundida.


  -Paycro sospecho de Jessica… que podría estar haciendo tratos con los detractores.


  -¡Paycro!- Mara lo miró sorprendida- mamá puede ser una narcisista y egoísta, pero nunca se mezclaría con los detractores.


  -Solo fue una suposición.


  -Nunca he puesto la lealtad de mi madre en duda.


  Paycro la observó y al ver su determinación, prefirió no discutir. Mara conseguía que el cediera en todo.


  -¿Te parece, mi amor, si ya nos marchamos?


  -¿Viajan a ver la familia de Ethan?- Emerick los observó un poco preocupado. Nunca solía molestar a Mara, siempre la dejaba tomar las decisiones que ella decidiera, pero en su cabeza, aun tenía grabado el rostro de su hija cuando casi la pierde para siempre. Y eso lo había vuelto un poco inestable.


  -Podríamos ir todos- sugirió Mara al ver la nota de preocupación en su voz.


  -¿Estás segura?- preguntó su padre.


  -Por supuesto, le servirás de compañía a Paycro, yo me siento un poco cansada y dormiré un rato en el auto.


  El motor apenas se escuchó cuando partieron. Mara se


  acomodó en el asiento trasero y apoyó la cabeza plácidamente. Apenas había cerrado los ojos, cuando cayó en un sueño intranquilo…


  “... Corría con tal desesperación, que sentía en su garganta el fuego abrasador del cansancio. Paycro la llevaba de la mano, escapando a través del bosque que rodeaba su hogar en Kibela. Paycro la detuvo y la jaló hacia el grueso tronco de un árbol. Gruesas perlas de sudor cubrían su frente. Mara jamás lo había visto tan asustado.


  -¿De qué escapamos?- Mara se sentía confusa, cansada y mareada.


  -Yeront podría alcanzarnos, pero vamos por buen camino, Ayip nos estará esperando. Es el único que puede salvarnos ahora.


  -¿Dónde está mi tío Ayip?


  -También escapan- Paycro la miró con esos ojos miel suyos.


  Realmente estaba asustado.


  -Paycro, me siento débil- Mara se llevó una mano a la frente, sentía como todo comenzaba a girar.


  -No es normal- murmuró el preocupado- No comprendo…


  Mara no quería mirarlo. No quería preocuparlo más aun.


  -No concibo como los detractores nos encontraron- trató de cambiar el tema.


  -No es eso… no entiendo ¿Por qué te sientes tan débil?


  -Es normal- dijo Mara. No tenía otra alternativa, pero aquel era el peor escenario para confesárselo- es mejor que sigamos.


  Mara, que aun tenía la mano en su frente, abrió los ojos y miró su prominente barriga, que aun estaba pequeña.


  -Estoy embarazada.


  Llevó su mano y toco el redondo vientre. Con cuidado, se levantó la camiseta; Paycro, se acercó con tal cuidado, que Mara pensó que caería desmayado.


  -Mi hijo- murmuró acariciando su vientre.


  -No por mucho- murmuró un hombre rubio.


  Yeront los observaba, una pequeña daga rojiza llevaba en sus manos: era la daga de fuego.


  Paycro se interpuso, quedando frente a su esposa, pero Yeront lo abatió con facilidad: Mara había quedado sola.


  -No le hagas daño- rogó ella, rodeando su vientre.


  -Ese niño me pertenece.


  Yeront alzo la daga y Mara vio el brillo resplandeciente…” Sintió como su cabeza iba a dar con el asiento delantero y luego, todo su cuerpo retrocedía y chocaba con la butaca.


  -¿Qué sucede?-gritó Paycro.


  


  


  Todo había sucedido en un segundo, o eso creía Mara.


  Aun, cuando estaba dormida, sintió como de su garganta se escapaba un grito estremecedor… fue entonces, cuando escuchó con claridad las llantas resbalar por el pavimento, mientras su cabeza chocaba con la butaca delantera.


  -Mara…- Paycro detuvo el coche y se evaporó hasta su lado.


  Mara lo miró confundida, pero al cabo de un minuto, logró comprender que su esposo estaba secando sus lágrimas.


  -¿Cariño?- preguntó su padre desde su asiento.


  -¿Por qué gritaste, mi amor?- preguntó Paycro.


  -¿Grite?


  -Muy fuerte- dijo Emerick preocupado- no recuerdo que tuvieras pesadillas cuando eras niña.


  -Este verano- murmuró Mara- he tenido muchas pesadillas, pero ninguna como esta… fue tan vívida- Mara se llevó una mano a la cabeza, confusa aun, mientras sentía como su esposo rebuscaba en su cabeza… hasta que encontró lo que buscaba.


  -¿Es posible que tengas cualidades como médium?


  -No- sentencio Paycro, mas aliviado- solo fue una


  pesadilla.


  Abrazó a Mara y la aferró a su pecho. Su corazón, latía tan rápido como el de ella.


  -Eso nunca ocurrirá- susurró Paycro- Nunca.


  Mara cerró los ojos y un par de lágrimas cayeron.


  -Será mejor que yo conduzca.


  Emerick se evaporó hasta el asiento del piloto y ajustó la marcha, mientras los vehículos que pasaban por su lado, vociferaban improperios.


  -Tengo una duda- agregó Emerick- ¿Cómo estás tan seguro que Mara no tiene esas cualidades?


  -Antes, sin querer, podía entrar en la mente de Pamohiu, aunque lo evitaba; quedaba muy mal ante sus visiones, pero a veces, era inevitable controlar este poder que tengo… así fue como aprendí a diferenciar entre visiones reales, sueños o ideas y lo de Mara solo fue una pesadilla.


  -Imagínate- resoplo Mara- ya sería fastidioso que todo me pase a mi- sonrió para tranquilizar a su padre.


  -Es cierto- asintió Emerick.


  


  A pesar de que el viaje duró una hora, Mara a cada instante, no podía evitar tocar su vientre… pero también comprendía los peligros que suponía aquel ferviente deseo


  de tener una familia.


  -Relájate, mi amor- Paycro la miró y sonrió- nada podrá detenernos si queremos nuestra familia.


  Emerick detuvo el coche y todos bajaron. La brisa marina, les dio de golpe en el rostro, algo que Mara agradeció. De pie, allí y junto al mar, todos aquellos miedos de su pesadilla se disiparon… incluso se sintió un poco tonta al darle tanta importancia a un sueño.


  Aunque Mara solo había llegado a ese lugar tan solo una vez anteriormente, ahora, la implicancia que poseía con los recuerdos de Ethan, le hacían sentirse casi como en un viejo hogar.


  -Es este lugar- murmuró Mara.


  Miró las calles desvencijadas y los caminantes despreocupados. La única vez que Mara y Paycro habían viajado hasta allí, fue cuando el grupo de detractores los atacó y dejó inconsciente a Mara con un dardo tranquilizante.


  Pero las cosas eran diferentes ahora; Paycro y su padre estaban con ella y eso le suponía la mejor guardia que podría tener. Mara se sentía a salvo con los dos hombres de su vida.


  Caminaron por las callejuelas, todos acordaron que sería mucho mejor caminar y relajarse, antes de encontrar la


  pequeña casita que Mara tenía en sus recuerdos.


  -¿Lo tienes?- preguntó Mara a su esposo. En respuesta, Paycro materializó una vasija, en donde reposaban las cenizas de Ethan Mackenzie.


  Luego del enfrentamiento que Mara tuvo unos meses atrás, en donde estuvo a punto de quedar muerta y cuando las aguas se calmaron, su esposo había regresado por el cuerpo de Ethan, el cual, junto a Mara, cremaron, prometiendo que algún día, el muchacho sería entregado a su familia. Y aquel día, estaban a punto de cumplir su promesa.


  Se acercaron a una pequeña casa que estaba muy cerca del mar. Una mujer estaba sentada con una pequeña niña en los brazos.


  Mara observó a la juguetona pequeña, que corría por el descuidado jardín.


  -¿Crees que tenga poderes?- susurró Mara a su esposo.


  -No concibo su esencia.


  -Pero apenas tendrá cuatro o cinco años, no creo que demuestre aun poderes, si es que los tiene.


  -Aunque sean niños, los purors se diferencian, cuando estés cerca de un niño puror, sentirás esa energía.


  Mara recordó su pesadilla, pero ni siquiera eso lograba


  nublar su deseo de una familia.


  -¿La señora Mackenzie?- preguntó cordialmente Emerick.


  La mujer lo miró ceñuda primero, pero luego relajó el rostro.


  -Con ella- respondió. Su voz tenía matices a la voz de Ethan.


  -Mi nombre es Emerick Flockhart, ella es mi hija Mara y su esposo, Paycro.


  La mujer los saludó.


  -Katherina- se presentó.


  -Hemos venido para hablar acerca de Ethan- dijo Mara un poco nerviosa. No entendía por qué le sucedía aquello.


  -¿Ethan?- de pronto, la voz de la mujer se había vuelto ansiosa. Sus ojos lagrimearon al instante- ¿Dónde está él?


  ¿Ustedes saben donde esta? ¿Cómo esta?


  Mara miró a Paycro y luego a la mujer; tomó la vasija y la estiro a los brazos de la mujer, pero ella no los recibió.


  -¡No!- dijo cayendo al suelo y con el rostro tomado entre sus manos, llorando.


  Instintivamente, Mara quiso ayudarla, pero Paycro la detuvo, negando con la cabeza; Emerick observó con paciencia a la mujer: la comprendía mucho más de lo que imaginaba.


  


  


  -Tra… tratamos- tartamudeo Mara- de salvarlo, pero…


  no pude… pudimos.


  La mujer se puso de pie y tomó la vasija que Mara le entregaba. Se enjugo las lágrimas con el delantal que llevaba puesto y los invitó a pasar, pero Mara se negó.


  -No queremos causarle más molestias ni dolor.


  -Pero… me gustaría saber cómo fueron estos meses,


  ¿que hizo Ethan?


  Los tres se miraron, pero fue Paycro el que habló.


  -Ethan escapó de casa, señora Mackenzie, quería tal vez más dinero, mejor vida… muchas cosas pueden provocar la huida de un joven, y se mezcló con la gente equivocada.


  Esos hombres se aprovecharon de la inocencia de Ethan y lo convencieron para realizara actos indebidos.


  -¿Cómo lo encontraron ustedes?


  -Tratamos de ayudar a muchas personas- dijo Mara-debemos confesar que creímos que Ethan era un mal muchacho, pero cuando nos reveló lo que esos hombres le hicieron creer, entonces comprendimos que solo se cruzo con la gente inadecuada…


  -¿Cómo murió?- preguntó la mujer desolada.


  -En un tiroteo- mintió Paycro- murió en los brazos de mi esposa… decidimos que encontraríamos a su familia para


  entregar sus restos.


  A cada palabra de Paycro, la mujer sollozaba con aun más fuerza, pero se contuvo, cuando se dio cuenta que los visitantes ya se marchaban.


  -Gracias- murmuró y abrazó a Mara- otras personas nunca habrían tratado de encontrarnos, somos tan pobres, la policía nunca quiso ayudarnos…


  -Siempre que podamos, ayudaremos- sonrió Mara.


  Abrazó a la mujer una última vez y se fueron, dejando a la madre vivir con su luto.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  8. Bioquinesis.


  


  


  


  Dean estaba sentado esperando a Mara, quien estaba ansiosa por conocer los resultados de las pruebas de su amigo. Desde la visita a casa de la familia de Ethan ya había pasado un mes. Habían comenzado agosto y el clima se tornaba cada mas tibio, incluso algunos días ya estaban fríos.


  Escuchó los pasos de Mara, y el murmullo de conversaciones junto a Diane.


  -Quiero saberlo todo- sonrió Mara y lo abrazó, a modo de saludo.


  -Y yo- sonrió Diane- Francis anda en busca de comida que se me antojo, así que quiero oír esto para darle todos los detalles.


  -Bien- sonrió Dean acomodándose- he descubierto muchas cosas, interesantes por supuesto, más de lo que creí que descubriría. El resultado de ambas muestras develaron lo que sospechaba: bioquinesis.


  -¿Bioquinesis? Creí que era un mito- sonrió Mara.


  -¿Has oído hablar de la bioquinesis?- preguntó Diane.


  


  


  -Solo una vez, de casualidad, en internet, hablaba sobre la capacidad de una persona para cambiar aspectos de su cuerpo, pero era un proceso lento, por ejemplo, si querías cambiar el color de tus ojos, debías concentrarte y realizar meditación y otras cosas, pero los resultados se veían en un largo tiempo.


  -Cierto en un punto, falso en otros- explico Dean- tal como dijiste, la bioquinesis no es muy diferente a la telequinesis, claro que no todos los purors la desarrollan; se puede describir como aquella capacidad de manipular la estructura física, en otras palabras, es la capacidad de cambiar aspectos de nuestro cuerpo; nosotros, y personalmente hablando, conocemos a dos personas con esta capacidad: tu y Francis.”


  “Realmente son muy pocos los casos. Vamos en orden, cuando naciste, tus ojos fueron la evidencia de que algo en ti ya era poco común: cambiaban de color, aunque por supuesto, no lo podías controlar, hasta que llegaste a Namaren. El entrenamiento en el instituto te entregó las herramientas y las utilizaste para cambiarlos a tu antojo.”


  -¿Por qué Francis no puede cambiar el color de su pelo?-


  preguntó Mara.


  -Porque, a diferencia de ti, el cambio de color constante, conlleva otro poder: sanación, curación o como quieras llamarle. El color natural del cabello de Francis es un reflejo


  de sus poderes, puede recuperarse con facilidad de cualquier dolor físico o mental, pero no puede traspasarlo a otros; eso me explicó el que Francis siempre este de buen humor; así es su reprogramación genética, Francis necesitaría de un golpe muy fuerte o una emoción muy terrible en su vida para sentir dolor.


  -Carece de dolor- Mara lo miró sorprendida.


  -Francis es como un frasco de Valium- rió Dean- pero tú, en cambio, puedes cambiar el color a voluntad, y es esa misma voluntad la que te permite curar a los demás.


  -¿Mi poder de curación y el color de mis ojos están implicados?


  -Mas que implicados, es solo uno, la bioquinesis, y de ese poder, se desprende el cambio físico, o sea tus ojos, el cambio en tu cuerpo, es decir la auto curación y por último, esta la curación externa: la bioquinesis tan desarrollada, te permite sanar a los que te rodean. Me atrevo a decir, que eres la única puror con este poder tan desarrollado.


  -¿Francis no podría curar a las personas?- Mara estaba dudosa.


  -No, si consiguiera cambiar de color su cabello, entonces estaría dando señales de la evolución de su bioquinesis, pero no lo ha hecho y dada las circunstancias, no creo que lo haga.


  


  


  -¿Mi bebé podría nacer con esa habilidad?- preguntó Diane.


  -Es muy probable- asintió Dean- El punto del asunto, es que aun sigo investigando, querida Mara; sé que es muy difícil comprender lo que te diré en términos médicos, así que tratare de que sea lo más sencillo posible: tu sangre es muy fuerte, posee rastros de energía hasta en la última molécula. Comienzo a comprender el por qué Yeront te persigue.


  Mara bajó la cabeza, tratando de comprender cada una de las palabras que Dean le había dicho, pero también, tratando de no pensar en la última frase: “comienzo a comprender el por qué Yeront te persigue”.


  -Bueno- suspiró- pero aunque me persiga por mis poderes, eso aun no me explica por qué él quiere tener un hijo conmigo… o que tome a mi hijo si lo tuviese con Paycro.


  -Eso también es un enigma para mí, pero creo que obtendría muchas respuestas si Paycro me permite tomar una muestra de sangre.


  -Le preguntare esta noche, pero ahora dime ¿Cómo es que nadie en mi familia lo ha poseído?


  -Eso aun no lo sabemos, deberías hablar con Emerick, podría ayudarnos con esto… esto de la bioquinesis, es tan


  complejo en tu caso, Mara…- Dean lanzó un largo suspiro-si pudieses llegar a manejarlo completamente…- Dean la miró fijamente.


  -¿Qué?- Mara se acercó a Dean.


  -Si pudieses controlarlo a cabalidad, como se que lo harás, podrás incluso detener el envejecimiento de tus células- Mara lo miró confundida y Dean sonrió- podrías ser inmortal.


  Mara y Diane ahogaron un grito.


  -¿Me estas tomando el pelo?- Mara estaba absolutamente incrédula.


  -Así es, pero creo que Diane no debería estar aquí.


  -Tienen razón- Diane se puso de pie- con esto, seguro que Francis estará en tu casa por la noche para saber todo esto. Diane sonrió y se fue a su habitación. No le estaba permitido tener emociones fuertes.


  -Pero ¿Podría serlo? Tal como lo fue Paycro.


  -Creo que incluso Paycro ahora estaría siguiéndote… lo amas tanto que, creo, que ambos se traspasan sus poderes.


  -Dean me tienes completamente confundida.


  -El que tu bioquinesis sea tan desarrollada, como lo demuestras cuando la exteriorizas, hace que la compartas


  con las personas que amas o con las que tienes mayor contacto.


  -Paycro.


  -Por supuesto, tu y Paycro no han cambiado en lo absoluto en estos últimos tres años que se conocieron… a pesar de que tu lo volviste a la normalidad… ¿no lo habías notado?


  -Claro que no.


  -Fíjate en las fotografías, toma todo lo que te permita un recuerdo de ambos… Mara se que aun es apresurado, sé que esto se notara en diez o veinte años más, cuando deberás aparentar treinta y cinco años, pero sigas viéndote de veintidós o veintitrés.


  -Pero dijiste que debía controlarlo completamente.


  -Ya lo haces, es solo que no te das cuenta… no puedo dejar de pensar que tu y Francis son la siguiente evolución de los purors.


  -Pero nosotros siempre hemos tenido los mismos poderes durante milenios.


  -No es así, eso puede confirmártelo Paycro. Antes, solo se poseía el don de la telequinesis, creo que fue uno de los primeros poderes que se conoció, luego desarrollaron la materialización y por consiguiente, la evaporación… ha sido un progreso y no algo que nació de golpe.


  


  


  Mara lo miró sumamente confundida. Apenas si comenzaba a entender todo lo que Dean le decían ¿ella, el eslabón entre purors actuales y los que vendrían? No pudo evitar suspirar.


  -Antes de responder nada más, me encantaría que me permitieras investigar más.


  -Hablaré con papá y le pediré esa muestra a Paycro.


  


  Mara, luego de despedirse de Diane y Dean, no viajo hasta su casa, como lo habría hecho con tanto que pensar, pero ya que Paycro había viajado a la ciudad, se marchó a casa de su amiga Danielle.


  -Solas- suspiró Danielle- Blake se fue con Paycro.


  -Dean me entrego las pruebas de los resultados de sangre- murmuró Mara.


  -Cuéntamelo todo.


  


  


  *******


  


  Los pasos retumbaban a través del pasillo de piso claro.


  Los inmensos ventanales, permitían obtener una panorámica hermosa e inmensa de la ciudad, que se extendía a lo largo y ancho, del que alguna vez, fue un


  hermoso valle. Paycro lo recordaba, pero de aquellos tiempos, nada quedaba. La constante nube de smog, ahora apenas dejaba ver el azul cielo; el calor del sol convertía cada centímetro de la ciudad en un horno inmenso, del que nadie podía escapar.


  -Jeremy Mors, aguarda a que le apruebes su proyecto de construcción- informó Blake.


  -No lo aprobaremos- dijo Paycro- pretende interrumpir uno de los ríos que está en las afueras de la ciudad.


  -Por supuesto.


  Blake, ya estaba acostumbrado a la negativa de su socio, Paycro en raras ocasiones, cedía ante algún proyecto.


  Entraron a la oficina, en donde tres hombres los esperaban sentados en una mesa con veinte sillas. Los hombres se pusieron de pie en cuanto Blake y Paycro entraron.


  -Señor McDowell- saludó un hombre de unos veintiocho años- hace muchos años que no nos veíamos.


  -Cinco años- sonrió Paycro- les presento a mi socio, Blake Balk.


  -Buenas tardes- saludó Blake. Del bolso tipo maletín, sacó una gran cantidad de carpetas, mientras Paycro saludaba a los otros dos hombres.


  


  


  -Hemos estudiado tu proyecto, Jeremy- comenzó Paycro con cordialidad yendo al grano- sin embargo, lamento informarte que hay un problema con uno de los ríos de los límites de la ciudad… sabes que mis apoyos son a construcciones de bajo impacto a la calidad ambiental.


  -Pero Ryan- dijo el hombre- apenas desviaremos un poco el trayecto del río. Las ganancias son evidentes.


  -Nunca se ha tratado de dinero, mi amigo, no cuando el ecosistema se ve afectado.


  -Vamos, Ryan, es un simple río, hay muchos más.


  -Lo lamento, Jeremy, la decisión es final, a menos claro que reinventes el proyecto. Si lo haces, comunícate a mi oficina.


  Sin esperar otro arranque de peticiones, Paycro y Blake abandonaron la oficina.


  -¿Crees que busque la forma de reinventar su proyecto?-


  preguntó Blake.


  -Lo dudo, intentara buscar a otro que lo financie, pero se encontrara con la sorpresa de que el río tiene representantes.


  -Nosotros- sonrió Blake.


  -Así es, aunque quiera no podrá construir nada ahí. Solo tiene la opción de crear otro proyecto y volver a nosotros.


  


  


  -Bien pensado.


  Caminaron con premura al auto, necesitaban ir a la casa de Paycro allí en la ciudad a buscar el cachorro que Nigel Blanding le había obsequiado a Mara.


  -¿Consideras que deberíamos aceptar la propuesta de Angelina Fioretti?- consultó Paycro mientras golpeteaba el manubrio son su dedo índice, observando el embotellamiento en el que estaban. Blake, que trataba de observar hacia adelante, para ver qué es lo que ocurría, miró a Paycro ceñudo.


  -Ella solo trata de embaucarte- rió- me dijo si podía concretar una cita romántica contigo.


  -¿Cuándo te dijo eso?- Paycro también lo observó ceñudo.


  -Hoy en la mañana, en un mensaje al teléfono de la oficina.


  -Que mujer más testaruda- Paycro meneo la cabeza- hace unos meses atrás me pidió lo mismo, pero me negué y ahora te insiste…- Paycro resoplo.


  La fila de los autos comenzó a avanzar lentamente, y apenas habían llegado a la esquina, se encontraron con una terrible escena: una mujer, que lloraba amargamente, estaba con un hombre entre sus brazos, muerto.


  -¿Paycro, te sientes bien?- preguntó Blake al ver que su


  amigo palideció.


  -Estoy… bien- murmuró, aunque claramente no lo estaba.


  Arranco rápidamente en cuanto encontró la oportunidad, sin embargo, todo el día estuvo callado.


  -Paycro, se que te sientes mal por algo- insistió Blake, aunque no solía hacerlo a nadie, ver a Paycro en aquel estado de ensimismamiento lo preocupaba.


  -Tengo que hablar con Mara, es todo- le sonrió para tranquilizarlo.


  -Entonces, dejemos lo que queda para mañana.


  -Muy bien.


  


  La isla Inate estaba tibia. Ni caluros ni muy fría.


  Agradable. Paycro busco a Mara en casa de Danielle, pues sospecho que ella no querría estar sola ese día.


  Al llegar a su casa, su rostro nuevamente lo delataba, aunque con Mara, fingir era imposible.


  -Mi cachorro- sonrió Mara tomando entre sus brazos la mascota que Paycro le había llevado de regreso.


  -Supuse que lo extrañabas, así que aquí esta.


  -Muchas gracias- Mara le dio un beso a la ligera.


  


  


  -¿Cómo te fue con Dean?- preguntó Paycro.


  -Aun no sé si definirlo como bueno o malo, pero me pidió una muestra de tu sangre.


  -¿Mía?


  -Si, dijo que le intrigaba tanto mi poder, que cree que nosotros nos traspasamos mutuamente los nuestros.


  -Dean tiene tanta imaginación, debería ser escritor o algo así.


  -Pero debes reconocer lo inteligente que es.


  -Por supuesto, pero dime que fue todo eso que te dijo.


  -A ti te sucede algo- Mara lo miró ceñuda.


  -Primero tu y luego yo ¿te parece?


  Mara asintió y comenzó a relatarle todo lo que Dean le había revelado.


  -Muy interesante, y es verdad lo que dice, nuestros poderes se desarrollaron de uno en uno; fue una larga evolución.


  -¿Y qué opinas, estas dispuesto a que te estudie?


  -No veo por qué no, creo que esta información nos será de mucha ayuda.


  -Bueno, es tu turno.


  Paycro la miró con preocupación. Su tema no era del


  todo informativo como el de Mara… era algo que debía haberle dicho hacia muchísimo tiempo.


  -Hoy, estábamos en el auto con Blake, esperando a que el trafico avanzara y tuvimos la tristeza de encontrarnos con una accidente…


  -¿Fallecidos?


  -Si, un hombre… sucede que cuando lo vi, recordé algo que me he guardado mucho tiempo.


  -Puedes decirme lo que sea- Mara se acercó a su esposo y acarició su mejilla. Él la observó detenidamente y luego, bajó la cabeza.


  -Es sobre la muerte de tus abuelos, de mi amigo Odoric-pronunció Paycro y tomó la mano de Mara- tu padre me pidió no revelártelo en cuanto nos conocimos, es algo del pasado, pero creo que tú tienes tanto derecho a saberlo como cualquiera.


  -Me asustas- murmuró Mara con cierto temblor en la voz.


  -Ya no hay nada que temer, recuerda que todo lo que sucedió fue por amor a ti, Mara… no le seguiré dando más vueltas- prometió- el día que tus abuelos fallecieron, efectivamente fue a causa de un accidente en coche, pero fue provocado por Pletosia- Mara ahogó un grito- cuando Yeront secuestró a tu abuela, ella sin querer le reveló tu


  existencia, una hija de los Flockhart había nacido, el destino se estaba cumpliendo; debes entender que Yeront tiene muchas formas de hacer hablar a la gente, Illmariel estaba asustada y horrorizada con mi hermano… cuando la rescatamos, ella inmediatamente nos previno; todos estábamos muy asustados, mi amor, Yeront ya sabía a quién buscar, tu padre buscó muchos empleos, vivimos en diferentes países, sólo escapando de Yeront. Tu abuelo, por supuesto, no se quedaría de brazos cruzados, comenzó a practicar la antigua técnica del deseo a la estrella fugaz, yo, aun con mi experiencia, no es una técnica que Neddom me enseñara, nunca existió el tiempo para ello… pero ni siquiera otro Flockhart conseguía dominar la técnica, pero entonces descubrió otra forma de mantener a Yeront lejos de su nieta: el flujo de energía, tu abuelo comenzó a mezclar su esencia con los diferentes poderes naturales que poseemos, estaba buscando la manera de conectarlos todos con el propósito de crear una burbuja alrededor del lugar donde te encontraras, para que tu no fueses detectada. Cuando rescatamos a tu abuela, Párdemo, realizó una maniobra parecida a la que tu abuelo buscaba: mezcló la telequinesis y la piroquinesis y la lanzó contra el director de tu instituto, Eremond Mirleget, y lo dejó ciego… para siempre- Paycro parecía absorto en sus palabras- Odoric no pretendía, en ningún caso, dejar ciego a Yeront ni a sus secuaces, más bien pretendía, de


  algún modo, bloquearles el “olfato”, bloquear tu esencia para que no te encontraran… estuvo muchísimo tiempo perfeccionando la técnica, pero lo consiguió y me enseño lo que había descubierto, pero es muy complicado y desgastante: el flujo de energía era para ti, por lo que debía ser todo positivo y seguro, cada vez que lo aplicaba en ti, quedaba muy débil, por eso compartíamos el trabajo-Mara lo miró con ternura y apretó sus dedos entrelazados con los de su esposo- de cierta forma, te entregamos un poco de nuestras energías a medida que crecías… sin embargo, el problema vino cuando Emerick quería asentarse, darte una vida normal y claro, evitar las constantes preguntas de tu madre; aquel día, Emerick planeó todo para realizar la compra de la casa, la cual, Odoric, protegió con esta técnica de flujo energético; todo estaba resultando muy bien, pero, de algún modo, averiguaron el trayecto que haríamos, desde el avión hasta tu nueva casa… fue cuando nos atacaron, a plena luz del día, con los “demás” a nuestro alrededor; Yeront caminó directo a ti…


  -¿Por qué no lo recuerdo?


  -Emerick te noqueó… no te preocupes, no te golpeó físicamente, pero si te lanzo un golpe pequeño telequinetico y tu caíste dormida en el auto; lo hizo para que no te asustaras y te evaporaras- Mara lo miró


  asombrada- desde pequeña mostraste tus dotes, mi amor-Paycro sonrió- pero asustada, era casi imprevisible, peor aún, tu no sabias nada de tus poderes y el que estuvieses dormida, permitió que yo apareciera. Distrajimos a Yeront, les hice creer que estabas conmigo, mientras tu padre se escapaba por otra autopista. Tus abuelos iban conmigo, al conocer tan bien tu energía, Odoric la replico para que Pletosia la siguiera... le plantamos batalla a Yeront, tus abuelos eran hábiles luchadores, sin embargo, yo estaba tan asustado por ti, que les pedí que escaparan y le hicieran creer que ellos te llevaban… tal vez, si los dividíamos, los haríamos más débiles, pero fue un error garrafal: yo comencé a pelear con Yeront, y él le ordeno a Pletosia cazar a tus abuelos, cual fuese el costo: vivos o muertos, él te quería y ya era demasiado tarde para avisarle a Odoric que la cazadora iba tras ellos. Mi lucha, no fue del todo exitosa, Yeront me atacó fuertemente, pero yo temía por ti y por tus abuelos, pero también sabía que tu padre jamás permitiría que te pusieran un dedo sobre ti; antes de saber qué decisión tomar, Yeront se había evaporado en busca de tus abuelos, creyendo que ellos te tenían… cuando llegué, la carretera era un campo de batalla; para cubrir los rastros, algunos detractores habían provocado una tormenta de arena, apenas si lograba ver lo que ocurría y para peor, los detractores me atacaban.


  Busque a tu abuelo, pero todo se vino abajo cuando vi a tu


  abuela… muerta- los ojos de Mara, sin quererlo, derramaron un par de lágrimas- y un par de metros, Yeront luchaba ferozmente con Odoric malherido… corrí y me evapore, pero antes de poder hacer algo, tu abuelo dijo algo que jamás olvidaré “Nunca la tendrás”… Yeront lo miró furioso, estaba completamente enloquecido, materializó su haz, su rayo aniquilador, pero Odoric le lanzó una potente ráfaga, un haz rojizo, que le dio directo en el rostro… por un segundo pensé que podríamos escapar, pero Pletosia estaba más cerca que yo… le lance una bola de electricidad, pero eso solo la desestabilizó, no evitó que le atravesara el pecho a tu abuelo… él murió en mis brazos… “él nunca podrá encontrarla por sus medios” murmuró, sonrió y se fue; lo que tu abuelo le lanzó, fue toda su energía, para bloquear la sensibilidad de Yeront para encontrarte… si te tiene cerca y te evaporas, puede sentir tu esencia por supuesto, pero buscarte, como lo hacía hasta ese entonces, ya nunca más pudo. Cuando se marcharon, la tormenta de arena se disipo y todo parecía un múltiple accidente de coches, a causa de la inexplicable ventisca que provoco una tormenta de arena.


  “Yo continué protegiéndote, pero lo que tu abuelo hizo, fue una maldición para Yeront y lo más generoso que alguien podría hacer; todo lo que hizo, fue porque te amaba y nunca, mi amor, nunca, te sientas responsable por


  ello.”


  Mara sollozaba bajito, una costumbre en ella, pero en cuanto Paycro la abrazó, se transformó en un llanto ahogado. No había modo de comprenderlo, su abuelo había muerto por cuidarla, al igual que su abuela: muertos por las manos de Yeront, siempre Yeront, en cada uno de los recuerdos tristes que Mara poseía, Yeront era el causante. A veces, muchas veces, lo odiaba, pero entonces, recordaba que el odio solo llevaba a la venganza y eso jamás aliviaría su tristeza.


  -Perdóname por no habértelo revelado antes, sabes lo que hemos pasado, perder la memoria no fue algo…


  productivo, digámoslo así.


  -Los mató- murmuró Mara entre sollozos- tu me lo ibas a decir, Paycro, no me pidas perdón… comprendo que es una verdad muy dolorosa para decirlo en cualquier momento… te comprendo.


  -Lo lamento tanto, mi amor- Paycro tenía los ojos vidriosos, su tristeza era obvia, pero la de Mara era aun mucho mayor.


  -Siempre creí que habían muerto en un accidente-murmuró un poco atontada aun- pero ahora veo todo casi con lógica… si ellos eran purors, sería fácil librarse de un accidente en coche, podrían haberse evaporado ¿no?


  


  


  -No hables de lógica, Mara; las cosas siempre ocurren por algo, la muerte de tus abuelos no fue en vano; te libro de la persecución de Yeront.


  -No permitiré que nos haga más daño.


  -No hables con rabia- pidió Paycro.


  -No es rabia- Mara se enjugo las lágrimas- es que ya no se puede permitir mas atrocidades de Yeront. No más, mi amor.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  9. ¿Bailemos?


  


  


  Los días pasaban demasiado rápidos. Apenas faltaban dos semanas para entrar a clases y Mara estaba nuevamente sentada en casa de Dean, esperando a que llegara, pero esta vez, Paycro la acompañaba.


  -Lamento la demora- saludó con cariño- pero lo vale, estoy seguro- sonrió satisfecho mientras saludaba a Paycro.


  -Espero que tengas todas las respuestas- Mara le sonrió nerviosa.


  -Mi amor, siempre quieres todas las respuestas- sonrió Paycro divertido.


  -Espero tenerlas- Dean sacó una carpeta y hojeó un par de veces- tengo mucha información, sé que esto va a fascinarte: tengo los resultados de la muestra de sangre de Paycro.


  -Pensé que aun faltaban tiempo para obtener todas las respuestas.


  -Yo también creí lo mismo, pero la verdad es que todo esto me ha resultado increíble… todo esto es, sencillamente extraordinario.


  


  


  -No sé si reír o asustarme- Mara miró a Paycro.


  -Pues, creo que deberías alegrarte, con estos descubrimientos, seguro podremos mejorar tu rendimiento en tu cuerpo y poderes- respondió Dean- pero también, creo que he averiguado muchísimo más: la sangre de Paycro es casi tan potente como la tuya, Mara, pero lo más asombroso aun, es que cuando las mezclé, la unión hizo que el recipiente explotara.


  -Dean, Dean- dijo Mara alzando las manos- más lento, vaquero, me estas dejando confundida otra vez- sonrió.


  -Disculpa si me exalto, pero no es menor, es quizás, el descubrimiento más grande que he hecho, nunca vi nada parecido, esto es completamente nuevo, incluso para los doctores purors.


  -¿Hablaste de esto con alguien más?- murmuró Paycro.


  -Claro que no, solo pedí algunas opiniones acerca de algunas de mis hipótesis… hipótesis que consideraron completamente absurdas por supuesto- sonrió alegremente- no te preocupes Paycro.


  -Tanta sorpresa comienza a ponerme nerviosa- dijo Mara.


  -Comprendo; bien, vamos a lo que nos convoca. Tratare de ir al grano lo más breve posible. Paycro tiene en su sangre rastros de bioquinesis también, pero es interno, su cabeza es maleable, por eso posee su poder único; el que


  puedas controlar las mentes de otras personas- Dean miró a Paycro- es porque puedes adecuarte a ellas, es como si fueras capaz de “transformar” tu cerebro y convertirlo en el de la persona a la que dominaras, siempre, claro está, que seguirá bajo tu poder.


  Paycro abrió la boca para opinar, pero luego, quedó en silencio. Mara lo miró de reojo y se mordió el labio antes de atreverse a preguntar.


  -¿Paycro puede transformar su cerebro?


  -Estoy casi completamente seguro… los rastros de bioquinesis en tu sangre, Mara, y en la sangre de Francis, son exactamente los mismos que encontré en la sangre de Paycro. No creo estar tan lejos de la verdad cuando digo que el cerebro de Paycro se transforma; una forma de comprobarlo es viéndolo a través de un scanner cerebral, aunque creo- dijo Dean observando con cautela a Paycro-que mi amigo ya lo sospechaba.


  -Algo así- murmuró Paycro- bien saben todos que he tratado de bloquear este poder porque nunca me ha gustado.


  -¿Puedo saber el por qué?- preguntó Dean.


  -No es muy complicado- Paycro miró a Mara- quise controlarlo porque quería sentir que todo lo que tenía en mi vida era cierto, y no porque mi mente lo quería y


  obligaba a hacerlo… si algún día una mujer me gustaba, quería que me amara porque ella lo hacía y no por un control mental de mi parte.


  -Comprendo- sonrió Dean, mientras Mara lo miraba un poco asombrada, aunque también se sentía maravillada.


  -Lo bloquee al punto de creerlo olvidado, pero luego comencé a utilizarlo con los demás, exclusivamente.


  -¿Alguna vez lo has usado conmigo?- rió Mara mientras preguntaba.


  -Solo basta con que te des cuenta de lo testaruda que eres mi amor… siempre cedo en todo lo que quieres.


  -Es cierto- sonrió ella.


  -Bueno, como les dije- Dean tomó unas hojas- lo más extraño y sorprendente ocurrió cuando mezcle tu sangre, Mara y la de Paycro… el vaso explotó… fue como si nada pudiese contenerlo.


  -¿Explotó sin más?- preguntó Paycro.


  -Apenas conseguí revolverla y explotó… esto me lleva a conjeturar más hipótesis: creo que el gen está en las familias Flockhart y Eraker… intente el mismo experimento con la sangre de Paycro y Francis, pero no ocurrió la explosión, se quedó allí, como si hubiese mezclado dos diferentes tipos de agua. No ocurrió nada.


  


  


  -Creo que estas queriendo decir algo que no logro descifrar- dijo Mara.


  -Pero creo que Paycro sabe a lo que voy.


  -Poder- murmuró Paycro- Yeront quiere a Mara por su poder, pero más que nada por el poder que el hijo tendrá.


  -Hijo que también podría tener contigo, Paycro. Ustedes son hermanos, llevan la misma sangre- le recordó Dean y Paycro hizo una mueca.


  -¿Yeront sabe esto?- preguntó Mara.


  -Lo dudo, los años que estuve allí, jamás se pronuncio al respecto; Yeront no conseguía ocultar todos sus secretos de mi… creo que solo se guiaba por el libro del futuro.


  -Por el diario de Pamohiu- aclaró Paycro- ¿estás completamente seguro que no sabe esto?


  -Creo que sí, seguramente se ha preguntado porque Mara y el tendrían un hijo tan poderoso, pero dudo que lo haya investigado, mas aun si no tiene muestras de sangre para analizar… Yeront solo está enfocado en hacer lo que dice el libro del futuro, no creo que pierda el tiempo investigando mas allá de lo que ya sabe.


  


  Cuando regresaron a casa, Mara y Paycro se sentaron en la cocina, donde se miraron por largo rato. La conversación


  con Dean los había dejado bastante sorprendidos, pero había algo en sus miradas, en el brillo de sus ojos, que los mantenían en su burbuja perfecta.


  -Creo que Neddom tenía mucha razón- murmuró Paycro y sonrió, acariciando el rostro de Mara.


  -¿Respecto a qué?


  -A que tú eras mi otra mitad.


  -Y tú la mía… siempre le agradeceré a Neddom que permitiera que vivieras hasta hoy… no se que habría hecho sin ti, Paycro.


  Él curvó una sonrisa y se sonrojo ligeramente. Tomó con sus manos el rostro de Mara y la besó con intensidad…


  aquel maravilloso hormigueo recorrió todo su cuerpo mientras se evaporaban hasta su habitación.


  Se materializaron a un metro por sobre la cama y cayeron de golpe sobre ella. Los húmedos labios de Mara besaron el cuello de su esposo, mientras con sus manos, quitaba la ropa que tanto le estorbaba. La lengua de Paycro era hábil y la provocaba en cada beso…


  -Estás hecha para mí- sonrió él y Mara lo imitó.


  Siempre había sido así. Tal vez, ahora recién comprendían el mensaje oculto en las palabras de Dean… incluso, comprendieron algo que ni el mismo medico había deducido o conjeturado… porque en las cosas del amor no


  existían los cálculos, pensó Mara, o no valían las hipótesis, como también pensaba Paycro… de alguna u otra forma, Mara y Paycro iban a encontrarse, con o sin la ayuda de Neddom. Siempre su amor había sido más fuerte que las trabas que el destino les había impuesto… y eso lo sabían cada vez que el fuego intenso de la pasión los desbordaba…


  No. Nadie podía describir aquella conexión secreta de ambos, aquella forma en que, sin palabras, comprendían lo que el otro quería.


  


  Mara despertó con un minúsculo dolor en las caderas, a causa de la agotadora noche con su esposo… Paycro a veces era incontenible, algo que a Mara enloquecía, pero salvo el detalle del dolor físico, Mara se sentía completamente feliz.


  Paycro se había marchado temprano, solo para estar al mediodía en casa; aquel día, todos habían preparado una salida, ya que solo faltaban tres días para regresar al instituto, y aunque Paycro se resistió, Mara había terminado por convencerlo la noche anterior.


  Aquel sábado, Mara despertó con una energía inusual, por lo que cuando Paycro apareció en casa, ella ya había ordenado todo.


  


  


  -A toda costa quieres salir hoy- Paycro movió la cabeza hacia un costado, resignado, mientras Mara sonreía y se lanzaba a sus brazos.


  -No es sobre la salida, es que, algún día debemos hacer algo normal, como los chicos que salen o un matrimonio que disfruta de su vida, ¿no lo crees?


  -Tienes razón, ni modo que pueda negarme- Paycro rió a carcajadas y Mara sintió como su estómago tiritaba a causa de los nervios. Siempre le ocurría y le encantaba.


  


  A eso de las diez de la noche, Danielle y Blake, junto al hermano de este último, Frankie, aparecieron sonrientes, pero no se entretuvieron mucho hablando, así que sin demoras, se evaporaron a la casa de Dean, en donde Diane reía a carcajadas con las bromas de Francis, mientras Owen Cynor, Jared y su novia Anouk, también reían.


  -¿Vamos?- sonrió Francis y Mara notó que su cabello estaba más iluminado.


  La música retumbaba en cada centímetro cuadrado del lugar, muchas personas, pero sobre todo, chicos del instituto, estaban allí, riendo y aprovechando los últimos días de verano y de vacaciones.


  Danielle arrastro a Mara y Diane a la pista de baile, en donde comenzó a brincar y danzar por todos lados. Diane


  trataba de no moverse con mucha energía y Mara reía mucho más de lo que bailaba, sin embargo, no podía dejar de lanzarle miraditas a su esposo.


  -Yo ya no puedo controlarme- rió Francis y se adelantó para comenzar a bailar con las chicas, siguiéndolo Owen, Jared, Anouk y Frankie.


  -¿No vas?- preguntó Paycro a Blake.


  -Creo que tenemos el mismo problema- rió indicándose y luego a Paycro.


  -Creo que el baile no es lo nuestro.


  Las chicas saltaban, Diane parecía ser la más feliz de todas.


  -Por fin me dejaron hacer algo entretenido- reía a carcajadas- ya pensé que me estaba haciendo una incapacitada.


  -Ni lo pienses- sonrió Mara- debes cuidar a tu bebé.


  -Cuando lo tengas, también te quejarás- rió Diane y Mara sonrió, con una mezcla de complicidad y tristeza, aunque se preocupó de que Diane no lo notara.


  Owen bailaba bastante bien, algo que no tan solo Danielle y Mara notaron, puesto que muchas chicas no lo perdían de vista y soltaban risitas nerviosas cada vez que Owen parecía observarlas también.


  


  


  -Iré por un refresco- anuncio Danielle, casi gritando para hacerse oír. La música retumbaba en cada espacio del lugar.


  -¿Te acompaño?- se ofreció Mara, pero Danielle se negó y se alejo con rapidez. Frankie, que bailaba con su cuñada, se alejo en dirección a la mesa que ocupaba Blake y Paycro.


  Owen le sonrió a Mara.


  -Creo que esas chicas están a punto de invitarte a bailar-rió Mara.


  Owen miró con disimulo al lugar que Mara le indicaba y luego sonrió.


  -Ya estoy bailando- sonrió él.


  -Vamos, Owen, ya es tiempo que dejes el pasado… ve a divertirte.


  -¿Y tú?


  -Yo me encargo- dijo una voz profunda detrás de él.


  Paycro les sonrió a ambos.


  Owen sonrió y se alejo en dirección a las chicas que ahora lo saludaban, mientras Paycro rodeaba por la cintura y llevaba a Mara hasta él.


  -No pensé que bailarías- sonrió ella, un poco nerviosa.


  -No bailo este tipo de música- dijo moviéndose lentamente, tal cual si fuera un baile de salón y omitiendo


  la movida canción que se escuchaba. Sonrió alegre.


  -Entonces, estoy aun más sorprendida.


  -Nunca te había visto bailar así- murmuró él en su oído.


  -Nunca había salido a bailar.


  -Es verdad… pero te ves muy sensual.


  Mara se puso roja como un tomate. Paycro la miraba como si fuera a comérsela con los ojos y eso le encantaba.


  -Amo cuando te pones nerviosa.


  Mara puso los ojos en blanco, tratando de no pensar, pero Paycro solo reía aun más.


  Luego de la entretenida noche, todos regresaron a sus hogares. Kibela, en vacaciones, era maravilloso.


  -Mara, por cierto- dijo Anouk- con todo esto de la salida, olvide decirte que tu madre estuvo en casa.


  Mara miró a Anouk confundida; los chicos, durante aquel verano, estaban viviendo en su antigua casa en la calle de las Almendras. Mara pensó acerca de lo que le dijo y luego reaccionó, demasiado sorprendida.


  -¿Mamá?


  -Si, dijo que era tu madre, era rubia, alta, bellísima- opinó Owen y todos rieron de él- ¡pero lo es!- se defendió entre risas el muchacho.


  


  


  -Dijo llamarse Jessica Hobbart.


  -Si, es mi suegra- murmuró Paycro.


  -Dijo que regresaría mañana- le dijo Anouk a Mara sonriéndole.


  -¿Les preguntó algo sobre ustedes?- preguntó Paycro.


  -Solo nuestros nombres, nos pidió avisarle a Mara que regresaría mañana por la tarde. Ni siquiera nos dio tiempo para decirle que Mara no vivía allí con nosotros.


  -No lo hagan- pidió Paycro y Mara lo miró ceñuda-mañana ve a recibirla- le pidió y Mara hizo un mohín.


  Todos se despidieron y se marcharon a sus hogares, pero para Mara, ese no era el final de la noche.


  -Paycro- dijo en tono disgustado- ¿Por qué sigues desconfiando de mamá?


  -Solo estoy previniendo algo que pueda herirte- explico con paciencia.


  -Mamá no me haría daño.


  -¿Piensas que te habló de daño físico? Por supuesto que no, habló de que tal vez necesite algo de ti y solo te busque por eso.


  -¿Y si de verdad está cambiando? Por lo menos, dale el beneficio de la duda.


  -No quiero que termines triste, mi amor- Paycro la tomó


  por la cintura y Mara automáticamente cambio su actitud.


  -Y yo quiero que le des una oportunidad, mi vida.


  Paycro la miró ceñudo y suspiró resignado.


  -Invítala a casa- accedió- puede que tengas razón.


  


  El día amaneció nublado, pero aun así, hacía mucho calor.


  Mara se vistió con unos pants un poco ajustados y una playera estampada, muy linda. Paycro estaba trabajando en casa, por lo que aprovecho de ayudarle en algunas cosas, sin embargo, a eso de las seis, Mara recordó que tenía un compromiso: su madre iría a visitarla.


  -Invítala a casa, si es que tiene algún tiempo- Paycro no pudo dejar exhibir una inflexión de sarcasmo en su voz.


  -Paycro…- Mara lo miró con rostro de pocos amigos.


  -Bien, me quedaré en silencio.


  -No es eso- Mara lo abrazó.


  -Solo ten cuidado, mi amor- Paycro acarició el pelo de Mara.


  -Lo tendré, lo prometo.


  Apareció en el patio trasero de su antigua casa. Desde la llegada de Anouk, todo el jardín parecía haber cobrado una vida inusual, mucho más lindo de lo que había estado en aquellos casi tres años.


  


  


  -Mara, que gusto- sonrió Anouk al verla llegar.


  -Hola, Anouk, ¿mi madre ya llego?


  -Aun no, pero ordenamos todo.


  -No te preocupes- Mara rió- mamá siempre encuentra todo por debajo de su altura, así que no tiene mucho caso.


  -Creo que no te llevas muy bien con ella- apuntó Anouk, mientras acomodaba una de las rosas.


  -No es eso- se defendió Mara- aunque tampoco tenemos mucha relación… no es que nos llevemos mal, es solo que ella es un poco…


  -¿Altiva?- sugirió la muchacha.


  -Algo así.


  -Lo pude notar ayer.


  -Espero que no te haya hecho sentir mal.


  -No, en lo absoluto, pero, alcance a oír cuando dijo que tú “estabas dando caridad”.


  -¡Ay, Dios mío!- Mara meneo la cabeza. Si. Esa era su madre.


  De pronto, Jared llego hasta el lado de las muchachas.


  -Tu madre acaba de entrar. Owen se quedó hablando con ella.


  Mara casi corrió hasta la salita de estar de la pequeña


  casa.


  -Mara, cariño, te ves hermosa- Mara sonrió y le dio un ligero abrazo.


  -Tú también, mamá.


  -¿Tu marido no está?


  -Está trabajando.


  -Te invito a tomar un café, tengo algunas cosas que hacer en Kibela.


  -Vamos.


  Mara se despidió de los muchachos y salió con su madre, evaporándose al instante.


  -¿Cómo has estado, cariño?- preguntó mientras entraban a un café.


  -Muy bien, mamá, gracias.


  -Ayer quedé un poco preocupada.


  Jessica caminó como si la pequeña estancia, fuese una pasarela. Siempre se veía estupenda, pensó Mara.


  -¿Por qué lo dices?


  -Creí que tu esposo, por lo menos te tendría en una casa mucho mas… no digo que la casa de las Almendras este mal, corazón, pero ¿Cuántas personas viven allí ahora? Ayer vi a tres muchachos y todos dijeron vivir allí.


  


  


  Un mesero se acercó y Jessica pidió dos capuchinos.


  -No, no- Mara rió- nosotros ya no vivimos ahí, le preste la casa a mis amigos, ellos… bueno, trabajan en verano aquí en Kibela. Se acostumbraron mucho a la isla y… no quisieron viajar a sus hogares este año- Mara se dio cuenta que cada vez, se le hacía más fácil mentir. Aunque nunca había sido del todo complicado frente a su madre.


  -Me parece tan… caritativo de tu parte- sonrió Jessica.


  -No lo es, los chicos ayudan en todo lo que pueden, nunca es malo tender la mano a quien lo pide.


  -Me sorprendes- sonrió Jessica, mientras recibía el café y Mara hacia lo mismo con lo suyo.


  -Pero, cambiemos de tema- sugirió Mara, porque así como estaban las cosas, no creía ser capaz de mentir por mucho tiempo mas- pensé que ya casi no venías a Kibela.


  -No lo hago, pero surgió un negocio con otro puror y quise atenderlo.


  -Me alegro.


  -Creí que tu esposo estaría en Kibela.


  -El está en casa trabajando hoy, me pidió invitarte.


  Jessica curvó una sonrisa y por un momento, Mara estuvo segura que aceptaría.


  -Se los agradezco, cariño, pero solo estoy de paso. Sera


  para la próxima vez.


  -Muy bien, pero avísame, para recibirte como lo mereces.


  -Que dulce- Jessica se acercó a la muchacha y le dio un pequeño pellizco en las mejillas. Mara no pudo evitar hacer una mueca.


  -Gracias- murmuró avergonzada. Mara estaba abrumada con la nueva actitud de su madre… era avasalladora.


  -Olvido que ya eres toda una mujer.


  Mara suspiró.


  -Así pasa el tiempo.


  -Pero sigues viéndote como cuando tenías dieciocho; tienes que darme el secreto.


  Mara sonrió. Sí, claro. Le iba a decir que tenía un poder llamado bioquinesis y que eso la mantendría joven por mucho, mucho tiempo. Por el resto de su vida, probablemente.


  -Serán tus genes- murmuró Mara, tratando de hacer un cumplido.


  -Muchas gracias- sonrió Jessica encantada- bueno, Mara, ya debo regresar, tengo que hacer algunas cosas y luego marcharme.


  -¿Y cómo está tu novio? Olvide preguntarlo… John es su


  nombre ¿no?


  -Si, él está muy bien, ocupados con otros negocios.


  -Invítalo cuando vengas otra vez, podemos cenar todos juntos.


  -No creo que quiera venir.


  -Creí que era puror.


  -Lo… es- Jessica titubeó ligeramente, pero sonrió- de todos modos le preguntare. Espero que diga que sí.


  Mara sonrió, pero notó el ligero nerviosismo de su madre, quien se despidió, dejando su café a medias.


  -La cuenta- sonrió el mesero.


  -Esa es mi madre- dijo Mara sacando su cartera y pagando la invitación que le había hecho.


  


  Jessica caminó con premura por las callejuelas, en dirección a un lugar más tranquilo. Se había puesto muy nerviosa, primero, por el origen de su novio… solo a esa muchacha se le ocurría hacer ese tipo de preguntas.


  Entró a una hostal, tomando una de las tarjetas de crédito y pasó por la recepción.


  -Angelus Barkin me espera- Jessica estaba muy seria.


  -Acompáñame, por favor.


  


  


  La recepcionista la llevó por uno de los pasillos, hasta llegar al restaurante del lugar. Eran ya las siete de la noche, el lugar estaba oscuro, iluminado solo por las luces de las velas que estaban sobre cada mesa. No había muchas personas, allí; apenas unas cuantas parejas disfrutando de una cena romántica y otros hombres realizando negocios.


  -Señorita Hobbart, luce usted hermosa- saludó un hombre de cabello espeso y castaño. No tenía más de cuarenta años. Sus ojos grises eran agudos, pero aquella noche, no estaba analizando a su invitada.


  -Es un gusto- saludó Jessica, con un descarado beso en la comisura de los labios del hombre- gracias por aceptar mi invitación.


  -Debo reconocer que me sorprendió- respondió Angelus mientras tomaban asiento.


  -La verdad es que necesito tu ayuda, Angelus- sonrió Jessica dejando caer en el hombre todo su encanto.


  -Si puedo ayudarte, estaré encantado.


  -Pero no nos aburramos con esos asuntos aun, cuéntame


  ¿Cómo sigue tu vida?


  -Sigo soltero- el hombre le guiño y Jessica aparento mostrarse más interesada aun- y aun sigo trabajando para la Agencia de Fronteras de la isla.


  -Excelente- sonrió Jessica- creo que tenemos mucho de


  que conversar.


  -Y la noche es joven- dijo Angelus, mientras con ligereza, tocaba la mano de la mujer.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  10. Declaraciones.


  


  


  El bullicio era incontenible, las risas, conversaciones e incluso algunos grititos recorrían todos los pasillos del fabuloso edificio del Instituto Namaren.


  Todos estaban ya de regreso a clases, incluidos los ex –


  chicos sierpes.


  -Extraño a mis amigas- murmuró Anouk a Jared, pero Mara también la escuchó.


  -Cuando resolvamos este asunto, pediremos ayuda mi tío Ayip.


  Mara, si contaba todas las tareas que tenía que hacer fuera del instituto, tenía para el resto de su vida; claro que las últimas novedades que Dean le había dado, “el resto de su vida” comenzaría a alargarse más de lo que había soñado.


  Aquel día lunes, para la suerte de todo el tercer grado, entraban a las diez de la mañana.


  -Esto es suerte- dijo Jordan Beckwith, mientras se desperezaba aun.


  -¿Dónde está Francis?- preguntó Blake.


  


  


  -Tuvo que ir a buscar el permiso a la oficina de la secretaria de casos especiales- respondió Mara- como Diane está embarazada, el tiene que estar con ella…


  además, Francis está trabajando, eso lo libera de algunas horas.


  Caminaron hasta el salón de la profesora Davina Ankfort, de Piroquinesis, quien los esperaba con una hermosa sonrisa. Francis entró a trompicones y se sentó junto a Mara.


  -Veamos- sonrió la maestra al curso - bienvenidos de regreso a clases, espero que hayan descansado mucho este verano, porque tendremos mucho trabajo…- la profesora quedó en silencio, puesto que Francis se acercó y le entregó su permiso- felicidades- murmuró, pero algunos compañeros escucharon y se miraron entre sí-


  bueno, vamos al libro Canaliza tu fuego interior, en la pagina quince, veremos la introducción teórica…


  -¿Cómo te fue?- cuchicheó Mara a su amigo.


  -Todo en orden- sonrió- aunque, no lo sé, me siento extraño al estar lejos de Di… es como si, ahora fuésemos uno solo.


  -¿Antes del embarazo, lo sentías así?


  -Si- Francis rió por lo bajo- la amo, Mara. Con locura.


  Mara sonrió contenta. Le fascinaba ver a su amigo tan


  enamorado y tan feliz.


  -… fundamento de la piroquinesis para extenderla a todo el cuerpo, es más sencillo de cómo se explica en el libro- decía la maestra- por favor, dejen los bancos al lado de las paredes, y acérquenme esos jarrones con agua; Ioan y Tracy, por favor, muévanlos.


  Los chicos mencionados, movieron los enormes jarrones con ayuda de la telequinesis, pero Mara notó que no se cruzaron la mirada.


  -Vamos chicos, necesito que trabajen en parejas… pero no ustedes cuatro, siempre están juntos y tu Francis, distraes mucho a Mara- los chicos rieron, reconociendo lo que la maestra decía- Francis, ve a trabajar con Beckwith, Danielle, trabajaras con Isabella, Blake, tu lo harás con Jay y tu Mara, ve a trabajar con Ehle.


  A pesar de que Mara hizo un mohín de disgusto, prefirió no protestar e ir a ubicarse junto a su compañero de clase.


  -Hola, Mara, ¿Cómo estás?- saludó el chico con una sonrisa.


  -Excelente, muchas gracias.


  -Mamá me dijo que visitaste nuestra casa.


  -¿De veras?


  -Si, me dijo que estabas de paso y quisiste pasar a


  saludar- Ioan hizo una mueca extraña, pero no lo contuvo-


  ¿estás casada?


  -Lo estoy- sonrió Mara.


  -Pero… ¿hace cuanto? Yo no me había dado cuenta.


  -Hace ya bastante tiempo, ya serán casi tres años.


  -¿Fue en primer grado?


  -Cuando casi terminábamos el primer grado- puntualizó.


  -Pues… te felicito- Ioan sonrió, pero había algo que aun seguía molestándole.


  -Muchas gracias, Ioan, soy muy feliz con mi esposo.


  -¿Es del instituto?


  -No.


  -¿Trabaja en la isla?


  -¿A qué viene tanta pregunta?- Mara de pronto, lo miró molesta.


  -Discúlpame.


  -Vamos a transportar nuestras llamas hacia nuestros brazos; tengan claro que no todos podrán conseguirlo-advirtió la profesora.


  Los muchachos se pasaron toda la hora enviando su energía piroquinetica a sus brazos, pero no muchos lo conseguían, a excepción de los cuatro amigos.


  


  


  -Me gusto la clase, pero no mi compañera- se quejó Danielle.


  -Dímelo a mí- respondió Mara molesta.


  -Puedo hablar con Ioan- dijo Blake.


  -No le des importancia a ese idiota- dijo Francis- ¿está buscando que lo golpee otra vez?


  -No, pero no se a que iba con tanta pregunta.


  -Creo que aun siente algo por ti- opinó Blake.


  -Es absurdo que lo piense.


  -Blake, deberías averiguar- dijo Danielle.


  -No- Mara los detuvo- Blake hace muchísimo tiempo que no habla con él.


  -Es verdad- respondió Blake- pero no quiero que este molestando a la esposa de mi amigo.


  Al oírlo, Mara no pudo evitar sonreír.


  -Me encanta que se hayan hecho amigos con Paycro-sonrió Mara.


  -Y a mi- sonrió Danielle, besando la mejilla a su marido.


  -No les creas nada, amigo- Francis abrazó por el cuello a Blake- ellas, solo están felices porque se pueden ver todos los días.


  -También lo sospecho, pero tengo buenos beneficios.


  


  


  -Démonos prisa- dijo Francis- ahora nos toca con Leibowitz y luego viene el almuerzo y yo me iré a ver a Di-sonrió alegremente.


  -¿Volverás para la clase de Dialectos antiguos?- preguntó Danielle.


  -Tengo que volver, Asbury no me va a dar clases personales.


  -¿Con quién acordaste? Supongo que debes recuperar las horas que pierdas- dijo Mara.


  -Sean irá a la casa, además, ayudara a Di a focalizar. Debe concentrarse para el parto… y yo también- fingió un escalofrío y miró a Blake- dicen que nosotros sentimos parte de los dolores del parto.


  Mara y Danielle comenzaron a reír a carcajadas, las caras que a veces imitaba Francis eran muy graciosas.


  -Solo te adormeces y adormecerás a Di- rió Danielle.


  -Para mí eso de sentir lo mismo… no lo sé, vi algunos partos por televisión…


  -No es lo mismo- dijo Mara- ya te darás cuenta.


  La clase que le siguió, fue la del profesor Leibowitz, quien parecía completamente renovado.


  -Que gusto verte de nuevo, Mara- la saludó el profesor con un abrazo.


  


  


  -No me iré a ningún lado- sonrió ella.


  -¿Cómo está tu esposo?


  -Muy bien, trabajando, como siempre, ¿y sus padres?


  -Ellos están muy bien, aun siguen agradecidos de ti… Me da gusto que estés bien, después de lo que pasó hace unos meses… no me gusto nada verte en ese estado.


  -Eso ya pasó, no hay de qué preocuparse.


  -¿Quieres decir que…


  -No, él sigue en pie. Yeront sigue con nosotros aun.


  -No te preocupes, cuando necesites ayuda, solo pídela.


  -Muchas gracias, profesor.


  Durante la hora de almuerzo, los chicos se reunieron en el comedor, a excepción de Diane, que a causa de su embarazo, se había liberado del primer semestre, ya que no podía recibir estrés de ningún tipo. A pesar de su ausencia, todos estaban de muy buen humor.


  -Recuerden mis palabras- dijo Danielle rimbombante- el profesor Asbury nos llenara de trabaja en una sola clase.


  -Vamos- dijo Jared- es la primera clase.


  -El no sabe diferenciar la fecha, solo hace clases y más clases- le recordó la chica.


  -No sé como lo vamos a hacer- dijo Owen- tenemos que


  repartirnos tareas, no permitiré que ustedes cuatro se lleven toda la carga de averiguar acerca de los detractores; nosotros estuvimos con ellos, podemos aportar en muchas cosas.


  -No queríamos molestarlos- dijo Mara- hace tan poco tiempo que escaparon de allí, que comenzar a ahondar…


  -Ni lo pienses- dijo Anouk- debemos ayudar, mas aun si vamos a rescatar a nuestros amigos… a esos que quieren ser liberados.


  -Es una prisión, debemos sacarlos a todos- intervino Blake.


  -No todos quieren salir de ahí- explico Owen- hay muchos que sueñan con volverse un detractor.


  -Muchas familias han lavado el cerebro de nuestros compañeros; piensan que ese es su destino y no luchan contra él- agregó Jared.


  -Eso lo vuelve más complicado- dijo Mara mirando a Danielle y Blake- tenemos mucho que hacer…


  -Disculpen- interrumpió una voz autoritaria detrás de ella. Mara abrió los ojos y se quedó de piedra. ¿Cuánto había escuchado? Nadie podía asegurarlo- señorita Flockhart, necesito que me acompañe a mi oficina, por favor.


  Mara se puso de pie y sin decir nada, salió detrás de Jada


  Terrence, la subdirectora de Namaren y, tal vez, la mujer más odiada del instituto; el año anterior había tenido conflictos no tan solo con los estudiantes, sino que además, se había enfrascado en peleas con los mismos maestros.


  Mara miraba su nuca, mientras avanzaba con cautela tras la mujer.


  -¿Puedo saber cuál es el motivo…


  -Silencio- la cortó Jada.


  Mara miró el techo, recordando las clases de bloqueo que su esposo le había entregado, ya que había comenzado a sentir aquellos pinchazos, como aguijones en su cerebro.


  El despacho de Jada estaba ordenado en grado sumo; cada objeto parecía estar clasificado y establecido según los parámetros que la mujer había estimado.


  -Lo lamento, subdirectora- comenzó Mara- pero necesito saber cuál es el motivo por el que me ha llamado, tengo clases en menos de una hora.


  -Intentare ser breve, señorita Flockhart… pero, dadas las marcas en su brazo, creo que debo llamarla señora, la cual, singularmente, no usa el apellido de su marido.


  -Esta pasado de moda usar el apellido del marido ¿no lo cree?- Mara le regalo una sonrisa, casi irónica.


  


  


  -Algunas lo consideran así, por supuesto. Muy bien, señora Flockhart, debo hacerle saber algunas cuantas cosas, así como también necesito que usted me ayude con algunas dudas. Antes que nada, debo decirle que soy una guardiana perteneciente a la Agencia, enviada por el directorio- su voz estaba impregnada de orgullo y arrogancia.


  -¿Por qué a los guardianes les interesa tanto estar en Namaren?- Mara la miró directamente, mientras evitaba todos aquellos aguijones que casi le taladraban la cabeza.


  Al parecer, la subdirectora se había vuelto muy fuerte ese verano.


  -Porque debemos cuidarlos, claramente. Pero, no es por mi trabajo por el que estamos aquí, sino por usted. Desde que usted llego a Namaren, ha incurrido en ausencias a clases sin justificación alguna- al terminar la frase, Jada sonrió con un dejo de malicia. Mara la miró con un poco de sorpresa.


  -El director ha sido informado de mis ausencias, las cuales nunca han superado un día, subdirectora- su voz no pudo evitar mostrar un poco de su enfado.


  -Debo decirle, señora Flockhart, que la oficina de guardianes está muy interesada en sus “actividades”- Jada remarco con sus dedos la palabra- Usted y sus amigos, de los que no se separa, se han visto envueltos en misteriosas


  escapadas.


  -Solo hemos salido de la isla, que yo sepa, eso no está prohibido- Mara sentía como si de pronto, estuviese en un interrogatorio.


  -Por supuesto que no, lo que nos interesa, es el por qué todo el mundo la encubre, partiendo por el director de esta institución- la voz de Jada era acusadora.


  -El director no puede difamar y hacer público lo que sus estudiantes le confían, además, usted se está metiendo en mi vida privada, algo que no voy a tolerar- Mara se puso de pie, con el rostro encendido. Si bien solía mantener la calma, la subdirectora logró sacarla de sus casillas.


  -¡Y usted ha estado faltando a la seguridad de la isla!-


  Jada la miró enojada y golpeó la mesa con el puño.


  -¿Tiene pruebas de su acusación?- aunque su voz fue tranquila, Mara la fulmino con la mirada.


  -Las tendré- prometió con rabia Jada- nos veremos en su citatorio- dijo entregándole una carta- el director de los guardianes quiere tener una charla con usted.


  Mara arranco la carta de manos de la subdirectora y salió de la oficina dando un portazo. Sin embargo, apenas se había alejado un poco, comenzó a abrir el sobre con manos temblorosas.


  


  


  


  “Señora


  Mara Flockhart


  Presente


  Esperando que a la recepción de la siguiente misiva, se encuentre usted muy bien, corresponde a la Oficina de Guardianes de Inate, entregar el siguiente citatorio, a la señora Mara Flockhart, puror y alumna perteneciente al Instituto Namaren, para el día 1 de noviembre, del presente año.


  El motivo del citatorio, es la causa de sus constantes y misteriosas salidas de la isla, siendo estas en época de plena actividad académica.


  Desde ya, agradecemos su cooperación.


  Se despide,


  James Thompson


  Director Oficina de Guardianes de Inate.” Mara lanzó un largo suspiro. Paycro tenía que ayudarle o estaría en muchos problemas.


  -¿Qué sucedió?- preguntó Francis cuando regresaron a clases. Su amiga estaba muy silenciosa y con muy mala cara.


  


  


  Mara lo miró y le pasó por debajo del banco, la carta que Jada Terrence le había entregado.


  “La subdirectora me llamó a su oficina”, anotó en un papelito Mara y se lo dio a Francis.


  “¿Te llamó para entregarte esto?”, anotó Francis con su letra desordenada.


  “Me acuso de las salidas constantes que hicimos en el curso anterior”


  “Es una fisgona, solo quiere molestarte”


  “Lo sé, pero me asusta”


  “Paycro te dirá que hacer”


  Mara sonrió a su amigo gracias al último comentario.


  Tenía mucha razón.


  


  -Están alterados- suspiró Paycro- ellos no sospecharían si alguien no les estuviese dando pistas.


  -Nadie puede darles pistas, tal vez, solo sospecharon-dijo Mara.


  -No está prohibido evaporarse ni salir ni entrar en la isla cuando un puror lo quiere. Si fuese así, todos tendríamos que declarar cada vez que quisiéramos salir. Estoy seguro que tenemos a un nuevo infiltrado.


  -Tienes razón.


  


  


  -Eso es nuevo… nunca me das la razón- sonrió Paycro.


  -Siempre la tienes- rió ella y luego suspiró- ¿pero qué haré ahora?


  -Nunca has hecho nada malo, así que de nada debes temer, iras al citatorio en la fecha que te indicaron y los dejaremos tranquilos, responderás todas sus preguntas y aunque tengas que mentir en algunas, no sospecharan de ti. No tienen pruebas; si las tuvieran, ya estarías detenida y yo tratando de sacarte- sonrió y Mara lo abrazó. Paycro siempre conseguía darle tranquilidad.


  


  Los días pasaban y el clima cambiaba. El otoño mostraba cada día los cambios en el paisaje, los arboles ya comenzaban a quedar desnudos, las hojas marrones tapizaban los jardines, mientras los chicos entrenaban a diario.


  Francis estaba muy ocupado, Mara trataba de cubrirlo en todo lo que podía, incluso, realizaba algunos trabajos ella sola, pero comprendía perfectamente a su amigo: estar en Namaren, tener un trabajo a medio tiempo y estar a la espera de ser padre, podría ser estresante para cualquiera, sin embargo, el chico jamás perdía el buen humor.


  -Eso de la bioquinesis es genial- le decía a Mara, mientras practicaban la materialización liquida.


  


  


  -Para ti, el que seas un Valium hecho persona solo te incluye a ti… desearía tenerlo- dijo mientras estiraba su espalda a causa del dolor por permanecer mucho tiempo en la misma posición.


  -Soy único, nunca tendrás un amigo como yo- sonrió Francis y alzo las cejas repetidas veces, provocando las risas de su amiga.


  -Jamás, Francis, no tengas dudas de ello.


  


  Las primeras lluvias se dejaron caer a mediados de octubre y ya para el día de Halloween, se habían transformado en tormenta.


  Mara escuchaba, en la tranquilidad de su hogar, una suave melodía que Paycro había puesto en su equipo de sonido, mientras la constante lluvia y el ulular del viento, la mantenía con la cabeza despejada. El día siguiente sería estresante.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  11. Soberbia.


  


  


  


  La moneda flotaba de un lugar a otro, alrededor de su cabeza; miró a su alrededor, comprobando lo que aquel día lo mantenía con buen humor: estaba solo.


  Pletosia estaba buscando algunos aliados, como hacia siempre y buscando a otros que se habían arrepentido de haber entrado a su bando. Dejó la moneda sobre la mesa y comenzó a juguetear con un lápiz y resoplo.


  Su buen humor se podía esfumar en cuanto comenzaba a pensar en ella… No podía comprender la mente de Mara, bajo ninguna razón. Había probado todos los ángulos posibles, pero nada había conseguido.


  Cuando trató de alejarla de su hermano, Pletosia le había criticado duramente no haberla buscado antes, pero lo que la cazadora no comprendía, era el guardado deseo de Yeront: Mara debía necesitarlo, no bastaba con que el la obligara; era casi un sacrilegio.


  Aunque todo estaba saliendo a la perfección, y en algún minuto, pensó que todo podía concretarse: Paycro ya no recordaba, eso, pensó, Mara debía agradecérselo: había


  tenido misericordia con su hermano, una devuelta de mano cuando lo había defendido cientos de años atrás ante Frendoh Blackheart. Si Paycro no recordaba, entonces, no le estaría haciendo ningún daño, no sufriría por la chica… y Mara… que tonta muchachita; nunca fue capaz de ver más allá de su nariz.


  Salió del despacho y caminó hacia su alcoba. Cuando entró, dos chicas lo esperaban, apenas cubiertas. Su piel bronceada y cuidada, le hicieron saber a Yeront que su general las había enviado.


  -Te extrañamos- murmuró una de las chicas, meneando su cabello rubio, pero Yeront se acercó y la besó con rabia… cada vez que pensaba en Mara, comenzaba a sentir aquellos sentimientos… y los odiaba.


  La otra muchacha le quitó la camisa, pero Yeront le tomó las manos, deteniéndola… esa chica tenía un gran parecido a Mara, pero nunca la igualaría. La tomó por el cuello y la besó con más cuidado… con delicadeza, casi con verdadero cariño.


  -Mara- murmuró, pero la chica ni siquiera cambio su actitud. Aquel hombre, tan guapo y sexy, siempre la llamaba con aquel nombre… ya no le importaba, pues a ella, era la única de todas las mujeres al que no atacaba mientras tenían sexo.


  


  


  Si bien, todas las chicas que tenían la suerte de llegar a esa instancia con el gran Yeront Eraker, se sentían demasiado afortunadas como para quejarse alguna vez…


  Yeront siempre había sido agresivo, pero con ella, y asumía que era por el parecido con la muchacha llamada Mara, siempre fue cuidadoso.


  -Párdemo dijo que estabas… compungido- murmuró la chica de cabello castaño.


  -¿Compungido? Esa es una nueva palabra en el vocabulario de mi general.


  La chica sonrió y lo besó, con calma, como a él le gustaba.


  -Diviértete un rato- sonrió- yo quedo para el final.


  Yeront sonrió y giró hacia la muchacha rubia, que ya estaba completamente embriagada con el aliento de él.


  Sus besos eran completamente salvajes, un perfecto amante, pensaba ella.


  Sus manos rozaron su espalda y en un violento, pero controlado impulso, la tomó de las caderas y cerró los ojos.


  La muchacha casi gritó cuando Yeront entró en ella; le dejaba ver que la deseaba, pero la mente de Yeront divagaba en otro rostro… en otro cuerpo… en otra esencia: Mara.


  La segunda chica, besó la espalda del hombre y acarició


  sus pectorales; Yeront jalo con fuerza el cabello de la muchacha, que ahora gritaba de placer, mientras ansiaba una sola cosa… cambiar a esas mujeres por una, una que jamás había sacado de su cabeza desde que la vio por primera vez…


  


  Hace siete años…


  


  Yeront respiró con profundidad. Cada vez que lo hacía y cerraba sus ojos, lograba sentir a esa muchacha… “su prometida” como él la había nombrado; el problema no era rastrearla, la dificultad radicaba en su familia: los Flockhart, la descendencia de Neddom, uno de los purors más poderosos. Más que él.


  Yeront, que había obtenido el diario de Pamohiu o “El libro del futuro” como ella lo llamaba, averiguo acerca de su prometida, la muchacha que sería tan poderosa como su tatarabuelo Neddom… la chica sería de la descendencia de los Flockhart, por eso nunca intentó encontrarlos…


  gracias a Pamohiu, el sabia cuanto tiempo debía esperar, aunque no con exactitud.


  Cuando su hermano Paycro escapó con los capítulos, sus deseos incontrolables de buscar a Neddom y su mujer casi arruinaron todo su destino: si mataba al hombre, mataría


  su descendencia y la espera sería en vano.


  Sin embargo, muchos años atrás, cuando creyó encontrarla, cometió un estúpido y casi fatal error propio: había capturado a la que creyó descendiente, sin embargo, era Odoric, el esposo de la chica, el descendiente de los Flockhart. Ella era una desesperante muchacha llamada Illmariel… pero su error no duró más de una semana; la chica no poseía dones especiales, como había Pamohiu augurado que tendría. Ella era una sencilla puror, sin siquiera un don decente.


  Pero la verdadera prometida ya había llegado, ahora tenía dieciséis años, toda una mujer… y hermosa; Yeront no podía dejar de observar la fotografía. Su suerte era magnifica: Kanmitra, o Mara Flockhart, su nombre legal, era todo lo que Yeront pedía… desde que la había visto, sentía como muchos de sus instintos se hubiesen calmado: su rostro, tan pacifico, le permitirían llegar a ella con facilidad… y su plan ya estaba hecho.


  Toco una bola gris, que estaba sobre su escritorio y minutos más tarde, otro hombre rubio aparecía. Sus ojos duros, casi tanto como el mismo Yeront, le señalaron que se general había llegado.


  -Párdemo, necesito conocerla- urgió.


  -Aun no es tiempo, necesitamos un plan para su


  secuestro.


  -No comprendes, no la secuestraremos.


  -¿Por qué cambias de parecer?- Párdemo parecía confundido.


  -Porque puedo conseguir que esa chica me ame… si lo hago, entonces, me dará todo lo que quiero, sin necesidad de esforzarme demasiado.


  -Para tu encuentro, primero debemos encontrarla…


  Pletosia le tomó esa foto hace unas horas, pero ya averiguamos que se marcharon de aquel lugar.


  -Otra vez nos detectaron ¿es que Pletosia no tomó los resguardos necesarios?


  -Lamento decírtelo, Yeront, pero los Flockhart han sido advertidos desde hace mucho tiempo.


  Yeront sintió como la rabia lo invadía nuevamente: su hermano, su maldito y desgraciado hermano arruinaba cada uno de sus planes; trataba de comprender su propósito, pues, si bien antes nunca se había visto en la necesidad de proteger a los Flockhart, por alguna razón desconocida, ahora se había vuelto un paranoico y tenía una habilidad especial para detectar a Pletosia.


  -El malnacido de Paycro- murmuró conteniendo la ira- no comprendo cual es la ganancia que el obtendrá protegiendo a esa familia… nunca le importaron los


  purors, dejó que los asesinaran- la rabia se apoderaba de él- y ahora es el guardián de aquella muchacha.


  -Es posible que sienta atracción por ella.


  -¿Ella lo conoce?- preguntó Yeront, aunque sabia la respuesta, tampoco le sorprendería que de pronto le revelaran la verdad a la chica.


  -No lo sabemos, es una alta probabilidad de que así sea, puesto que Odoric lo conoce, así como Emerick.


  -Tengo una idea, podría resultar- sonrió Yeront- ella aun no sabe que es una puror, sin embargo, sus poderes siempre los ha mostrado, aunque no se dé cuenta.


  -Es muy poderosa- confirmo Párdemo.


  -Esa es una carta a mi favor… podemos dejarla sola.


  -¿Sola?


  -Quiero que elimines a su familia, los Flockhart ya no nos son útiles, su descendía era importante hasta que mi prometida naciera.


  -Aunque matemos a su familia, aun queda Paycro.


  -Paycro está solo, sin los Flockhart, nadie más lo ayudara, todos lo consideran un traidor, es un blanco fácil.


  Comenzaremos por los abuelos.


  -Serán muy difíciles de atrapar.


  -Pero no imposible, mi general. Necesito que planifiques


  esta misión con calma y mucha cautela; Kanmitra es su diamante, la cuidaran con recelo, solo para que termine en mis manos.


  -¿Sientes algo por esa muchacha?- murmuró Párdemo.


  -No lo sé- dijo observando nuevamente la fotografía, en donde Mara aparecía sentada en el banco de una plaza, con el cabello reposando sobre uno de sus hombros, mientras hojeaba un libro; su piel pálida y sus largas pestañas la hacían hermosa, mucho más de lo que había sido su abuela en su juventud; mucho más que cualquiera mujer que recordara en su lujuriosa vida…


  Sin lograr contenerse, se evaporó hasta una concurrida calle. Una mujer, que estaba observando uno de los letreros, dio un brinco asustada, ante el hombre que se había materializado ante sus ojos. Yeront, omitiendo lo que había ocurrido, caminó, mientras elevaba su perfecta nariz, oliendo el aire.


  La esencia de Mara era más conocida para el que cualquier persona que hubiese tenido en su vida. Nadie la igualaba.


  Corrió por las calles, se evaporaba y se materializaba, como las calles abarrotadas de gente, no existieran.


  Ni siquiera se había dado cuenta que ya había pasado por seis ciudades, sin embargo, el perfume de Mara se hacía


  más intenso. Quizás, ese arrebato fuese el de la suerte.


  Caminó por la pedregosa callejuela del parque y allí, a la distancia, vio a una hermosa muchacha, que escuchaba música con los auriculares en sus oídos, mientras hojeaba un libro.


  Hermosa, pensaba Yeront. Sencillamente, extraordinaria.


  Y apenas la tenía a unos cien metros; se adelantó, pero dos hombre lo detuvieron: uno de ellos, que tenía algunas canas cubriéndole ya la cabeza, se acercó a la muchacha con dos helados y otro, que estaba oculto detrás de un árbol gigante y lo observaba con rostro de pocos amigos, dispuesto a todo.


  Yeront observó a la distancia a su hermano Paycro, uno de los hombres que mas odiaba en el planeta… sin embargo, ellos eran dos y el estaba solo.


  -En otra ocasión, hermano- murmuró Yeront y se evaporó del lugar.


  


  Yeront volvió a la realidad, en donde disfrutaba de un agradable momento con la muchacha que se parecía a su prometida… nuevamente apretó los dientes: su hermano le había quitado a la mujer con la que debía casarse…


  Si lo pensaba mejor, Paycro le había quitado todo, comenzando por su madre, ya que si no hubiese nacido,


  ella habría vivido mucho más tiempo; además, estaba el amor de su padre, siempre Paycro fue su favorito, siempre le entrego más cariño al hijo que había matado a su madre por parirlo…


  Otra de las peores singularidades de su hermano y una de las cosas que más envidiaba Yeront, es poseía un don magnifico: el arte de dominar las mentes, que el muy imbécil, despreciaba y trataba de eliminar, algo que jamás Yeront podría ni llegaría a entender.


  Pero lo que más odiaba de su hermano, era sin duda, el que le hubiese ganado la partida casándose con la que debía ser SU esposa. Nunca había comprendido el afán de proteger a Mara, pero cuando ella iba a entregarse para salvar la madre de aquel profesor, vio las marcas en sus brazos y descubrió la motivación de Paycro: siempre había estado enamorado de Mara, y más tormentoso aun, es que ella lo correspondía… como nunca lo correspondería a él.


  -Mara- volvió a murmurar Yeront, mientras sus más oscuros placeres, lo dejaban inconsciente por un par de minutos.


  Luego de aquellos momentos de lujuria, Yeront volvía a la carga en sus planes para recuperar a la que llamaba “su prometida”.


  Aunque habían tenido muchos problemas e incluso


  derrotas, ninguno de sus más fieles seguidores decaían; Párdemo y Pletosia siempre estaban ayudándolo.


  Y ahora que la mismísima madre de Mara, Jessica Hobbart, estaba de su lado, las cosas comenzaban a tomar un rumbo mucho más prometedor; aquella mujer era ambiciosa, algo que Párdemo, hacia muchísimos años atrás, había aumentado gracias a su poder único y desconocido casi para todo el mundo: el poder de la soberbia, un poder que Yeront no sabía muy bien cómo funcionaba; solo conocía sus efectos… devastadores, ciertamente, e incluso, literarios… sin Párdemo, los siete pecados capitales, jamás se habrían convertido en la leyenda urbana que vivía en cada persona del planeta.


  Sin embargo, no era un poder que ocupara demasiado, y es que a pesar de llevar el mismo tiempo que Yeront en la tierra, ni siquiera ese tiempo había bastado para controlarlo a cabalidad; siempre le resultaba difícil y agotador. Cuando lo uso con Jessica Hobbart, aunque quedó débil, comprendió que había sido el mejor trabajo que pudo conseguir.


  Yeront sonrió, mientras caminaba descalzo hacia su habitación; llevaba un pantalón claro y ligero, mientras su torso tonificado y marcado iba descubierto.


  Verdaderamente, el que Jessica Hobbart estuviese de su parte era grandioso; esa mujer tenía muchísimos más


  contactos, muchos más de lo que ellos mismos habían conseguido en todo ese tiempo. Y era audaz, lo que por supuesto, jugaba todo a su favor… como la misión que ahora llevaba a cabo…


  


  Ya eran las tres y diez de la madrugada, y después de aquel excitante encuentro, Yeront solo tenía ánimos de tomar un descanso, algo que le despejara la mente, pero aunque tratara de vaciarla, solo tenía cabeza para Mara, la chica que lo había mantenido en vela por casi mil años.


  Mara y solo ella…


  


  


  


  


  


  


  12. Florence Hayes.


  


  


  Mara lo observó con calma. Así era ella, ya la había aceptado de ese modo.


  -Estoy… sorprendido.


  -Ya vine una vez, ¿recuerdas? Cuando Paycro perdió la memoria, vine a ti.


  -Pero querías suicidarte- respondió Yeront.


  -Uno de mis arranques.


  Yeront se puso de pie y titubeó al dar un paso, pero la sonrisa de Mara lo alentó.


  -¿Por qué ahora?


  -Porque me llevó tiempo darme cuenta de lo que ocurre, Yeront- Mara poso su mano sobre el escritorio y bajó la cabeza, mordiéndose el labio- sentí curiosidad, ¿Por qué me querías tanto? Busque mucha información, mucha gente me ayudó sin saber lo que realmente yo quería, pero, siendo honesta, no podía decirles que tu…- Mara se mordió el labio nuevamente. Estaba un poco nerviosa.


  -¿Decirles que? Mara- Yeront dio un paso, esperando el habitual rechazo de la muchacha, pero ella lo miró fijamente y curvó los labios: le sonreía.


  -Sabes que amo a Paycro, pero tu…- Mara miró en otra dirección, al parecer no se atrevía a decirlo.


  Sin contenerse más tiempo, Yeront se acercó un poco más a la muchacha. Quedó frente a frente y con cuidado, poso su mano sobre la de ella.


  -Es esto- murmuró por fin y sus ojos cambiaron de color-esto que me pasa cuando estoy cerca de ti… lo odiaba cuando te vi por primera vez ¿si se supone que eres tan malvado, como es posible que me atrajeras tanto? Sé que tu no sientes amor verdadero como el que siente Paycro por mí, pero aun así, me atraes tanto… como para arriesgarme a venir hasta acá.


  Yeront suspiró y apretó su mano.


  -Me halaga y me sorprende tu confesión, Mara… creo que te debo algo a cambio por lo que me estás diciendo…-


  Yeront acercó su mano libre hasta la cintura de Mara-ninguno de los dos puede seguir evitando esto… yo puedo darte lo que Paycro no ha podido.


  -¿De qué me hablas?


  -Ya llevas dos años casada, si hubieses sido mi esposa, ya te habría concedido una familia…


  -¿Cómo sabes lo que quiero?


  -No habrías luchado tanto por Paycro si no hubieses querido aquello. Eres tan buena y tan predecible… pensé


  que eso te hacia débil, pero la verdad, es que solo te vuelve más poderosa… y me enloquece.


  Mara observó detenidamente a Yeront. Claro que ansiaba una familia, y después de Paycro el único hombre que la provocaba de esa misma forma, era Yeront.


  -No te quiero para formar una familia- Mara se acercó un poco, sintiendo la respiración de Yeront- ¿no lo ves?


  Yeront, sin quererlo, sintió como su corazón golpeaba su pecho, casi a punto de salir.


  -Confiésalo- murmuró Mara acercándose más a los labios de Yeront- ¿solo me quieres por mi poder? Confiésalo, Yeront Eraker, ¿es que no me ves mas allá de mis energías?


  Yeront tragó saliva. Mara sabía jugar y eso lo desquiciaba.


  -¿Me estas tomando el pelo?- Yeront se sentía nervioso y descolocado, pero la reacción de Mara le dijo que no estaba mintiendo: dio unos pasos, alejándose de él y le lanzó esa mirada de enojo que detestaba.


  -¿Crees que me he escapado solo para venir a bromear?-


  Mara cruzo los brazos, con expresión dolida.


  Yeront se acercó a ella… y se desconoció por completo.


  -Lo… lamento, no quise ofuscarte- la tomó por los brazos y nuevamente se acercó a sus labios… solo a centímetros de sus labios.


  -Debes comprender, que luego de todos tus rechazos, tengo mi derecho a la duda, Kanmitra.


  -No me llames así- susurró ella.


  -¿Por qué odias ese nombre? Después de todo, es lo que me trajo hasta aquí… deberías saber que fui yo el primero que quise esperar por ti.


  Mara lo observó y ya no pudo contenerlo más. Tomó el rostro de Yeront entre sus manos y lo besó con intensidad.


  Sus labios se movían con lentitud y respiraba conforme ella lo hacía. Yeront sintió como si su estómago se contrajera, mientras todo su cuerpo respondía con una explosión de sensaciones. Nunca nadie lo había besado de aquella forma… nunca nadie le había hecho sentir, en un beso, lo que Mara estaba consiguiendo… ¿es que…? No, no podía ser así.


  Con su lengua, Mara atrajo la suya y eso comenzó a provocarlo más de la cuenta.


  -Confiésalo- repitió ella con sus labios sobre los de él- dime, Yeront Eraker ¿Por qué yo no te gusto como tú a mi?


  Automáticamente, Yeront la separó un poco de sí y la miró con expresión confundida.


  -¿Qué no me gustas?- Yeront tomó la mano de la chica y la puso sobre su pecho. Mara lo miró y se mordió el labio. El corazón estaba a punto de salir.


  -Me confundes- murmuró ella- no sé qué debo hacer… se que Paycro es lo correcto, pero…- antes de que terminara la frase Yeront apretó su mano en el coxis de Mara y le llevó hasta si, pegando su estómago con el de ella, ahogándola en un beso desesperado.


  -Aceptare tu confesión- susurró Yeront con la respiración agitada. Tomó la mano de Mara, que estaba en su pecho y la bajó, hasta meterla por entre su pantalón- quiero demostrarte lo que puedo hacerte sentir.


  Mara ahogó un suspiro ante lo que sentía.


  -Me vuelves loco- Yeront la besó con ímpetu nuevamente.


  No comprendía que tenía esa muchacha, que lo trastornaba a ese nivel.


  -No puedo- gimió Mara y lo aparto un poco. Miró a Yeront y vio el deseo en sus ojos- ¿Qué es lo que sientes por mí?


  Yeront la observó y se sintió un poco molesto. ¿Por qué necesitaba de esas confesiones, en ese momento?


  -He dejado claro lo que siento por ti.


  -No lo has dicho todo- Mara lo miró y algo en sus ojos le hizo decir lo que sentía.


  -Creo que me enamoré de ti- murmuró.


  Basto con abrir ese pequeño secreto de su corazón para que Mara se transformara. Se lanzó a sus brazos y lo amarró


  con sus piernas. Yeront la sentó en el escritorio y rasgo la blusa que llevaba. Besos sus pechos cálidos y arranco el vestido, destrozándolo en pequeños trozos. Mara enredo sus dedos en su cabello y lo llevó hasta ella, casi obligándolo a entrar en su cuerpo.


  Lo deseaba, y Yeront sentía ese deseo… cada vez que entraba en Mara, a cada minuto que le hacía suya… su corazón rugía triunfante. La poseía, él la amaba y ella a él…


  Yeront despertó abruptamente. La habitación estaba clara, a pesar de que apenas eran las cuatro de la mañana.


  La luna llena se reflejaba por la ventana y vio como los arboles se mecían con calma. Estaba sentado, con la cabeza entre las manos. Su frente estaba cubierta por algunas gotas de sudor, mientras que todo su cuerpo comenzaba a relajarse después de semejante sueño.


  Sueños que detestaba, ciertamente.


  ¿En qué dimensión paralela, él podría enamorarse de Mara Flockhart? Todo el mundo sabía lo que él deseaba de ella.


  No. No. Y no. No podía. Pero su corazón volvía a latir con rapidez cuando veía nuevamente los ojos de la Mara de su sueño diciéndole: “Me confundes…”


  Llevó la mano hasta su pecho, cerca de su corazón, pero


  negó con la cabeza.


  -Nunca me haría tan débil- murmuró y se recostó, con uno de sus brazos haciendo las veces de almohada.


  Sus planes por fin estaban tomando forma, Párdemo lo estaba guiando a la perfección y Pletosia… ella hacia lo suyo, cazar era su don especial. Sin duda, Jessica Hobbart era de aquellos descubrimientos tan insólitos como afortunados para él.


  Miró la hora nuevamente y apenas habían pasado cinco minutos. La noche estaba muy fría, a pesar de verse despejada, seguramente pronto comenzaría a nublarse.


  Aquellos días de noviembre se estaban volviendo eternos, la espera era desesperante, pero comprendía que ningún arrebato de su parte era aceptable. No con semejante golpe que pretendían dar.


  Yeront comenzó a notar una nube que estaba comenzado a cruzar por frente a la hermosa luna llena: una tormenta se aproximaba.


  Despertó a ocho de la mañana. Se vistió con calma, unos vaqueros desgastados y una camisa costosa era su atuendo común, el suéter grueso cubría todo su cuello, sus ojos verdes resaltaban, tan fríos y crueles como siempre.


  En el despacho lo esperaba Pletosia junto a una mujer,


  una de las detractoras escoltas más hermosas que residía allí. Sus ojos grises perlados de azul y su piel pálida combinaban gratamente, al igual que su cabello castaño oscuro, que llegaba casi hasta su cintura.


  -¿Qué novedades me tienes?- preguntó Yeront a Pletosia.


  La mujer que estaba con ella, acercó dos carpetas a Yeront.


  -Jada Terrence esta contactada, hace un año que está trabajando en el instituto Namaren, está completamente dentro.


  Yeront hojeó la carpeta y leyó con rapidez los diagnósticos de la mujer llamada Jada. Hablaba sobre el comportamiento natural de la muchacha llamada Mara Flockhart, sin embargo, también mencionaba la imposibilidad de entrar en la mente de la chica.


  -Creí que la resistencia mental no se las enseñaban hasta en cuarto grado- murmuró Yeront- pero supongo que Paycro ya le ha enseñado muchísimas cosas- Yeront parecía hablar con Pletosia, pero ella lo conocía muy bien para saber que en ningún caso, se dirigía a ella.


  Yeront hojeó con rapidez, pero se detuvo en una.


  -Ya sé lo que preguntaras, Terrence informó de un lamentable incidente, por lo que estuvo un mes sin información.


  -¿Cómo es posible?- los ojos de Yeront mostraron más dureza aun.


  -Una broma- dijo Pletosia divertida- al parecer alguien le dio un brebaje para confundirla por un mes… supongo que nuestro amigo Dean Thawley tuvo algo que ver.


  -No es gracioso.


  -Me la imagine desde todos los ángulos posibles, chocando con puertas cerradas, hablando estupideces, creyendo que los vaqueros iban en la cabeza- Pletosia lanzó una carcajada y la mujer que la acompañaba también esbozó una sonrisa. Pletosia la observó y le murmuró- creo que también a alguien no le cae bien Jada- le guiño y la mujer recobro su compostura.


  -¿Alguien sabe lo que ocurrió en ese mes?


  -No, no hay mayor información, solo que Mara y sus amigos volvieron con su cabeza reforzada.


  Yeront tomó la segunda carpeta y comenzó a hojearla; la mujer lo miró de reojo, pero no con respeto como todos…


  ella lo despreciaba, con todas sus fuerzas. La única que le caía bien allí, era Pletosia, aunque era tan cruel como Yeront, solo trabajaba por encargo, no como algo personal, no como Yeront lo hacía.


  -Trent Polc- murmuró- ¿Ha conseguido algo hostigando a Mara?- el tono de Yeront les estaba avisando que no


  tendría mucha paciencia.


  -Nada- respondió Pletosia. Era la única que siempre le respondía en tono desafiante cuando sentía que su jefe se molestaba.


  -Pero veo que el director de los guardianes está cayendo en su juego, ¿crees que debería ofrecerle más pruebas de que mi hermano está en la isla?


  -Trent no le quiere dar mayor información, sospecharía y todo se podría derrumbar. Nos ha dificultado incluir a los nuestros entre los guardianes. Además, está el problema de los códigos, nadie del equipo de Jada ni del equipo de Trent tiene contacto con Inteligencia de Frontera. Los oniyar los ayudan a proteger la isla.


  -Yo podría ayudar con eso- Jessica Hobbart entraba por la puerta, como si fuese su propio hogar. Una de las pocas condiciones que le pidió a Yeront, fue no estar en un lugar limitado ni verse impedida por nadie; solo recibiría ordenes de Yeront… si es que le daba la gana.


  -Jessica- sonrió Yeront y se puso de pie para saludarla.


  La mujer que estaba junto a Pletosia se irguió, tan derecha como su espalda lo permitió. No le caía bien… dio un pequeño respingo cuando pasó por su lado.


  -Puedo ayudar con eso- respondió mientras le plantaba un beso en la mejilla a Yeront.


  -¿Podrías entrar?


  -Mejor aun- Jessica sonrió y observó con desdén a la mujer que acompañaba a Pletosia.


  -Ella es de confianza- murmuró Yeront.


  -No me cae bien- respondió sin tapujos Jessica.


  Pletosia tomó las carpetas y se las pasó a la mujer, quien desapareció tan rápido como sus piernas se lo permitieron.


  Caminó por uno de los corredores, hasta llegar a un pequeño montacargas. Un hombre ya estaba dentro, y detuvo el ascensor al verla.


  -¿Cómo te va, Florence?- preguntó el hombre con cordialidad.


  -Bien, Raymond- Florence nunca solía ser de las chicas sonrientes o coquetas, pero si era muy hermosa. Casi mágica, como le había dicho una vez el mismo Yeront.


  -¿Viendo al jefe?


  -Como cada dos semanas- murmuró ella.


  El ascensor se detuvo y el hombre se despidió con un gesto de mano. Las puertas cerraron y Florence Hayes se mantuvo impávida, mientras continuaba bajando a los subterráneos.


  La fortaleza de los detractores, en la superficie, era un sencilla casona, muy grande, sin embargo, no pasaba mas


  allá de los dos pisos; pero la verdadera fortaleza estaba por debajo del nivel del suelo: los sótanos se extendía por cientos de metros bajo el sótano común y corriente por donde todos los detractores que trabajaban directamente para el Circulo, entraban a diario.


  Florence Hayes era una de ellas, desde que tuvo uso y razón de sus poderes sobrenaturales, su familia la preparo mentalmente para lo que sería, hasta ese día, su normal vida.


  La familia de Florence era una de las más antiguas seguidoras de Yeront y de todos sus propósitos e ideales; se habían dedicado con devoción y entrega a cada una de las tareas encomendadas por el Circulo; por toda aquella fidelidad, Yeront jamás había tocado a nadie de su familia, al contrario, siempre los premiaba y les entregaba lujos que a pocos les daba.


  A los diez años, partió a la academia Vuldrian, institución que cambiaba constantemente de ubicación debido a la persistente vigilancia de los purors.


  A los diecisiete años, se graduó e inmediatamente fue trasladada a trabajar con Pamohiu, la médium… gracias a ella, Florence había creado mucha más conciencia de lo que tenía.


  Florence tenía treinta y cinco años, era una de las


  detractoras más inteligentes y muy hábil con sus poderes, los combinaba con una increíble rapidez… nunca había perdido una batalla, pero aun así, Yeront en raras ocasiones le dirigía la palabra.


  Luego que aquel hombre sufriera una de las peores derrotas que se recordara, Florence fue traspasada al equipo de Pletosia. Por supuesto, fue interrogada con el rigor máximo de la mujer, sin embargo, Florence nunca supo el destino de Pamohiu.


  La médium cumplió una función vital, que marco su vida.


  Si bien Pamohiu era bastante débil, cada vez que Yeront la dejaba ir para jugar con ella, Florence siempre se dedicaba a cuidarla.


  Gracias a Pamohiu, se enteró de la clase de hombre que era Yeront; fue impresionante como la médium le traspasaba recuerdos… recuerdos que estaban ocultos a la mente de Pletosia, Yeront y Párdemo. Ellos no sabían todo el conocimiento que poseía acerca de ellos.


  A pesar de que Pamohiu nunca le hablaba con normalidad, bajo una conversación de palabras o gestos, la médium tomaba su mano y le mostraba un poco de su pasado.


  En un inicio, Florence no comprendía lo que la médium le mostraba: extrañas y antiguas imágenes, un mundo joven y


  sano, no existían las ciudades, no habían muchos “demás” y todos vivían con tranquilidad. Le mostro el mundo de los purors, un lugar donde todas las personas con poderes eran libres de usarlos, donde todos se veían felices; aquellos recuerdos eran un mezcla entre el antiguo pueblo de los purors y las vivencias que Dean Thawley le había entregado; aquel hombre había estudiado en Namaren y luego se había convertido el amor de la vida de Pamohiu...


  pero también, le mostro sus recuerdos más oscuros, complejos y dolorosos: vio como Yeront abusaba de la médium y como la obligó a entregarle al hombre que tanto amaba: el curandero Dean Thawley.…


  Desde que Florence tuvo conocimiento del verdadero mundo de los purors, quiso pertenecer a él, pero eso era algo imposible. Muchos de los compañeros que habían querido escapar de las garras del Círculo, ahora estaban muertos. Los únicos que aun estaban con vida, era precisamente Pamohiu y Dean, quienes estaban refugiados en la isla… aunque no sabía cuánto tiempo duraría ese refugio.


  Si bien Pletosia no era una mujer a la cual odiara, Florence sabia de lo que era capaz; Párdemo era tan cruel como el mismo Yeront, siempre informando de todo lo que sucedía, pero más importante aún, Párdemo era el ingeniero táctico, sabia como atacar y como dar un golpe


  mortal.


  Yeront era un caso aparte, manipulador, homicida, cruel y despiadado, era la viva imagen de un lobo cubierto con piel de oveja; no conocía amor ni respeto por nada, durante casi mil años, había conseguido hacerle creer a todos los purors que él se había sacrificado… echándole la culpa a su hermano, Paycro Eraker.


  Aquel, era sin lugar a dudas, el blanco numero uno de los detractores más cercanos al círculo, y aunque nadie quería luchar contra él, era necesario. Florence solo había estado cerca de él en una ocasión, pero no lucho… solo espero a que sus compañeros desistieran y luego los sacó del lugar.


  Florence estaba al tanto de todos los buscados por el Círculo: Paycro Eraker, Mara Flockhart y Emerick Flockhart… y hasta hace unos meses, buscaban a la madre de Mara, pero esta ya estaba dispuesta a traicionar a su hija. Y por eso la odiaba.


  Desde que había llegado a ese lugar, la estancia de Florence era mucho menos llevadera. Para ella, que solo quería escapar del círculo y buscar refugio con los purors, era inconcebible que una puror se traspasara al bando de los detractores; abandonar esa libertad, ese mundo donde no había que dar una explicación de por qué se había usado uno u otro poder.


  Florence salió del ascensor y caminó hasta una puerta de cristal, donde un hombre pidió su identificación: el tatuaje en su dedo índice; luego traspasó una fila de interminables estantes, llenos de libros y carpetas, y guardo las dos carpetas del informe de los infiltrados en Namaren.


  Una vez que ya había regresado, informó que se retiraría por algunas horas, ya que necesitaba un poco de normalidad.


  -Disfruta el resto de la tarde libre- sonrió Pletosia.


  -Gracias- sonrió Florence. Debía ser amable. O


  sospecharían.


  


  Se evaporó hasta su casa, pero no se entretuvo allí. Abrió una caja de jugo y apenas sorbió un poco. Se ducho con rapidez y se cambio de ropa, saliendo apresurada de su departamento.


  Condujo por una calle casi vacía; eran las tres de la tarde, las nubes cubrían la ciudad, pero aun no prometían lluvia.


  Después de avanzar por la autopista casi por media hora, se alejo por un camino mucho más transitado. La feria del condado estaba funcionando desde hacía unos días, pero Florence no iba a disfrutar de sus atractivos juegos. Allí se estaciono debajo de un par de arboles, junto a muchos otros vehículos.


  


  


  Caminó con la multitud, mirando todo, comprobando que aun tenía una vida. Se detuvo detrás de uno de los tantos juegos y se evaporó, de regreso a la ciudad.


  Caminó un par de cuadras, hasta finalmente entrar a un cibercafé. Aguardo y uso uno de los tantos equipos que allí había. Un par de perlas cubrieron su frente. Miró en todas direcciones. Ser detractora y querer dejar de serlo tenía sus costos: Florence no podía evitar ser paranoica.


  Sacó de su bolsillo un pendrive sin uso. Lo inserto en el puerto y aguardo a que apareciera la información…


  apenas había aparecido, un montón de archivos se activaron. Florence fue lo bastante hábil para que sus archivos estuviesen ya convertidos en fantasmas, así no dejaría ningún rastro.


  Desde hacía bastante tiempo, estaba reuniendo información; ella, como muchos otros detractores, querían abandonar aquella vida de oscuridad y maldición… todo lo que tenía era necesario para demostrar quién era Yeront realmente, de paso, limpiar el nombre del hermano de este y, con mucha suerte, hundir por fin aquella organización.


  Miró la pantalla y su correo estaba listo y dispuesto a recibir la información. No se dio cuenta cuando la información ya estaba resguardad.


  Miró nuevamente al encargado, tomó el pendrive y lo


  encerró en su puño. Un segundo más tarde, un hilo de humo salía de su mano y dejó caer un puñado de cenizas.


  Con los detractores, era mejor no dejar rastros. No si, pronto, se convertiría en una traidora.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  13. Audiencia.


  


  


  


  Aquel primero de noviembre, Mara caminaba con premura, aunque sabía que si los latidos de su corazón aumentaban, solo se pondría más nerviosa.


  El edificio al que había entrado, estaba ubicado muy cerca de los bosques cercanos al instituto, precisamente entre el bosque Prater y las montañas de Bers. Su frontis era impresionante e inmaculado, tenía cuatro pilares a cada lado de la entrada; la puerta principal, se elevaba a por lo menos cuatro metros de altura, las puertas de cristal, del mismo tamaño, se abrieron apenas Mara se acercaba.


  Muchas personas trabajaban allí, había un mesón circular, con un muchacho en el centro. Este rodeado por pantallas de cristal líquido, le entregaban toda la información del lugar. Mara veía las letras al revés desde su posición.


  Llevaba entre sus manos, la carta que Jada Terrence le había entregado el primer día de clases, y aunque la noche anterior había estado bastante tranquila, ahora comenzaba a sentir los devastadores efectos del estrés de la situación.


  


  


  -Buenos días- saludó el muchacho cortésmente.


  -Buenas días, tengo una audiencia con el Director James Thompson.


  -Deme unos segundos para confirmar y para entregarle su credencial de visitante.


  El muchacho tecleo con habilidad, tomó la carta que Mara le había entregado y anotó alguna especie de código que seguramente la chica no había visto.


  Lo peor, para Mara, es que estaba sola; Paycro no podía acercarse a la oficina de guardianes, y Frankie, el hermano de Blake, tampoco podía intervenir… si lo hacía, una importante fuente de información para ellos se cerraría.


  -La recibirá de inmediato en su oficina- sonrió el muchacho y le devolvió la carta, junto a la credencial de visitante y dos números, el primero le indicaba a que piso debía llegar y el segundo, la oficina perteneciente, seguramente, al director.


  Mara la colgó de su cuello y caminó hacia uno de los elevadores. Presionó el botón y esperó, apretándose los dedos disimuladamente.


  -Mara, serénate- dijo una voz femenina detrás de ella.


  Mara giró para ver de quien se trataba y vio a Pamohiu, con una sonrisa tranquilizadora.


  -Pamohiu, pueden descubrirte.


  


  


  -No, en absoluto, ellos creen que soy solo una amiga tuya.


  Mara se acercó y la abrazó.


  -Gracias por estar aquí.


  -Paycro llego a casa muy acongojado. Esta desesperado al no estar aquí contigo…. No le gusta verte tensa.


  -De todos modos, gracias… no quería estar sola aquí.


  -Vamos, si logro saludar a ese director, sabré lo que está pensando y lo que te preguntará.


  El elevador abrió sus puertas y ambas entraron; para su suerte, nadie más estaba allí. Pamohiu presiono un botón, sin que Mara le hubiese dicho nada.


  Al llegar al piso de destino, comenzaron a caminar más lentamente por el pasillo de loza. Los muros eran altos y claros; Mara sentía como si hubiese entrado a un lugar sagrado.


  -Pensé que aun tus poderes estaban un poco inestables.


  -Dean me ha ayudado a estabilizarlos, ahora estoy consiguiendo recuperar mi control.


  -Estoy muy contenta por eso, Pamohiu.


  -Yo también lo estoy- Pamohiu sonrió alegre y tranquila.


  Mara la observó, si una médium tenía un buen presentimiento ese día, ella no era nadie para


  contradecirla.


  -Entrare contigo- le advirtió Mara- así tendrás la posibilidad de saludarlo y advertirme.


  -Buena idea- sonrió Pamohiu.


  Al llegar a la oficina indicada en el papel que el muchacho le había entregado a Mara, apenas un ruido amortiguado sonó cuando Mara golpeó con sus nudillos la puerta, que se abrió, aparentemente sola.


  Un hombre estaba sentado tras su escritorio, ordenando unos cuantos papeles, pero al ver a las dos mujeres, se puso de pie y sonrió, sorprendido.


  -Creí que solo vendría la señora Flockhart- miró a Mara y sonrió con cortesía.


  -Ella es mi amiga…


  -Pamohiu Féndebo- la médium estiro su mano y lo saludó. Mara observó con atención, las pupilas del hombre se dilataron casi por completo y por un largo minuto, no supo lo que había ocurrido a su alrededor.


  -Un gusto- dijo el hombre como si nunca hubiese existido esa pausa- señorita Féndebo.


  -Esperare afuera- sonrió Pamohiu a Mara, quien pudo ver en su mente todo aquello en lo que James Thompson estaba interesado.


  


  


  Cuando la puerta se cerró, James miró a Mara con interés.


  -Debo decirle, que a pesar de las circunstancias en las que nos conocemos, me agrada tener en mi oficina a una Flockhart. Su abuelo contribuyo mucho con nuestra agencia.


  James era un hombre fornido, tenía una calvicie avanzada, pero parecía agradable. Sus ojos celestes apenas se cerraban.


  -No lo sabía- respondió con honestidad Mara- mi abuelo murió cuando yo aun no sabía que era una puror.


  -Una perdida triste, debo reconocer.


  -Lo fue, muchísimo.


  -Bien, señora Flockhart, la he llamado hasta aquí, por un tibio informe de mi subdirector, Trent Polc. Él sugiere que sus salidas de Inate, el año académico que pasó, fueron frecuentes, casi recurrentes, en plena actividad del instituto.


  -Mis salidas fueron informadas al director.


  -Así lo ha confirmado el, pero supongo que no tendrá problemas en responder algunas preguntas.


  -Mientras estas preguntas no se inmiscuyan en mi vida privada, no tendré ningún problema en responder lo que


  quiera saber.


  -Igual que su abuelo- sonrió el hombre. Era amable, pensó Mara- bien, señora Flockhart, ¿el nombre de su esposo, es un tema privado, a su razonamiento?


  -Lo es- afirmo Mara, quien de pronto comenzó a sentir ese aguijón en su cabeza. El hombre le sonrió aun más.


  -Pensé que no les enseñaban a bloquear hasta cuando estaban en cuarto grado.


  -He aprendido a hacerlo, no es bueno que esto venga de mí, pero no me cuesta aprender, menos cuando se trata acerca de mis poderes. Me gusta desarrollarlos y practicarlos.


  -Una estudiante modelo.


  -Puede ver mis calificaciones- lo invitó Mara.


  -Lo hemos hecho… usted es la mejor de su clase.


  -Muchas gracias.


  -Bien, señora Flockhart, ahora, usted podría decirme


  ¿Cuáles eran los motivos por los que abandonaba la isla?


  -Tuve que ayudar a algunos amigos, “demás”.


  -Muy bien, usted entonces, es una amiga leal.


  -Siempre.


  -¿Señora Flockhart, usted alguna vez ha tenido contactos


  con detractores?


  Mara lo miró inquisitivamente, tal como lo hacia el director.


  -Solo una vez, cuando estaba en primer año, un invoo me atacó… el profesor Yowel me explico que los invoo son asesinos de los detractores. Supongo que si eso es un contacto con detractores, entonces la respuesta es sí. Y, aunque trataron de matarme, nadie de la Oficina de Guardianes, fue a preguntarme si necesitaba ayuda.


  -Si- dijo el director un poco avergonzado- el director Mirleget, como director del Instituto Namaren tiene completa jurisdicción del campus. Los guardianes solo podemos estar allí, cuando él lo requiera y en esa ocasión, me prometió que lo resolvería… nunca más tuvimos noticias de aquel invoo.


  -En ese momento, en el que tal vez estuve asustada, ninguno de ustedes se me acercó, pero ahora, solo porque salí unas cuantas de la isla, ustedes me llaman a una audiencia. Además, la completa jurisdicción se ve afectada con la subdirectora, ella es una guardiana.


  -Debo reiterar, señora Flockhart, que es nuestro deber velar por la seguridad de la isla… debo hacer estas preguntas, aunque veo en su corazón su sinceridad… la señorita Jada Terrence, es una educadora, toma sus cursos


  de practica en el instituto para luego, enseñar a otros guardianes- James la miró de forma extraña- solo debo hacerle una pregunta mas- Mara asintió- ¿Usted jamás ha estado involucrada con detractores?


  -Nunca y no lo estaré- prometió Mara.


  -Me alegra oírlo… espero no haberla molestado, señora Flockhart.


  -¿Seguirán buscándome?- preguntó Mara.


  -Si no comete ninguna violación a los códigos de seguridad, por supuesto que no.


  Mara se puso de pie y tendió la mano al hombre, quien sonrió con amabilidad.


  


  -No fue el director quien me llamó- dijo Mara un poco molesta cuando salió del edificio con Pamohiu.


  -El solo recibe informes y el debe hacer cumplir sus propios reglamentos- sonrió Pamohiu.


  -No nos evaporemos- miró el cielo gris y con promesa de lluvia- quiero despejar un poco la cabeza.


  Pamohiu asintió. Mara daba largas y pausadas bocanadas de aire; cada vez se relajaba más.


  -¿Quién te estaba investigando?- preguntó más tarde Pamohiu.


  


  


  -Un tal Trent Polc.


  -Nunca lo había oído mencionar.


  -¿Ni cuando estuviste en…- Mara corto la pregunta antes de terminar. No quería incomodar a Pamohiu.


  -¿Cuándo estuve con Yeront? No, cuando estaba ahí, mis poderes no funcionaban y como ninguno confiaba en mí, no tenía muchas personas con las que conversar.


  -Me imagino- murmuró Mara- debiste sentirte muy sola.


  -Si, pero siempre, incluso en el “lado oscuro”, hay personas con un buen razonamiento- rio Pamohiu.


  -¿Es que hay detractores buenos?- Mara estaba incrédula.


  -Los hay… recuerdo a una mujer, ella no estaba feliz allí… anhelaba en su corazón desligarse algún día de los detractores, aunque no era la única, habían muchas más.


  -Eso complica aún más las cosas… cuando luchamos con ellos, solo pensamos que estamos frente a personas desquiciadas, pero… no advertimos quienes pueden estar nuestro lado o peor aun… quienes no quieren estar en ninguno de los dos bandos.


  -Yeront promete mucho, Mara, así que la gran mayoría de los detractores que lo siguen, básicamente lo hace por ambición, poder y riquezas… pero otros están por temor, en eso hay mucha verdad, aunque son poquísimos.


  


  


  -Yeront obliga a que todo el mundo le tema- dijo Mara con un poco de rabia.


  -No, de eso se encarga Párdemo.


  -Y Pletosia- agregó Mara.


  -No, Pletosia siempre ha tomado todo esto como un juego, no es algo que le importe; por alguna razón, ella está implicada con Yeront, hay algo que ella le debe y esta tan agradecida, que su fidelidad solo acabara si Yeront cae.


  -Entonces ¿Cuál es el trabajo de Yeront?


  -En primer lugar, hasta que tu naciste, Yeront fue el puror con más poder en este planeta, solo podía casi igualarlo Paycro, pero aun así, el que Yeront sea más despiadado, lo hace mas incontrolable… y en segundo lugar, Yeront es un buen líder, a pesar de todo, además de infligir miedo, puede cautivar hasta el más reacio… tu eres de esas purors que esta fuera de su alcance y eso lo enloquece… ninguna mujer puede resistirse a caer en sus redes.


  -Tú podías.


  -Yo lo conocía, al igual que Pletosia… pero el resto de las mujeres, no. Yeront tiene una habilidad especial para la conquista… su guarida, siempre ha sido un antro de lujuria, cada semana llegan chicas nuevas.


  -¿Yeront…- Mara puso mala cara, pensando lo peor.


  


  


  -No, el no abusa de ellas, esas chicas están ahí porque lo quieren… comienzan a escuchar de un líder, guapo, sexy, que aunque es vil, es atractivo. Además, Yeront tiene muchos encantos; si no tuviese ese germen de maldad en su corazón, hubiese sido un cuñado casi normal para ti, Mara.


  -No me imagino a Yeront sin maldad.


  -Alguna vez, fue joven y sin pensamientos oscuros. El, alguna vez, también fue un puror común y corriente, Mara, pero jamás, mejor que Paycro.


  Mara la miró con una sonrisa y unas gotas de lluvia comenzaron a caer, mojando su rostro.


  -Creo que es mejor que nos evaporemos- sonrió Pamohiu.


  -Si, Paycro ya debe estar a punto de asaltar la oficina de los guardianes.


  Ambas rieron y se evaporaron hasta el hogar de los Thawley.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  14. El propósito de Yeront.


  


  


  Paycro se paseaba de un lugar a otro. Francis lo observaba, con la misma preocupación, pero en cuanto un sonido, parecido a una fuga de gas se oyó, todos pusieron atención; Mara y Pamohiu aparecieron, aun riéndose.


  Paycro se acercó a Mara y la abrazó.


  -Todo en orden- rió Mara- solo era algo rutinario, un tipo llamado Trent Polc, puso demasiada atención en mí y en mis salidas. Por suerte, el director conocía a mi abuelo, así que tuve una buena ayuda ahí.


  -Tu abuelo te ayuda incluso desde la tumba- sonrió Paycro aliviado.


  -Ya estaba preparando tu rescate- dijo Francis divertido-y yo ya estaba preparando mi armadura y mi caballo, una batalla contra los guardianes era un derrota segura- Francis seguía riendo mientras hablaba- pero mi amiga lo vale.


  -Tu, caballero medieval- rió Mara- tenemos que concretar algo que me ofreciste.


  -Yo no soy un ofrecido- dijo Francis, falsamente dolido.


  -Vamos, Francis… es sobre los capítulos.


  -¡Ah!- Francis se rasco la cabeza- es verdad, pensé que


  aun estaban tratando de abrirlos de alguna otra forma.


  -Lo intentamos- dijo Paycro- pero creo que necesitaremos de tu ayuda, si es que no te causa molestias.


  -Ni lo digas- respondió Francis- dime cuando y yo estaré ahí.


  -Sería bueno hacerlo la próxima semana- dijo Mara-comienza el Festival de caza con águila y me sentiría más segura si abrimos los capítulos con la protección de los kazajos.


  -Es una gran idea- sonrió Paycro.


  -¿Por qué se adelantó el festival este año?- preguntó Diane, quien recién se había unido a la conversación. Su barriga ya era notoria, solo le faltaban tres meses para tener a su bebé.


  -Por que este año, harán el Campeonato internacional de Anlem, entonces, en el instituto, para que no se acumulen tantos eventos juntos, prefirieron adelantar este- dijo Mara.


  -Espero que me dejen ir- Diane miró de soslayo a Pamohiu, quien le sonrió y luego, miró a Francis, con el rostro más dulce que consiguió.


  -El festival solo causa alegrías- la apoyó Mara y Francis la miró con cara de pocos amigos.


  


  


  -No puede evaporarse y tampoco puede subir a un caballo.


  -Puede ir en uno de los autos que tenemos en casa- le recordó Mara- tu conducirías- propuso tentadoramente-estoy segura que el director Mirleget te dará permiso para usar el auto.


  Francis la miró y sonrió.


  -Ustedes son unas embaucadoras.


  -Estaríamos juntos- sonrió Diane- y ya no quiero estar lejos de ti- murmuró y Francis se derritió por completo.


  -Lo que digas.


  Todos rieron. Mara miró a Paycro y lo abrazó.


  -Nosotros también estaremos juntos- susurró en su oído.


  -Son las ventajas de que Ayip sea tu tío- respondió él y sonrieron.


  Los carteles del Festival de Caza con águila estaban repartidos por todo el instituto. Muchos chicos de tercer grado ese año participarían, ya que el premio era bastante suculento: dinero, una exorbitante cantidad de dinero.


  -Yo participare- dijo Francis- necesito ese dinero.


  -Yo te ayudare- le sonrió Mara.


  -Solo estaba bromeando- sonrió.


  


  


  -Con nosotros y con Paycro ayudándote ¿no crees que sería buena idea? Con ese dinero podrías comprarte una casa, llenarla y aun así, te sobraría.


  -¿Me hablas en serio?


  -Yo te ayudare, ¿es que no significa nada para ti?


  -Pero es mejor no decirle a Di.


  -Di no se pondrá nerviosa por eso…


  -¿Lo crees?


  -Vamos, tu solo dale la buena noticia.


  


  Tal y como había predicho Mara, Diane estaba alucinada con que su novio participara en el Festival, pero aun mas, porque estaría esos días completos con él; Francis había solicitado permiso en su empleo para estar allí y se lo habían concedido sin problemas.


  El día de partir hacia el campamento de los kazajos, todos estaban ya montados en sus caballos, esperando a que dieran la salida.


  -¿Dónde está Paycro?- preguntó Francis.


  -El ya está con mi tío Ayip- sonrió.


  La comitiva avanzó lentamente en un inicio, pero luego, el trote hizo que el viaje se hiciera más lentamente.


  


  


  -Siempre he sido de la opinión que deberíamos evaporarnos y ya- dijo Jordan, mientras se acercaba a los chicos.


  -Pero así no disfrutarías del paisaje- sonrió Mara.


  Los muchachos de primer grado estaban impactados con todo lo que veían y estaban asombrados por los jinetes que los acompañaban: kazajos y entre ellos, iba Yap.


  -Por fin, este año, será normal- sonrió a su prima Mara.


  -Este año todo va perfectamente- susurró Mara.


  -Y estoy complacido por ello.


  Luego de dos horas de cabalgata, llego hasta los chicos, ese inconfundible olor a humo y comida recién hecha.


  Desmontaron de los caballos y se abrieron paso hasta el claro, en donde todas las carpas estaba alzadas.


  Los kazajos los esperaban con las mesas servidas, mientras cantaban y tocaban su música tradicional.


  Mara observó a los presentes y saludó con la mano a su tío Ayip, quien le hizo una seña, claramente indicándole que su esposo la esperaba en alguna de las carpas. Mara, sin esperar, se evaporó hasta la carpa de su tía. Algunos niños pasaron correteando antes que Mara se evaporara, por eso, tal vez, apareció con esa cara de asombro.


  -Al fin llegas- sonrió su esposo y la abrazó- aunque quiero


  saber porque tienes esa cara de asombro.


  -Por los niños que pasaron corriendo por mi lado.


  -Pensé que ya estabas acostumbrada a eso aquí con tu familia.


  -Quiero que mi hijo también haga lo mismo, no quiero ocultarle sobre nuestros poderes.


  -Pero en Inate eso está prohibido- Paycro la observó confundido.


  -Rayos, mi amor, pero los kazajos si pueden hacerlo-sonrió optimista Mara.


  -Es porque son un pueblo poderoso.


  -Paycro, hasta los detractores lo hacen ¿Por qué nosotros no?- Mara le sonrió entusiasmada.


  -¿Te gustaría cambiar eso?


  -Por supuesto.


  -Entonces, ahora tienes una nueva lucha que ganar…


  todos en la isla están acostumbrados al estilo de vida que llevan, es como si ya estuviesen anestesiados a que cuando tienes hijos, debes marcharte de la isla…


  -Pero ya no tiene que ser así.


  -Ellos aun tienen miedo- Paycro veía todo objetivamente, pero no podía evitar contagiarse con el optimismo de Mara.


  


  


  -Yo quiero que nuestro hijo nazca a sabiendas de su poder.


  -Y a mí me gustaría educarlo como mi padre lo hizo conmigo.


  Mara le sonrió. Era un propuesta muy interesante, además, estaba segura que su tío Ayip la apoyaría.


  


  A eso de las ocho, los truenos se hicieron sentir por toda la isla. Muchos de los chicos gritaban entusiasmados, ya que sin duda alguna, comenzaría a nevar en muy poco tiempo.


  Las risas y los murmullos se extendían por todo el campamento, pero Mara los escuchaba desde la carpa con su marido, con quien reía alegremente.


  -Deberías ir a compartir con los chicos, Francis debe estar nervioso por su inminente participación en el torneo… del cual no practico nada.


  -¿Qué te parece si voy a buscarlo después de la cena y tu le ayudas?


  -¿Cómo sabes que puedo manejar un águila?


  -Mi amor- Mara lo miró y levantó una ceja- no hay nada que no puedas hacer.


  


  


  


  Francis entró en la carpa una hora después de que la cena había terminado. Parecía nervioso, aunque contento.


  Mara, Paycro y Yap lo esperaban.


  -Esto es una locura y me agrada- sonrió Francis- pero tampoco quiero hacer el ridículo… nunca he tenido en mis manos un águila.


  -No son águilas de cualquier procedencia- respondió Yap-


  ¿Cuál es el tótem que ha tocado? A todos los participantes les entregan uno.


  -Me dieron este, con la forma de un tigre.


  -Fortaleza, un buen tótem, tus pistas serán de acuerdo a este animal.


  -Dijeron que tenía que haber asistido un año a clases de caza con águila y caballo y Ayip les dijo que él me había enseñado- Francis movió la cabeza y rió.


  -Ya le advertimos a mi tío- sonrió Mara.


  Paycro le indicó a Francis que salieran de la carpa y le presento a un hermoso caballo, que estaba cubierto por una larga capa oscura; apenas se movió con la llegada de los extraños.


  -Esta entrenado por Yap, es obediente, cualquier orden mental que le des, lo asumirá como tal- dijo Paycro mientras acariciaba la cabeza del animal.


  


  


  -Lo importante del torneo es la búsqueda del tesoro, no importa si terminas primero la caza con águila, lo importante es que descifres las pistas rápidamente- explico Yap- cualquiera puede ganar el torneo, pero espero que tú lo hagas.


  De pronto, un grito de un águila, hizo que todos giraran a observar el cielo oscuro. Los relámpagos le avisaron que se aproximaban truenos, pero eso no hizo que el águila, que se posaba en el hombro de Ayip, se asustara.


  -Te prestare a Crabs, es obediente y también puede leer tus pensamientos. Son águilas preparadas para los purors… no necesitaras mayor entrenamiento.


  El águila bajó la cabeza, como si hiciese una reverencia y voló con elegancia hasta el hombro de Francis.


  -Eres gigante- rió Francis y el águila le pellizco la cabeza, amistosamente.


  Mara sonrió con complicidad a su esposo. Algo había aprendido ese verano, cuando la llevó a conocer el lugar donde él nació.


  El día amaneció con una llovizna suave, pero a pesar de eso, todo continuaba según lo planeado. Paycro se había puesto la vestimenta de los kazajos con capucha, solo para estar cerca de los chicos, mientras transcurría la competencia.


  


  


  Francis, a causa de la competencia, también estaba vestido a la usanza kazajo, se veía sumamente nervioso, y su águila, también lo parecía. Yap, que estaba a su lado, le daba aliento y lo aconsejaba.


  El director hablaba y daba uno de sus habituales discursos.


  -Solo los tres lugares clasifican- le susurró Yap y Francis asintió, pero no alcanzo a preguntar nada, porque los estruendosos aplausos de las graderías, le indicaron que ya debía salir.


  Todos parecían saber lo que tenían que hacer, las águilas se fueron volando. Francis miró a su águila, que seguía fijamente parada sobre su hombro.


  -Vamos, haz lo tuyo.


  El águila voló por sobre su cabeza y luego se perdió en la inmensidad del cielo… pero algo ocurrió con Francis. De pronto, su vista ya no era la del lugar donde se encontraba, si no que, la imagen visual era la de estar sobrevolando la isla… los bosques se extendían, y a pesar de que el viento no llegaba a su rostro, la altura conseguía marearlo… de pronto, en aquel fabuloso viaje, vio un punto rojo, y se fue directo hacia él, cayendo en picada.


  Francis trastabillo y casi cayo de su caballo, pero Yap corrió y lo sostuvo.


  


  


  -Crabs te está mostrando lo que hace- le susurró Yap, mientras lo empujaba sobre el caballo- ayúdalo a detectar mas presas.


  Francis asintió, aunque sin mirarlo, ya que no podía ver lo que había a su alrededor, sino que su imagen seguía siendo lo que el águila Crabs estaba viendo… y era espectacular.


  La panorámica de esa parte de la isla era hermosa…


  Francis, aunque no corporalmente, estaba volando.


  A los quince minutos, Francis escuchó unos estruendosos aplausos y por los altavoces, le indicaron que Mark Reynolds, un muchacho de quinto año y que había ganado los dos últimos años, había finalizado su cacería. Eso reducía sus posibilidades.


  Pero luego de casi diez minutos después y de haber pasado casi media hora extrañamente ciego, Francis se desconecto se Crabs, quien ya se acercaba volando hasta él. Busco con la mirada rápidamente a sus amigos, quienes estaban de pie, aplaudiendo y saltando.


  -¡Francis Grimm es el segundo clasificado!- gritó la voz por los altoparlantes.


  Francis saltó del caballo y recibió a Crabs, quien gritó y le pellizco la cabeza, para luego ir a posarse junto Yap.


  -Yap cuanto…


  -No pierdas tiempo, ve a buscar tu primera pista.


  


  


  Francis sonrió y corrió feliz hasta un hombre que le entrego un rollo con una cinta dorada y se evaporó hasta donde estaban sus amigos.


  -Tenemos mucho que trabajar- dijo Mara leyendo la pista.


  Los chicos se dedicaron toda la tarde en ayudar a Francis en descubrir las pistas y parte de la mañana. Habían dormido muy poco, pero cerca del mediodía, fue la persona más importante para Francis, quien descifro la pista número doce.


  -Esta en Namaren- sentencio Di con una sonrisa- estoy completamente segura- dijo con el pergamino aun en la mano.


  Francis no esperó más y se evaporó hasta Namaren, en donde caminó hasta la oficina del director. Allí, Nathaniel lo esperaba, con un pequeño trofeo en sus manos.


  -Felicitaciones, señor Grimm, es usted, el nuevo campeón del Festival de Caza con águila de este año-Nathaniel le entrego el trofeo y Francis lo abrazó, derramando un par de lágrimas.


  -Usted lo merecía- murmuró Nathaniel, sonriendo ante la muestra de cariño y desahogo de Francis.


  -Esto… esto es… rayos, podre darle a Di y a mi hijo lo que necesitamos- Francis miró a Nathaniel- gracias.


  -A mi no debe agradecerme, usted sabe quien le ayudó


  en esta tarea.


  Francis le sonrió y se evaporó hasta las carpas en donde estaban sus amigos.


  -¡LO TENGO!- gritó atronadoramente y todos se lanzaron a abrazarlo. Los cuernos de caza sonaron, mientras Mirleget y Ayip presentaban al nuevo campeón del Festival de Caza con águila.


  La fiesta duró hasta pasada la medianoche y a pesar de que todos estaban muy felices, Francis no se podía sacar de la cabeza, aquello por lo que había esperado todo el fin de semana. Mientras Di dormía, Francis salió de la carpa y caminó hasta donde estaba su amiga.


  Escuchó las risas de Mara y Paycro; al entrar, Mara lo miró sonriente, estaba con las piernas cruzadas en el sofá y Paycro sentado en la gruesa alfombra, dejando que Mara le diera un masaje.


  -Francis- sonrió ella.


  -Espero no interrumpirlos- dijo Francis- pero, no sé cómo explicarlo, pero, algo me dice que abramos los capítulos ahora… hemos dejado pasar mucho tiempo.


  -¿Estás seguro?- preguntó Paycro, mientras se ponía de pie.


  -Absolutamente.


  


  


  Mara desapareció para ir en busca de Danielle, Blake y su tío Ayip. Paycro tomó la bolsita de cuero, en donde guardaban las piedras y el portador de cristales, ubicándolo en la mesita de centro de su carpa; separó sus capítulos y los de su hermano y entrego esos últimos a Francis, quien los tomó con cuidado.


  Todos observaban expectantes. El muchacho miró a Mara y le sonrió; su amiga estaba mucho más nerviosa que él.


  -Relájate- le sonrió Francis y giró hacia la maquina.


  Tomó uno de los capítulos que Paycro le había entregado y se acercó a esa especie de contenedor pequeño; posó el pequeño cristal y una luz blanquecina, que cambio gradualmente a violácea, se proyecto de forma cóncava.


  Las varillas metálicas también brillaron, mientras un líquido violáceo llenaba la vasija contenedora.


  -Es distinto- dijo Paycro- antes el líquido era azul, ahora es violeta.


  Todos sonrieron.


  La imagen triangular se proyecto a través del mismo cristal, pero no fueron letras en keilán las que aparecieron, como la primera vez… parecía un video…


  -Tal vez estaba encriptado- opinó Blake.


  El video comenzó a correr; Yeront estaba trabajando en


  su laboratorio. Las imágenes estaban extraídas de lo que parecía ser, una carta ezdhe, aunque la calidad no era la misma que en la actualidad.


  Yeront rellenaba unas cuantas vasijas, traspasaba líquidos de diferentes colores, desde unos pequeños tubos transparentes. Una vez que terminó la tarea, caminó hasta otro lugar, donde estaba el primer portador de cristales.


  -Este-dijo Yeront del video con su voz profunda, aunque no parecía cruel- es uno de los grandes inventos de mi hermano, que ahora, servirá para estos propósitos.


  Abrió un libro e hizo unas cuantas anotaciones. Volvió al portador y poso uno de los cristales.


  -En este cristal quedara esta representación animada - dijo observando el cristal y refiriéndose al video. Tomó dos cuchillos, uno de color rojizo, igual al que Nigel le había entregado a Mara y otra, de color azul oscuro, pero aun así, brillante- la daga de fuego-presento al video- y la daga de hielo, son por supuesto, mis más grandes inventos. Las dagas históricamente, han sido armas de defensa y sobrevivencia, aunque también de homicidios innecesarios…


  yo la ocupare para un beneficio aun mayor; nuestros hijos purors, luchan contra la discriminación de esos indeseables


  “demás”- mientras Yeront explicaba su propósito, ordenaba las dagas de forma estratégica. La daga de fuego apuntaba hacia este, la de hielo, hacia el norte; el portador aguardaba


  indicando el sur y los restantes capítulos, indicaban el oeste-cuatro puntos, cada uno de ellos necesario para que el mundo gire y sea tal como lo conocemos: una fuente inagotable de energía y renovación para nuestros poderes.


  Pero nadie ha tomado en cuenta, el daño que esos “demás” le están haciendo a nuestras fuentes de recurso… y recién están comenzando… alguien debe detenerlos- Yeront y la carta ezdhe observaron los objetos ubicados por él- sin embargo, se requiere de una potente fuente de poder, una fuente inagotable y que resista todos los embates posibles.


  Esa fuente de poder aun no existe en nuestro planeta, esa es una mala noticia, sin embargo, el lado bueno de este problema, es que esa fuente de recurso, podría existir… en unos mil años mas- Yeront sonrió con un dejo de malevolencia -una puror, con grandes dotes y dones únicos… pero lo importante de esa puror, no será ella en sí misma, si no, el hijo que podría tener… conmigo, por supuesto. Ese hijo, sería absoluta y completamente poderoso, sin embargo, para no correr riesgos y evitar una lucha innecesaria con ese hijo, he creado estas dos dagas, cada una funcional si la otra está presente. Las dagas están adaptadas para penetrar cualquier tipo de cuerpo humano, una de ellas absorberá todo el poder que posea el ser con poder y la otra retendrá esa cantidad… pero aun mejor, esta daga- dijo indicando la daga de hielo -podrá entregarme todos sus poderes y absorberlos, de manera que no me haga


  daño. Algunos, podrían considerar esta acción horripilante, las ideas de un homicida, pero, en toda guerra, hay bajas necesarias.


  Yeront comenzó a guardar las dagas y observó el video directamente.


  -Una vez que obtenga ese poder, podre llevar a cabo mi plan, junto a mis nuevos amigos, Párdemo Nerkiron y Pletosia Lei, purors que comparten mis ideales y ansían la llegada de esos días, en los que nuestra Tierra se verá habitada tan solo por gente de intelecto superior y no con aquellos “demás” sin criterio y destructores.


  “Prometo que ningún puror resultara dañado, salvo los que mencione antes, los sacrificios son necesarios para que podamos seguir subsistiendo.”


  El cristal se apago y todos se observaron.


  -Quiero ver el siguiente- dijo Mara con voz temblorosa.


  -Puede ser mucha información para un día- opinó Danielle.


  -Quiero verlo- insistió Mara y Paycro obedeció. Pasó el siguiente cristal a Francis y este, un poco dubitativo, lo poso sobre el portador de cristales; el mismo proceso ocurrió, la luz se proyecto y la vasija se lleno con un líquido violáceo.


  Yeront nuevamente apareció en otro video. Se veía


  cansado, pero muy feliz.


  -Solo me ha tomado un par de días, analizar y concretar esta pequeña arma-Yeront mostraba un tubo, de quince centímetros de largo, con un diámetro de no más de tres centímetros, era liso y oscuro, con un pequeño botón en el centro. Uno de los extremos, terminaba de forma cóncava y puntiaguda- esto será lo que extermine a cada persona que no posea rastros de poder en su sangre. Esto es lo que nos hará invencibles y por fin, dueños de nuestro planeta, recursos y lugares. Sin los “demás”, los purors por fin serán la raza dominante.


  “Puesto que esta creación es tan importante y privada, para evitar que caiga en manos de personas equivocadas, como mi hermano Paycro, todas las fases de su creación serán guardadas en la mejor caja de seguridad-Yeront indicó su cabeza- así nadie podrá reproducirla o peor aún, destruirla.


  “La eliminación será limpia y no dejara mayores huellas o deshechos, este pequeño objeto, junto con otros de su misma especie, provocara en todas las personas sin poderes, una muerte rápida y sin dolor… en algunos casos- sonrió maléficamente- no quedaran más que cenizas de “demás” y un planeta limpio.”


  El haz de luz se corto y todo quedó a media oscuridad, pero gracias a las lámparas que Ayip había dejado, aun


  podían verse los rostros impactados de quienes estaban allí.


  Se miraron, tratando de hallar las respuestas que tanto anhelaban ¿De qué estaba hecha aquella arma? ¿Realmente la utilizaría? Y aun más apremiante ¿Yeront aun la conservaría? Si, definitivamente si.


  *******


  


  La siguiente semana, a pesar de enterarse de tantas noticias aterradoras, Francis estaba muy emocionado; gracias al premio obtenido, había comprado una casa, tal como le había dicho su amiga, que aquel día, estaba inaugurando.


  -Es preciosa- sonrió Mara apenas llego.


  Era de madera gruesa, de dos niveles; la puerta principal estaba cubierta por un diseño artesanal, de diferentes formas; las ventanas eran enormes y un poco ovaladas en las partes superiores. El techo del segundo nivel, se alzaba de forma puntiaguda, dejando ver una ventana triangular, que seguramente, era uno de los dormitorios.


  Al entrar por una escalera de tres peldaños, hacia la


  derecha había una hermosa sala de estar, que Diane había decorado con sofás de colores, sin embargo, las paredes seguían blancas.


  -Quiero que cuando el bebé ya este grande, pinte con sus manos todo esto… ya luego le daremos un toque final-sonrió Diane emocionada. El embarazo la tenía más hermosa cada día, así como su prominente barriga ya comenzaba a pesarle.


  -Mara- llamó Francis a un lado.


  -¿Sucede algo?


  -No te preocupes, no es nada malo- Francis estaba un poco nervioso- te quería preguntar algo, espero en serio, que aceptes… con Di hemos estado hablando acerca de los padrinos de nuestro hijo… bueno, Pamohiu nos explico que, en nuestro mundo puror, los padrinos también son uniones especiales, es decir, literalmente, se volverán como los segundos padres del bebé… y bueno, si alguien estará ligado de esa forma a nuestro hijo, con Di, queremos que esas personas, sean tu y Paycro… se que ustedes desean ser padres y queremos compartir esta alegría con ustedes.


  Mara lo miró y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  -Francis…


  -Si no quieres, no hay problema, te lo aseguro.


  


  


  Pero Mara se lanzó en sus brazos y comenzó a reír.


  -¿Cómo crees que no querré? Ya adoramos a esa bebé-


  sonrió Mara- Paycro estará más que feliz.


  -Muchas gracias- sonrió Francis.


  -Siempre estaremos juntos, amigo mío.


  -Para siempre.


  


  


  


  15. Dulce Navidad.


  


  


  -¿Todo en orden?- preguntó Mara mientras cerraba su maleta.


  -Listo, amor.


  Paycro desapareció con el equipaje y regreso para buscar a su esposa.


  -La estación está llena- le dijo con mala cara.


  -Podremos conseguir adelantarnos, tengo un buen presentimiento.


  Mara no podía más que estar feliz. El director de la oficina de guardianes había desistido en la búsqueda de más información y él ni siquiera sabía el peligro que corría si averiguaba más de lo debido. Y por si fuera poco, había comenzado sus vacaciones de invierno.


  Paycro, por otra parte, también estaba contento; su temor más grande, desde que Mara nació, fue verse atrapado y ya no continuar protegiendo a Mara, sin embargo, eso ya estaba pasando, aunque tampoco confiaba.


  -Todo ha salido muy bien- sonrió Mara, mientras esperaba en la estación sentada junto a Paycro- lo mejor es


  que no hemos tenido noticias de tu hermano.


  -Lo sé y también me alegra… a veces pienso en aquella minúscula posibilidad de que mi hermano cambie.


  -¿Lo crees posible?


  -Mi cabeza grita un no, pero mi corazón… mi corazón tiene la esperanza de que alguna vez ocurriese ese milagro… a pesar de todo es mi hermano, cariño, un hermano con el que alguna vez me lleve bien, con el que compartí y disfrute buenos momentos. Un hermano, que de pronto fue un extraño.


  Mara lo miró y se mordió el labio. Si bien, para ella, Yeront siempre fue su enemigo, nunca lo había mirado desde ese punto de vista: el hermano de su esposo, su cuñado y por ende, de su familia… al fin y al cabo.


  -Solo a mí se ocurriría sacar el tema a colación- murmuró Mara desanimada.


  -No te preocupes, es algo con lo que ya aprendí a vivir.


  -¿Alguna vez quisiste arreglar las cosas con Yeront?


  -Desistí hace un par de siglos- sonrió y miró la puerta de embarque- Sera mejor que nos demos prisa, o no llegaremos a tiempo para la cena.


  Mara puso los ojos en blanco y lanzó una carcajada.


  -¿Contigo? Imposible- sonrió. Paycro sin duda, era el


  puror mas rápido evaporándose. Y eso lo había dejado claro hacía mucho tiempo.


  Caminaron hasta la puerta de embarque y desde allí, atravesaron la sustancia gelatinosa, a la que Mara no le gustaba nada, sin embargo, era la única forma de entrar y salir de Inate.


  -Aun no logro comprender, como es que usan toda esta tecnología- dijo cuando ya se habían evaporado hasta aquel claro, por donde ya era habitual para Mara entrar en la isla. Paycro la miró, pero antes de responder, se evaporó el lugar más cercano, donde guardaba uno de sus autos, muy cerca de la ciudad donde vivía Emerick.


  -Esta tecnología hibrida es el resultado de conocimientos purors y de los oniyar… Los oniyar ayudan al pueblo puror desde hace mucho tiempo, ellos proveen de mucho conocimiento.


  -¿Cómo es que los oniyar y los purors se unieron?


  Paycro le abrió la puerta del auto y Mara subió, mientras él roseaba el vehículo y guardaba el equipaje.


  -Creo que debes saber “como” es que conocimos a los oniyar, en realidad- respondió cuando el motor encendió.


  -Te escucho.


  Paycro le sonrió. Amaba que Mara siempre quisiese saber más y más.


  


  


  -Los oniyar son una raza desconocida, su origen es tan incierto como el de nosotros… estoy seguro que ellos saben mucho más de lo que ya aparentan, pero esa información es imposible de obtener. Los oniyar son sumamente discretos- Paycro conducía con soltura, como siempre lo hacía.


  -Pero eso no me dice como se conocieron con los purors.


  -Pues, cuando yo nací, ambos pueblos ya se conocían, sin embargo, sus dones, al igual que nosotros, tampoco estaban tan desarrollados como hasta el día de hoy… esas criaturas son muy poderosas, tal vez, incluso más que los purors, pero eso no se sabe con exactitud… siempre, purors y oniyar, se han ayudado mutuamente, claro que los oniyar siempre han gustado de servir, mucho más de lo que purors lo han hecho con ellos.


  -Navineas, la hija de Nathaniel, me dijo que tu salvaste a su familia una vez… nunca me lo contaste.


  -Tienes razón- dijo Paycro mientras su vista se perdía en el horizonte, comenzando a recordar- no fue gran cosa.


  -Pero yo quiero saberlo- sonrió Mara.


  -Siempre quieres saberlo todo- Paycro la miró con dulzura y suspiró- hace un siglo atrás, no sé muy bien lo que ocurrió, por lo que pude notar, al parecer, Yeront había perdido la fe, no creía que tu llegarías… y estaba


  buscando buenas fuentes de poder, ahora comprendo que todo era por su propósito… buscaba a estos seres para intentar robar su energía y así, conseguir destruir a los demás… la fuente de poder que Yeront necesita es tanta, que requería de sacrificar a muchos oniyar para conseguirlo… antes de aquel incidente, los pocos clanes oniyar se repartían por todo el globo y yo conocía a algunos, entre ellos, Raikori, un anciano ya… el me pidió ayuda, nos aviso que los detractores los estaban cazando, pues era la nueva orden de mi hermano, así que comenzamos a buscarlos a todos y los trajimos a la isla, donde comenzaron a ayudar aun mas a los purors, a cambio de protección.


  -Pero, si los oniyar son tan poderosos, ¿Por qué no se defendían de los detractores? Por lo que he visto de Nathaniel, ellos tienen mucho poder.


  -Por que los oniyar omiten la violencia en sus vidas, es como si eso no existiera en sus mentes. Son seres completamente pacíficos… en cambio los purors, aun tenemos todo aquel albedrío.


  -¿Ellos no conocen la maldad?


  -Exacto… son demasiado puros, Mara. Por eso no pueden mentir y la confidencialidad es un alto compromiso para ellos; lo que le pidas a un oniyar, lo hará, excepto si ese algo, es atentar contra la vida de otro ser.


  


  


  -No puedo creer que yo estuve a punto de golpear a Nathaniel.


  -Lo mencionó- rió Paycro divertido- él sabía que no ibas a golpearlo, si eso te hace sentir mejor.


  -De todos modos, me hace sentir mal… no puedo creer lo violenta que fui.


  -No fue tu culpa… estabas asustada y nadie te explicaba lo que estaba sucediendo. Vamos, no pienses mas en eso-Paycro se estaciono con cuidado y bajó del auto para abrirle la puerta a su esposa.


  -¡Al fin llegan!- dijo Emerick con una sonrisa desde la puerta principal- Mara, esto te va a fascinar- miró el cielo y Mara también lo hizo; los pequeños copos de nieve comenzaban a caer y no pudo evitar sonreír.


  -Perfecto.


  -No hay Navidad sin nieve- rió Emerick tomando en brazos a su hija, haciéndola girar.


  Paycro sonrió y recordó aquellas antiguas navidades, cuando Mara era una niña. Siempre había amado la nieve.


  


  Los días pasaban y en la casa de Mara, el día anterior, se había celebrado la llegada del Año Nuevo con un riquísimo banquete, de aquellos que solo su padre sabia preparar.


  


  


  -Esto ha sido muy relajante después de abrir los capítulos- opinó Paycro.


  -Aun no logro salir de mi asombro- dijo Emerick- Yeront ha estado aguardando todo este tiempo por algo realmente grande.


  -Y aterrador- dijo Mara- no sé cómo puede ser capaz de tanta maldad.


  -De ambición- dijo Emerick.


  -A pesar de los mil años que llevo aquí, no logro comprender la mente de Yeront- dijo Paycro- es algo con lo que no concibo idear o…


  De pronto, un brillo hizo que todos se silenciaran. Mara fue corriendo hasta el buzón de su casa y entró, antes de que los vecinos se dieran cuenta de lo que ocurría.


  -¿Algún presente?- sonrió Emerick, pero Mara no le respondió, porque sus ojos como plato, demostraron que algo estaba ocurriendo.


  -Acaba de nacer- murmuró Mara- nació el bebé de Francis y Di… es una niña.


  -Tendremos que partir- sonrió Paycro- somos los padrinos.


  -Pues, ¿Qué esperan?- rió Emerick- ser padrinos es como ser los padres mismos; vayan y yo les envió su equipaje, de


  todos modos, en tres días más, vuelves al instituto.


  Mara abrazó a su padre. Nadie era más comprensivo que él.


  


  La isla estaba casi tan blanca como el lugar que habían dejado atrás, y aunque en otra ocasión, Mara habría disfrutado mucho de aquello, eso no era lo importante en ese momento.


  Se evaporaron hasta la calle de las Castañas, lugar en donde estaba ubicada la casa de Francis y Diane.


  -Nació esta madrugada- sonrió Dean emocionado-supusimos que llegarían tan pronto como le avisáramos. Es hermosa.


  -¿Podemos…- Mara había comenzado a hablar, pero se vio interrumpida por los gritos de Francis.


  -¡Mara! ¿Eres tú? ¡Sube!- gritó emocionado su amigo.


  Mara tomó a Paycro de un brazo y lo llevó a empujones hasta el segundo piso… y se quedaron helados ante lo que veían.


  Diane sonreía, con una bebé en sus brazos… la bebé más hermosa que Mara había visto en toda su vida; su piel pálida, pero más asombroso aun, es que su cabello, aunque corto aun, tenía un tono violeta precioso, que


  cambiaba de color al rosado y al azul claro.


  -¿Su cabello cambia de color?


  -Hasta ahora solo a tres- sonrió Diane- cuando nació, su cabello era violeta, luego comenzó a cambiar al rosado y ahora ya lo hace al azul claro.


  -Es una gran bendición la que ustedes tienen- sonrió Paycro palmeando la espalda de Francis- ¿Cuál es su nombre?


  -Caitlin- respondió Francis al instante- Caitlin Grimm.


  -Me habría encantado estar en el parto- se lamento Mara, mientras se sentaba al lado de Diane y la pequeña Caitlin.


  -No te perdiste de mucho, salvo los dolores- rió Diane, mientras se acomodaba en la cama- pero Francis fue mi Valium- sonrió con sus ojos enamorados mirando a su novio.


  -Es raro- murmuró Francis a Paycro- es como si yo también me hubiese adormecido… ya verás cuando pases tu por eso.


  -Ya lo veremos- sonrió Paycro.


  -Ni sueñes con que Mara no conseguirá lo que quiere-dijo dándole un codazo y ambos sonrieron.


  -¿Tu qué opinas?- preguntó Paycro a Francis.


  


  


  -Que ya te gano la batalla amigo, solo basta ver como babeas por ella.


  -Tienes toda la razón.


  Danielle y Blake aparecieron en la habitación apenas unos minutos más tarde.


  -Pensé que estaban de viaje en alguna de las casas de sus padres- le dijo Mara a su amiga mientras la abrazaba, pero Danielle, tenía un extraño brillo en sus ojos- ya conozco eso.


  -Felicidades- deseo Blake a Francis.


  -¡Oh, por Dios!- gritó de pronto Diane, haciendo que la bebé Caitlin se removiera en sus brazos.


  -¿Qué ocurre?- preguntó Francis preocupado.


  -Danielle…- murmuró Diane con una sonrisa.


  -Lo sé- Danielle bajó la cabeza, un poco culpable.


  -¿De qué me perdí?


  -De nada- aseguro Blake y miró a Paycro- nadie lo sabe, pero Diane ahora tiene una habilidad para esto.


  -Estoy embarazada- confeso Danielle.


  -Ustedes están de acuerdo para tener los bebés- rió Mara dándole un abrazo a su amiga, mientras Paycro sonreía muy sorprendido a Blake.


  


  


  -Pero que callado te lo tenías- le dijo mientras le daba un cálido abrazo.


  -Nos enteramos un día antes de salir de vacaciones-sonrió Blake- así que preferimos esperar para anunciarlo.


  -Estoy tan feliz por todos ustedes- sonrió Mara- me hace feliz ver a mis amigos así.


  -Ya los quiero ver- sonrió Francis a su amiga y a Paycro-cuando ustedes nos den la noticia a nosotros… ya te dije, amigo- dijo mirando a Paycro- ya te gano la partida Todos rieron a carcajadas, mientras Mara le lanzaba uno de los cojines a su amigo.


  


  Namaren estaba cálido, a pesar del frío que hacía en los jardines; las salas estaban caldeadas por chimeneas, así como todos los pasillos. Enero ya finalizaba, y los muchachos, incluido Francis, habían pasado todos los EGOs del primer semestre.


  -Este año tampoco podrás participar en el Torneo de Anlem- se lamento Mara.


  -El próximo será, ya verás- sonrió Danielle, pero de pronto, les llamó la atención que todos sus compañeros comenzaran a correr en dirección al comedor.


  Al llegar allí, se dieron cuenta que el director estaba de


  pie, esperando a todos para hacerles un anuncio.


  -No se preocupen- comenzó- el llamado ha sido, para todos aquellos estudiantes que tienen familiares cerca de la costa este, un huracán de extrema peligrosidad, azotara a las ciudades que estén a su paso, así que, tienen autorización, todos aquellos estudiantes, a salir del instituto a partir de hoy, para que vayan a ayudar en labores de prevención en sus hogares. Nos veremos de regreso, la próxima semana.


  -Tendré que partir- dijo Mara preocupada- tendremos que ir a buscar a papá, no estaré tranquilla dejándolo allí y no creo que solo quiera venir.


  -Ve- apremio su amiga- avísanos cuando ya estés de regreso y segura en la isla.


  -Lo prometo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  16. Tormenta.


  


  


  Las calles se encontraban abarrotadas de gente, el que anunciaran que un huracán llegaría a las costas, había vuelto loco a todo el mundo. Mara y Paycro habían llegado a la ciudad hacía un par de días, para asegurar su hogar en la ciudad y también, para ir en busca de su padre, que aunque vivía lejos de la costa, era inminente que podría resultar afectado.


  -No hay de qué preocuparse- sonrió y Mara lo miró seria.


  -Solo ve a pasar estos días con nosotros- pidió ella- luego vuelves, de todos modos, todo estará cerrado.


  -No puedo decir que no- rió Emerick.


  Ya llevaban dos días allí, esperando a que Emerick terminara todos sus trámites, pero ya por fin, aquel día, se marchaban a la isla.


  Mara y Paycro regresaban de su casa, pasarían a buscar a Emerick, pero el auto apenas avanzaba con el tráfico que había a esas horas. De pronto, el teléfono móvil de Mara comenzó a sonar: era su madre.


  -Hola cariño, llame a tu padre y dijo que estabas en la ciudad-dijo por la otra línea Jessica.


  


  


  -Sí, mamá, de hecho, nos regresamos en unas horas más a la isla.


  -Al parecer la isla también se verá afectada por el huracán.


  -Pero no como lo será aquí.


  -Tienes razón… pero ¿crees que puedas concederme unos treinta minutos? Quiero entregarte el regalo de navidad. Te va a fascinar… sé que he sido una madre un poco despreocupada, pero quiero cambiarlo.


  Mara miró a Paycro, quien estaba escuchando la conversación.


  -Es tu decisión- murmuró casi inaudible él.


  -Nos vemos en quince minutos- anuncio Mara.


  -Perfecto-dijo Jessica y le dio una dirección.


  -La tengo- dijo Mara.


  Colgó el teléfono y tomó su bolso, comenzando a arreglarlo un poco.


  -¿Puedes evaporarte hasta allí?- preguntó Paycro.


  -Sin problemas, tu solo asegúrate de que papé esté listo.


  No quiero que la tormenta nos encuentre aquí.


  -No te preocupes, tenemos todo bajo control. Cualquier cosa extraña, me llamas- Paycro le mostro el teléfono móvil, que Mara siempre olvidaba.


  


  


  -Lo tendré en mi mano- prometió y lo besó, justo antes de evaporarse.


  


  Mara caminó con premura; no comprendía la urgencia, aunque también comprendía cuando recordaba su voz “sé que he sido una madre un poco despreocupada, pero quiero cambiarlo” . Tal vez, su madre si estuviese cambiando.


  Se encontró de golpe con el café que le había mencionado. Se sentó e inmediatamente uno de los meseros se acercó.


  -Estoy esperando a alguien- sonrió Mara encantadoramente y el muchacho comenzó a hiperventilar.


  -Por supuesto- logró decir ahogadamente y se marchó.


  Su teléfono comenzó a vibrar, odiaba dejarlo con el timbre, sentía que todo el mundo la observaba cuando sonaba estrepitosamente.


  -Mi amor- contestó Mara.


  -¿Ningún problema?


  -No, solo llegué un poco anticipada, mamá aun no llega.


  -Si no llega en cinco minutos, llámala y me informas… por favor-su voz siempre era autoritaria cuando no tenía a Mara cerca, pero ahora agregaba el por favor, solo para no


  parecerlo. Mara sonrió.


  -Ven a buscarme- la voz de Mara era seductora, tan solo para calmarlo- le diré a mamá que no me iré con ella, ya que pasaras por mi ¿estás de acuerdo?


  -¿Segura? No quiero que sientas que soy un paranoico.


  -Quiero que vengas por mí en diez minutos, te llamare para avisarte si ya está conmigo o no. Del cualquier modo te llamare.


  -Si no lo haces, me preocuparé.


  -Lo haré, lo prometo.


  Mara guardo su teléfono y comenzó a observar el reloj de la pared: las cuatro y cinco minutos; su madre solía dejarse esperar, tan solo para realizar una entrada triunfal.


  Siempre le había gustado que la acaparasen, que todos sintieran que estaban por debajo de ella: la mujer más hermosa en cualquier lugar en el que estuviese.


  Comenzó a jugar con su anillo, el único que había usado en toda su vida y que simbolizaba la unión que mantenía con el hombre que se lo había obsequiado: su gran amor…


  de pronto sintió un par de manos sobre sus hombros… y el mundo se vino al suelo.


  No lo había sentido, nunca escuchó la evaporación. Mara se envaró, sentía como cada musculo de su cuerpo reaccionaba ante aquel contacto. Respiró profundamente,


  mientras sus dedos se crispaban y se cerraban en puños.


  Sentía como la sangre había bajado de golpe hasta sus pies. Estaba pálida. Y asustada. Algo que jamás antes había sentido. No de aquel modo.


  Sintió como su cabello recibía un cálido beso. Las manos de aquel hombre no se movían de su sitio; Mara sintió como el cuerpo temblaba ligeramente; instintivamente, miró el reloj de la pared, en donde el marcador de los segundos retumbaba en sus oídos. Las manos la liberaron, pero Mara sabia que en aquella posición era imposible realizar la evaporación: si lo hacía, muchas personas la verían y además, Yeront la detendría.


  -Por favor, Mara, no te asustes. No he venido a atacarte ni a llevarte. Solo he buscado el momento para hablar contigo a solas… debo decir que mi hermano cumple muy bien su función de protector… yo también lo haría si te hubieses convertido en mi esposa, Mara.


  Yeront la rodeo y se sentó a su lado, a menos de treinta centímetros. La observó con detenimiento, una mirada que Mara no desvió, pues algo más ocupaba su mente: su madre llegaría de un momento a otro y la expondría a un peligro inminente.


  -No puedes pedirme que confié en ti- Mara estiro los dedos y los expuso en la mesa.


  


  


  El mesero nuevamente se acercó, pero antes de que preguntara, Yeront habló.


  -Una copa de vino para mi… y ¿Mara?


  -Algo con azúcar- murmuró Mara, evitando mirar al muchacho. Sus ojos la delatarían.


  -Debes ser un poco mas especifica- murmuró Yeront.


  -Un café helado… con mucha azúcar- esta vez Mara, miró con ojos casi suplicantes al muchacho.


  -De… inmediato.


  El joven observó una vez más a la chica y trastabilló al girar presuroso.


  -Mara- insistió Yeront- por favor, no es necesario que me temas…. No he llegado hasta aquí, arriesgándome a que tu esposo me encuentre. Estoy solo.


  -No me pidas creerte- soltó Mara un poco enojada.


  -Entonces, te lo ruego, Mara.


  Ella entornó los ojos y lo observó. Yeront estaba en su sitio, no se animaba a acercársele.


  -Solo dame unos minutos, por favor. Solo ha conocido un lado de la historia, pero nunca ha escuchado mi versión.


  -No creo necesitar escuchar tu versión, ya lo has dejado muy claro estos dos años.


  


  


  -Acepto no haber actuado de la mejor manera, hice cosas que a tus ojos son horribles, lo asumo.


  -Morí, por si lo olvidas, Yeront. Morí, ¿sabes por qué?


  Porque me dejaste sin esposo por un mes, ¿sabes lo que se siente estar en una casa con un hombre que no te reconoce? ¿Alguien a quien amaste y que te amó y que de pronto, ya no te ve? ¿Sabes lo que se siente estar amando a alguien que no recuerda que exististe en su vida?


  -Lo sé, cada vez que te veo, lo sé.


  -No, ni por asomo te acercas.


  -Tú nunca me diste ni siquiera una oportunidad, Mara, debes reconocer eso.


  -¿Por qué iba a dártela? Yo amo a Paycro.


  -Porque soy tu cuñado, el hermano de tu esposo… solo has confiado en lo que Paycro te ha dicho.


  -Tú mataste a mis abuelos.


  -Eso fue un accidente ¿Eso es lo que mi hermano te dijo?


  -Me dijo lo que vio… tu le ordenaste a Pletosia detenerlos cual fuese el costo.


  -Pletosia tomó esas palabras muy a pecho.


  -Pero tú lo ordenaste… no le eches la culpa a ella ahora.


  Yeront quedó en silencio.


  


  


  -Yo nunca quise su muerte.


  -Pero tampoco lo impediste.


  -Fue un momento de rabia, Mara. Soy un hombre con muchas imperfecciones, eso deberías saberlo.


  -No comprendo ¿a qué has venido, si no es a llevarme?


  -Quiero explicarte… Mara, tu eres la única mujer que ha provocado esto en mi… esta sensación de cercanía y de…


  amor.


  -No me vengas con eso.


  -Dime, más bien, piensa, Mara, como sería todo si me hubieses conocido a mi primero… estoy seguro que me habrías amado… todo lo que he hecho es porque estaba desesperado.


  -Estaría muy defraudada… tu mataste a mi familia.


  -No te haré cambiar de parecer… pero solo dame el beneficio de la duda, Mara Flockhart… ahora estoy mostrando el lado que tú sacas de mi, ese que nadie más conoce.


  -¿Qué es lo que, exactamente, quieres?


  -Que pienses, como sería todo si me hubieses conocido antes de mi hermano.


  -No comprendes, Yeront…


  -Espera, Mara… no te adelantes ¿sí? Yo jamás habría


  hecho todas las locuras y necedades que he hecho hasta ahora. Comprende que soy solo un hombre luchando por el amor de una mujer.


  -¿Una mujer? Por favor- dejó salir Mara, recordando las conversaciones que tuvo con Pamohiu- tu nunca habrías esperado por mí, como lo hizo Paycro.


  -¿Eso te ha hecho creer? Él no es un santo, Mara, Paycro si estuvo con otras mujeres.


  -Así como yo con otro antes, pero tú, por favor ¿Cuántas mujeres por semana?


  -Eso no viene al caso.


  -Digamos, no eres el hombre ideal, comenzando por tus conquistas- dijo Mara, con las manos entrelazadas, furiosa.


  Yeront bajó la copa de vino y se acercó un poco a ella.


  -Muchas han sido mis mujeres... pero quiero que tú seas la ultima... es una promesa.


  -Sabes que de algún modo u otro, yo me habría encontrado con Paycro y todo tomaría su curso.


  -Otra vez vuelves con Paycro.


  -Creo que nunca lo has comprendido- esta vez Mara se acercó un poco- nunca has entendido la conexión que tenemos; no es algo que yo o él maneje, no es algo premeditado ni menos deseado. Paycro solo esperó por mí


  para protegerme y lo sabes.


  -¿Quieres que hablemos de conexiones? Por favor, Mara, escucha mi versión de los hechos.


  -¿Y cuál es tu versión? Resulta que no eres el vil Yeront, que eres un héroe incomprendido…


  -No has preguntado por qué te necesito.


  -¿Por qué me necesitas, Yeront?- Mara no pudo evitar ser sarcástica.


  -Mira a tu alrededor, Mara, los demás destruyen nuestro mundo… se que lo ves, sé que no eres una mujer necia que no sabe lo que tiene por delante. Ellos están acabando con todo… ¿es que en ese instituto no les enseñan nada? Tus poderes, están conectados al mundo que te rodean, si el aire se contamina, si la tierra muere o las aguas ya no sirven, nosotros también nos debilitamos… tú y yo somos la salvación de este mundo.


  -¿Salvación?- Mara levantó una ceja.


  -Por supuesto, tus poderes y los míos, nos harán tan fuertes, que podremos salvar este planeta.


  -Explícame, Yeront, ¿de qué manera tu y yo salvaremos este planeta?


  -Ellos deben desaparecer.


  -¿Y cómo? ¿O es que de algún modo, tú y yo crearemos


  una especie de viaje interestelar, y los enviaremos a otro planeta?


  -No.


  -Entonces ¿Cómo?


  Yeront la observó.


  -En toda guerra, hay pérdidas necesarias, Mara.


  Mara ahogó un gritó, pero luego se enfureció.


  -¿Piensas que matando a toda esta gente, solucionaras los problemas de…? Yeront… realmente estás loco.


  -No dije que los mataríamos a todos… solo a los que no respeten las normas. Las reglas, en un inicio, siempre deben ser estrictas…


  -Yeront, por favor, supongo que nunca te has escuchado.


  Ni siquiera comprendo cómo es posible que pienses que te apoyaría en una… causa, como esa.


  -No lo comprendes, Mara, aun no lo comprendes.


  -Nunca lo haré, Yeront. Matar no es la solución.


  -¿Crees que ellos se sentaran a hablar con nosotros?


  Somos unos engendros para ellos, Mara; les llevamos milenios en evolución, pero aun así, querrían controlarnos.


  -El papel de Magneto[1] no te queda, Yeront.


  Yeront la miró y luego bajó la cabeza.


  


  


  -Creo que Pamohiu nunca te dijo lo que vio… ella vio el exterminio de la vida en este planeta- esta vez Mara no pudo evitar mirarlo. Pamohiu jamás le había dicho eso- lo vio y lo anotó, por eso también decidió vivir hasta esta época… para saber si tu podías salvar el planeta, pero sola nunca podrías, ni si quiera con Paycro… ¿nunca lo has notado? Yo soy mucho más poderoso que él.


  -Si este mundo acaba o no, será designio de Dios, no de ti o de mi o de los demás. Pero estoy segura, Yeront, que tu método, solo será en vano. El exterminio de una raza nunca ha sido la solución.


  -Pero lo crees como una posibilidad.


  -No, ni siquiera una opción.


  -Mara…


  -Creo que aún piensas que ignoro algo, Yeront- Mara sonrió con amargura- piensas que yo no sé lo que tú quieres de mi- Yeront aparentó confusión. Mara ladeó un poco la cabeza… su celular comenzó a vibrar, pero ella movió con ligereza uno de sus dedos y apretó el botón de contestación- tu, Yeront, piensas que no tengo idea como yo seré de tu ayuda… ¿es que piensas que no estoy en conocimiento de tu antiguo descubrimiento? Sé que robas los poderes de otros purors, se que, de algún modo, encontraste la forma de quitar los poderes, se cómo y sé


  con qué-Yeront abrió los ojos como platos- sé de la daga de fuego y de la daga de hielo… sé que no me deseas a mí, si no al hijo que podría llevar tu sangre, porque la suma entre un Eraker y un Flockhart sería impactante, incluso entre nosotros, un hijo de ambas familias, tendría más poder que tu y yo… tu solo me deseas, porque quieres a mi hijo- Mara se puso de pie- creo haber escuchado lo suficiente para comprender que tu y yo jamás podremos estar en paz…


  porque jamás permitiré que me tengas.


  Mara dio un paso, pero una mujer rubia la detuvo. Era hermosa, exultante y magnifica.


  -Mamá- murmuró Mara sorprendida y asustada- mamá, deberíamos…


  -Dime, Mara- Jessica utilizo un tono que puso a Mara la carne de gallina- aun, con la explicación tan maravillosa que Yeront te ha dado, ¿sigues siendo una cabeza dura?


  Siempre creí que naciste un poco tonta, pero hoy, haz superado tu propia marca.


  -¿Mamá?- Mara estaba estupefacta. ¿Su madre sabía de Yeront? ¿¡Cómo!?


  -No lo quisiste comprender a la fuerza, ahora tampoco lo quieres comprender con razones… creo que va siendo hora que te enderece, hija- la sonrisa macabra de su madre se lo aclaró todo: ella era una detractora.


  


  


  De pronto, la gente comenzó a murmurar, pero no por ellos, si no por la policía que aparecía en la puerta y los observaba. El muchacho indicó a la mesa de Mara y le hizo un gesto, dándole a comprender que había entendido que estaba en problemas… pero mejor aun, Paycro entraba detrás de la policía con el celular aun en sus manos: había escuchado todo y ya estaba a su lado para sacarla de allí…


  sin embargo, todo comenzaba a tomar la adrenalina que solía conllevar un encuentro con su cuñado.


  Yeront se encaminó, casi corriendo, a la puerta trasera y la policía corrió tras él. Jessica tomó por los hombros a Mara y la empujó hacia una de las puertas del pasillo cercano para evaporarse. Paycro corrió y siguió la esencia de su esposa.


  Apareció en un lugar claro, estaban por debajo de uno de los anchos puentes. Jessica caminaba presurosa, con Mara a rastras. Paycro corrió y se evaporó frente a Jessica y la golpeó contra uno de los postes.


  -Mi amor- Paycro tomó a Mara, que estaba pálida, pero antes de evaporarse, Pletosia había aparecido, junto a una tropa de detractores.


  La lucha dio inicio. Mara, cada golpe que daba, lo hacía por instinto y no conscientemente, pero a cada tanto que su madre la atacaba, sus músculos no reaccionaban…


  Jessica sonreía y la golpeaba con furia… Mara no se dio


  cuenta de las magulladuras que ya tenía en todo su cuerpo… escuchó, con claridad, como Paycro luchaba con ferocidad y vio con horror, como Yeront realizaba su gran entrada. Su esposo era poderoso, pero ni siquiera él podía con Pletosia, Párdemo, Yeront juntos, y ahora… contra su propia suegra: Jessica Hobbart.


  Mara bloqueó una patada que iba directamente a su rostro y escuchó como uno de los huesos de Paycro se quebraba.


  -¡Es suficiente!- gritó Yeront. Tomó a Paycro por el cabello y lo levantó… Jessica hizo lo mismo con Mara. Las manchas de sangre resbalaban por lugares de sus mejillas, brazos y piernas.


  -Vamos- ordeno Párdemo a los detractores. Pletosia sonrió a Jessica y todos se evaporaron.


  


  El lugar era muy parecido a los que había visitado antes Mara: hermoso, terrible y lujoso. Muchos detractores los rodeaban, pero Yeront hizo salir a la gran mayoría.


  Era un salón, había sillones antiguos y preciosos; ellos estaban en el centro, como los trofeos en los que se habían convertido. Paycro estaba apresado por varios detractores y ella ahora estaba detenida por un par de subordinados, que la esposaban con un par de cadenas.


  


  


  Jessica la miró con desdén y no ocultó una sonrisita.


  Mara miraba esos ojos…esos ojos ahora fríos y crueles, que alguna vez le demostraron un poco de cariño. No lo podía creer de ninguna manera ¿es que el destino seguía ensañándose con ella? ¿Es que no había encontrado a alguien más a quien darle tanto dolor?


  -Jamás dude de ti, en ningún momento y bajó ninguna circunstancia- dijo Mara. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas y se mezclaban con su sangre.


  -Entonces no eres tan poderosa como todos decían-respondió desdeñosamente. Jessica Hobbart le lanzó otra mirada de repugnancia y salió de la habitación.


  Paycro trataba de zafarse, pero los detractores lo tenían muy bien sujeto. El rostro lleno de sangre le molestaba, el tibio y salado líquido resbalaba por sus labios y cada vez que respiraba, un poco entraba a sus pulmones, lo que le provocaba un dolor agudo. Hizo un rápido registro de su cuerpo: tenía dos costillas rotas, un hematoma en la cabeza, así como múltiples golpes en la espalda. Miró a Mara, que estaba encadenada, también estaba malherida, un hilo de sangre corría de su boca, un moretón en el pómulo, además de un pequeño corte en el cuello, muchas magulladuras marcaban sus brazos desnudos y el tobillo dislocado deformaba su pie; pero lo que más destrozado tenía a Paycro era ver con la desolación que Mara lloraba…


  


  


  la peor de sus heridas fue ver como su propia madre la traicionaba.


  Yeront estaba encantado, miró a su hermano allí arrodillado y derrotado, aquel era casi un sueño hecho realidad; siempre Paycro lo había sobrepasado en todo: más hábil, más inteligente y ahora, todo eso había acabado… pero lo más importante en ese momento era la chica que tenía frente a sus ojos. Yeront caminó con lentitud y quedó de pie frente a ella.


  -No llores mas- murmuró con falsa preocupación


  -¡No la toques!- gritó colérico Paycro, pero recibió una potente descarga eléctrica que lo dejó casi inconsciente.


  -Desde ahora- continuó Yeront a Mara- estarás mucho mejor de lo que nunca estuviste antes… te sentaras conmigo, serás la única que podrá contradecirme, la única a la que escucharé y tú me apoyaras, Kanmitra- Mara no lo miraba, su cabeza estaba gacha y lloraba desoladamente.


  Yeront comenzó a impacientarse, él deseaba una respuesta de Mara, ansiaba que ella dejara de llorar como una estúpida. ¿Esa era la muchachita más poderosa de todos los tiempos? Solo se quejaba, no lograba dar vuelta la página. La sangre comenzaba a fluir a su cabeza, se sentía frustrado, pero también estaba siendo humillado una vez más con la indiferencia de aquella chica estúpida.


  Su respiración se hizo más rápida, no quería enloquecer en


  ese momento… Pero explotó; tomó con violencia el rostro de Mara y su rostro quedó a un par de centímetros del suyo.


  -¿Qué quieres que haga?- murmuró enfurecido. Contenía al máximo su ira, aunque todo en el lugar comenzaba a temblar.


  -Déjame en paz- dijo Mara dejando de llorar. Sus ojos estaban rojos, vidriosos a causa del llanto, pero ya no había lágrimas. Mara trató de empujarlo, pero recibió una potente descarga eléctrica por parte de la detractora que la detenía. La electricidad fluyendo por su cuerpo fue espantoso, pero eso no la iba a detener: una vez más se sacudió para intentar lanzar un golpe telequinetico a Yeront y la detractora volvió a descargar electricidad en ella, mucho más potente que antes. Mara se sacudió con violencia.


  -Enciérrenlos- murmuró Yeront ya impaciente. Estaba furioso, pero sabía que primero debía obtener toda la información posible.


  Los detractores llevaron a ambos heridos a rastras a través del pasillo. Paycro y Mara se observaban de reojo.


  Ambos estaba demasiado débiles… ¿es que este era el momento ganador de Yeront?


  La habitación consistía en una gigantesca cama con


  dosel, un par de sillas y una mesa de noche. Los detractores los lanzaron sobre la cama y salieron.


  Mara se arrastro hasta el lado de su esposo y puso su cabeza sobre su cuello. Paycro la recibió, consolándola.


  -¿Cómo pudo?- murmuró en un sollozo ella.


  -Las peores traiciones vienen de la familia.


  Mara sabia que el único que la comprendía a la perfección en ese momento, era su esposo: su hermano también lo había traicionado y ahora comprendía el dolor que Paycro llevaba a cuestas.


  -¿Qué haremos?- preguntó ella.


  -Lo que sea, pero saldremos de aquí- prometió Paycro.


  -Pero ambos estamos muy débiles…


  -Debemos- apremio Paycro y se miraron- vi la mente de los detractores que estaban ahí: atacaran la isla.


  Mara ahogó un gritó, pero luego, respiró profundamente.


  -Lo primero es lo primero- y se acomodó, de modo que sus manos quedaron sobre las heridas del rostro de su esposo y comenzó a curarlo.


  


  


  


  


  


  


  17. Confusiones.


  


  


  


  Florence estaba hecha un lio. Habían capturado al hermano de Yeront y todos estaban exaltados, pero más aún: Yeront estaba al borde de la locura, porque ahí mismo, en los cuarteles, Mara Flockhart había sido atrapada.


  Ese día, Florence, no debía estar en los cuarteles. De hecho, nadie sabía que estaba allí, pero como todos estaban tan ocupados, nadie había notado su presencia. Ni si quiera los del Círculo.


  -Dímelo todo- ordeno a una de las muchachas que había participado de la captura.


  -Fue impresionante, debiste ver a Yeront y Pletosia…


  ahora esos están detenidos en el quinto nivel. Por fin, llego lo que tanto esperábamos.


  Yeront les había prometido a todos los detractores un lugar del mundo, apenas hubiesen capturado a Mara Flockhart. Y eso se estaba cumpliendo.


  -Ahora necesitaran de todo el mundo- dijo la chica- ya sabes, hoy es el gran día.


  


  


  -Hoy atacaremos la isla- sonrió de mala gana Florence, pero oculto muy bien el dolor en su pecho. Atacarían el lugar al que tanto había soñado con ir a refugiarse.


  -Ve a cambiarte de ropa y prepárate para la batalla-ordeno Florence. Aquel día debía ocupar todas las influencias que poseía como una de las líderes de los detractores. La chica asintió contenta y desapareció por uno de los pasillos.


  Florence respiró profundamente. Había llegado el momento de detener a Yeront, aunque le costara la vida.


  


  El ascensor abrió sus puertas y un hombre salió presuroso, ni siquiera miró a Florence, quien estaba a punto de gritar a causa de la presión.


  Apenas abrió la puerta, observó como todo el mundo corría; ella observaba la mente de todos… isla, purors, batalla, final, Mara, Paycro… ya estaba, ya había averiguado donde estaban.


  Se evaporó y bajó hasta uno de los niveles más inferiores.


  A diferencia del caos que existía en los niveles superiores, allí no había nadie.


  Caminó por los pasillos, pensando que había leído mal la ubicación, pero no le tomó ni cinco minutos encontrarse con dos detractores… dos de los mejores luchadores.


  


  


  -Kilms, Párdemo te necesita, hay que dirigir a un grupo extra de invasión.


  Kilms la miró un poco ceñudo, sin embargo, Florence era su superior casi por tres rangos de autoridad, así que ni siquiera se quejó y se evaporó.


  El otro hombre la miró y continuó observando la pared…


  y solo vio un destello, antes de caer inconsciente. Florence había materializado una potente bola de electricidad, su especialidad.


  La puerta estaba asegurada contra detractores de rangos inferiores, pero no para ella. Pasó su dedo índice frente a la pantalla y la puerta sonó con un débil clic.


  


  Mara y Paycro se pusieron de pie al instante. Ya estaban completamente curados y listos para luchar, aunque tuviesen las manos atadas.


  -No hay tiempo- dijo la mujer de piel pálida y ojos grises perlados de celeste. Su rostro era angelical, pero sin duda alguna era una detractora, por el tatuaje de su dedo índice.


  -¿Quién eres?- preguntó Paycro a alistándose para atacarla.


  -Florence Hayes, quien los sacara de aquí.


  Mara y Paycro se miraron confundidos y Florence los


  observó con impaciencia.


  -Escuchen, acabo de enviar a mi compañero con Párdemo, mintiéndole, solo tardara unos cuantos minutos más en darse cuenta que lo he engañado… y si les sirve de garantía, odio a Yeront con todas mis fuerzas.


  Paycro inmediatamente entró en la cabeza de la mujer, mientras ella estuvo a punto de resistirse, pero con aquel hombre, era imposible… sintió como pasaba a través de todos sus recuerdos, tomando toda la información necesaria…


  -Es verdad- murmuró segundos más tarde- todo lo que dice es verdad.


  Florence se acercó a ellos y arranco las cadenas y los anti vaporizadores.


  -Vamos- ordeno Florence.


  Corrieron por los pasillos, hasta llegar a una cámara.


  Florence miró a todos lados y les dio la indicación para evaporarse.


  Aparecieron debajo de un puente, el mismo en donde Yeront los había atrapado. Corrieron con velocidad, hasta encontrar otro lugar seguro para evaporarse nuevamente.


  -¿Cómo es que entraran a la isla?- preguntó Mara cuando se habían materializado.


  


  


  -Tu madre ayudó- dijo Florence.


  Mara se quedó en silencio. Aun no podía asumir lo que estaba ocurriendo, ni menos que su madre fuese la participe de aquella situación.


  Cuando aparecieron en el claro, el único por el cual se podía entrar a la isla, el lugar estaba desierto, no había nadie resguardando el lugar.


  -Necesito quitarme esto- dijo Florence indicando su tatuaje de su dedo índice. Materializó un bisturí y tomó posición para arrancarse el dedo.


  -¡No!- Mara le tomó la mano, deteniéndola.


  -Podemos quitar la piel- dijo Paycro tomando el bisturí-


  no es necesario que pierdas una de tus salidas de poder.


  Florence asintió y Mara no pudo dejar de sentir la valentía que ella estaba demostrando.


  Estiro su mano y Paycro, con cuidado, corto con rapidez el primer círculo a través del dedo. Florence cerró los ojos; sentía cada uno de los destellos de dolor que le provocaba el filo del cuchillo… pero no se comparo al dolor cuando Paycro arranco la piel… Florence sintió el aroma frutal de Mara cuando se acercó y la abrazó.


  -El dolor será momentáneo lo prometo- dijo Mara.


  Cuando Paycro jaló el último trozo de piel, Florence sintió


  como un hormigueo recorría su herida y al cabo de unos segundos, el dolor se había ido. Con cuidado y miedo, giró la cabeza y vio como de la mano de Mara se desprendía una luz blanca, que bañaba su dedo… poco a poco, sintió como si algo estuviese recubriendo la herida. La calidez era sorprendente.


  Cuando la luz se fue, Florence vio con asombro como su dedo estaba sano y recuperado.


  -Tu… ¿Cómo lo hiciste?


  -Mi don es la sanación- sonrió Mara.


  -Además de otros- sonrió Paycro, definitivamente orgulloso de su esposa.


  -Muchas gracias- murmuró un tanto avergonzada Florence. Sus ojos aun estaban vidriosos a causa del dolor.


  -Gracias a ti- murmuró Mara- por sacarnos de allí, te debemos la vida.


  -Es hora de partir a la isla- apremio Paycro- ya no hay modo de detener a los detractores, así que debemos prepararnos.


  


  El portal estaba abierto, algo que sin un vigía, debía ser imposible. La sensación viscosa no cambiaba en lo absoluto, pero en cuanto cayeron, Mara y Paycro notaron


  que el ambiente en Kibela era el mismo de siempre: tranquilo y alegre, a pesar de que la lluvia caía a rabiar.


  Se evaporaron hasta la casa de Danielle y Blake, quienes quedaron impactados cuando los vieron.


  -No hay tiempo- dijo Mara y comenzó a relatar todo atropelladamente, desde la supuesta reunión de su madre, hasta su horrible traición, su secuestro y la huida gracias a Florence.


  -No puede estar ocurriendo esto- dijo Blake aun asombrado.


  -Danielle debes salir de aquí, ahora- ordeno Mara.


  -Lo sé- Danielle la miró con aprensión- lamento no poder ayudar en esta batalla, amiga mía.


  -Solo quiero que vivas después de esta batalla- Mara sintió como sus ojos se humedecían, pero se ordeno mantener la calma.


  Inmediatamente, Blake se evaporó y luego apareció con un bolso.


  -Yo la llevare- dijo Mara.


  -Diane- murmuró preocupada Danielle.


  -Ya habrá tiempo…


  -Florence y yo iremos en busca de Ayip y tu Blake, debes ir en busca de Frankie- ordeno Paycro- Tenemos menos de


  una hora para prepararnos.


  Danielle besó a Blake, angustiosamente.


  -Mantén a ese bebé dentro de ti- dijo Blake con la voz quebrada- quiero ver a mi hijo crecer.


  -Lo veras- prometió Danielle llorando.


  Mara, que también se despidió de Paycro un poco angustiada, subió al auto y partieron con rumbo al restaurante del papá de ella, quien apenas entendió lo que estaba ocurriendo.


  -¿Cómo es que atacaran la isla?


  -Es difícil que lo entiendas ahora- apremio Danielle- pero prometo relatarte todo en cuanto estemos en casa con mamá.


  Aquel día, el restaurante estaba con inventario, así que solo tuvo que pedirles a los empleados que se marcharan a sus hogares, sin decirles nada.


  -Vayan directo a su casa, no se detengan ni hablen con nadie- aconsejo Mara.


  -¿Qué harás amiga?- preguntó Danielle preocupada.


  -Tranquila, Danielle, sobreviviremos- Mara sonrió y le indicó al padre de ella que se la llevará de una buena vez.


  En cuanto vio el auto alejarse, Mara respiró profundo y se evaporó hasta la tienda de deportes extremos, donde


  trabajaba Francis.


  -Mara, que sorpresa- sonrió, pero al ver las manchas de sangre en la ropa de su amiga, su rostro cambio inmediatamente.


  -La isla será atacada- murmuró y Francis ahogó un grito-debemos avisar en el instituto…


  -¿No hay forma de detenerlos? Mara estoy dispuesto a luchar.


  -Solo lucharemos cuando lleguen- ordeno Mara- vamos por el director.


  Sin embargo, apenas habían aparecido en las afueras de la oficina del director, Paycro, junto a Emerick, Florence y Ayip ya estaban allí, junto a Blake, Frankie, también estaba allí. El director de los guardianes, James Thompson.


  -Esto es inconcebible- comenzó el hombre en cuanto vio a Mara, pero ella lo corto de inmediato.


  -Luchamos por que esto no pasara, pero no me buscan a mí solamente…- Mara miró a su padre y se acercó.


  -Papá…


  -Hija, Paycro ya me relató lo que ocurrió… cuando el desapareció, me ordeno venir hasta acá y los esperé.


  -No me habría perdonado que te sucediese algo malo.


  -Entereza, hija, ha llegado el momento de luchar.


  


  


  Mara se giró al grupo de personas, pero antes de hablar, alguien la interrumpió.


  -Cuando la interrogamos, usted se negó a cooperar- le espetó James.


  -Sospechábamos de espías- respondió Paycro.


  -Y usted- dijo volviéndose a Paycro- debe más que una explicación… ¡Usted es un traidor!


  -¡Cuidado con lo que dice!- gritó Mara amenazadoramente y todos se quedaron en silencio. Mara nunca gritaba y menos, furiosa.


  -Es cierto lo de los espías- Florence interrumpió la discusión con voz clara- Jada Terrence y su suboficial al mando, Trent Polc, son detractores…


  El hombre ahogó un grito de asombro y luego se preparo para contra argumentar.


  -¿Y usted quién es? ¿Cómo sabe lo que está diciendo?


  -Porque yo soy una detractora, que quiere dejar atrás su pasado, señor Thompson.


  -¿Cómo sabe mi apellido?


  -Usted estaba bajo vigilancia, todo lo que hizo, interrogando a Mara, fue bajo las sugerencias de Polc.


  Mara iba a protestar, pero guardo silencio: aquel no era el mejor momento para comenzar con las acusaciones y


  reclamos.


  -Debemos organizarnos- habló Ayip con voz autoritaria-usted, Thompson, debe alertar a Kibela, la alarma es para eso.


  -Yo lo haré de inmediato, señor, si me lo permite- dijo Frankie a James y lo miró casi con odio.


  -Hágalo- escupió las palabras.


  -Yo alertare a los estudiantes, creo que los de cuarto y quinto grado podrán ayudarnos, les diré al tercer grado que proteja a los novatos- informó el director Mirleget y miró a Florence- usted podría guiarnos, debe tener alguna información respecto a cómo entraran.


  -Por supuesto- dijo Florence- hay una pequeña isla, cerca de esta, casi no se ve, allí estuvo ubicado el año pasado la academia Vuldrian. Ese es uno de los puntos estratégicos…


  y también entraran por el portal por el que llegamos- dijo mirando a Mara.


  -La estación de Kibela.


  -Informare de inmediato- dijo Frankie.


  -También deben saber que Inteligencia de Frontera también está involucrado, un hombre, Angelus Barkin también está implicado, él abrió los portales… Jessica Hobbart lo convenció.


  


  


  Mara sintió como su estómago se contraía ante la mención de su madre.


  -¿Su madre?- preguntó James indignado- ¿Cómo es pos…


  -Ya basta- respondió Paycro hoscamente- mi esposa ya ha tenido suficiente dolor físico a causa de la golpiza que acabamos de recibir y suficiente dolor mental al descubrir que su propia madre la traiciono entregándola al hombre que ustedes han defendido todo este tiempo- de un segundo a otro, todos se habían quedado en silencio- basta de discusiones que no nos llevaran a ningún sitio, es tiempo que los purors se unan- miró a Florence- y que los daños sean redimidos. Ahora no tenemos más opción que defender nuestro pueblo, no mas recriminaciones, porque están de sobra. Este es el plan que llevaremos a cabo: Mirleget hablara con sus estudiantes, quinto y cuarto grado, junto a los maestros deberán presentar batalla, se que ellos estarán un poco asustados, pero querrán asistirnos. Frankie, y usted, señor Thompson, guiara a sus fuerzas a la líneas de batalla, deberán rodear la estación y deberá enviar a un gran número de tropas a defender la retaguardia. Hay que sacar todos aquellos que no estén en condiciones de luchar. Mi esposa y yo estaremos en la primera línea de batalla. Ayip, espero que los kazajos nos asistan.


  -Cuenta con ellos, Paycro.


  


  


  -Es hora de avisarle a todo el mundo.


  Frankie y James desaparecieron al instante, mientras Blake, Mara, Paycro, Emerick y Francis junto a su nueva aliada, Florence, se evaporaron hasta el centro de Kibela.


  Las alarmas sonaban por toda la isla, la gente salía confusa de sus hogares, pero tenían claro lo que todo aquello significaba, así que con calma, se dirigieron al centro de la ciudad, uno de los parques centrales de Kibela.


  Mara, con un poco de dificultad, se subió a la estatua que allí había y se quedó de pie, apenas conservando el equilibrio. La prensa de la isla, también estaba allí.


  -Purors- comenzó Mara mientras todos la observaban.


  Su ropa rasgada y sus heridas, llamaban mucho la atención-la alarma de la isla, es la confirmación de nuestros temores; los detractores, lamentablemente, están en camino, llegarán en cualquier minuto… apreciaremos la ayuda de todo aquel que quiera y pueda luchar y quienes no estén en condiciones, por favor, busquen refugio… ya no es seguro salir de la isla, los portales han sido infectados, algunos de los nuestros nos han traicionado- un par de lágrimas rodaron por su rostro- pero, por favor… no pierdan la fe. Somos capaces y seremos capaces de defender nuestro hogar, aunque sea de personas con nuestras mismas capacidades. No entregaremos Inate bajo ninguna circunstancia ni bajo ninguna amenaza… solo


  espero contar con su apoyo.


  La gente la observó asustada, mientras bajaba de la estatua con la ayuda de Paycro. Todo su cuerpo ya estaba curado, así que se dirigió al portal de la isla.


  Un hombre se acercó a su lado y le habló.


  -No se preocupe, señorita, jamás entregaremos Inate a esos mal nacidos.


  Mara no pudo evitar sonreírle agradecida.


  -Muchas gracias, señor.


  Todas las personas, mas los guardianes que se estaban uniendo, aguardaron fuera de la estación de evaporación… pero la espera no fue mucha…


  


  Una explosión, lanzó a muchos purors a varios metros de sus posiciones originales… las bolas de electricidad, además del polvo que flotaba a causa de la explosión, invadían todo a su paso.


  Mara reconoció con facilidad a los detractores, pero antes de lanzarse contra ellos, tomó a su amigo Francis por los hombros y lo separó de la multitud.


  -Ve por Diane, dile que saque a Pamohiu de aquí. Dean sabe defenderse, pero no ellas- los ojos de Mara eran oscuros.


  


  


  -Inmediatamente- obedeció Francis y desapareció.


  Mara giró y vio a su madre, lanzado bolas de fuego a diestro y siniestro contra los suyos. Había llegado demasiado lejos esta vez. Demasiado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  18. Revancha.


  


  


  -Escúchame- la voz de Francis era imperiosa- debes tomar a Caitlin y buscar refugio.


  Diane veía como su novio buscaba en el armario un bolso y lo dejaba sobre la cama.


  -No comprendo cómo fue posible- murmuró y Francis la miró con horror.


  -Fue la madre de Mara.


  -¡¿Cómo?!


  -Nos acababan de avisar cuando iniciaron el ataque…


  ella ahora me necesita, está muy malherida… debo ayudarla.


  -Lo comprendo, mi amor- suspiró Diane, mientras comenzaba a empacar.


  -Gracias… promete que se cuidaran- observó a Caitlin que dormía, mientras su cabello lila brillante caía por su pequeña espalda. Aquel, sin duda, era la característica que más unía a Francis y su hija.


  -La protegeré con mi vida si es necesario- prometió con una nota de fervor en su voz- solamente necesito que te cuides, Francis, te necesito de regreso.


  


  


  -Sé que lo harás, mi amor y juro que volveré. No me mataran tan fácilmente- Francis le dio un largo y angustioso beso y luego se detuvo a acariciar la frente de su hija.


  Sin esperar más, temiendo arrepentirse, se evaporó al centro de la ciudad. Alcanzó a inclinarse, cuando una ventana pasó volando por sobre su cabeza. Observó a su alrededor y sopesó la situación: todos luchaban, los detractores se distinguían porque eran los únicos que estaban destruyendo y atacando con ferocidad. La mayoría de los purors aplicaban técnicas defensivas, evitando al máximo daños contra los detractores y de sus propiedades.


  Entre la lluvia de bolas de electricidad, fuego e incluso, bloques de hielo, Francis alcanzo a divisar a Blake, quien luchaba contra tres detractores. Se evaporó hasta su lado, golpeando a uno y dejándolo inconsciente.


  -¡Mara esta en el puerto!- gritó Blake adivinando su pregunta.


  -¿Y Danielle?


  -Ya se fue a casa de su madre… estará segura.


  Francis notó el dolor en su voz, algo que el comprendía perfectamente. Su Diane estaba en la misma situación, aunque ella solo podía ocultarse en la isla. Afuera sería aun


  más peligroso: la encontrarían sola y desprotegida.


  -Danielle quería buscarla, pero sabes qué ocurriría si se altera- respondió Blake.


  -No hay problema.


  De pronto, Francis empujó con todas sus fuerzas a su amigo, mientras varias dagas le rozaban las cabezas.


  -Vamos por ellos- sonrió entre dientes Francis.


  -Acabémoslos- sonrió Blake.


  


  


  *******


  


  Miró a su alrededor, comprobando una última vez su pequeño equipaje, arropo a Caitlin y bajó las escaleras. La bebé se removió agitada en sus brazos a causa del movimiento brusco.


  -Tranquila, cariñito, solo tomare tu biberón e iremos a visitar a tu tía Pamohiu- le sonrió y la bebé la imitó.


  Respiró con profundidad y se evaporó hasta la puerta de su antigua casa. Sin embargo, algo llamó poderosamente su atención: la puerta de calle estaba entreabierta.


  -¿Pam…?- murmuró moviendo la puerta con cautela, pero nadie le respondió. Instintivamente apretó a Caitlin contra su pecho.


  


  


  Caminó con lentitud y se detuvo, pegando su espalda a la muralla. Respiró hondo y poco a poco, asomó su cabeza.


  Con horror, vio que todos los muebles habían explotado.


  Se apartó rápidamente, pero sorprendida, vio como el cabello rubio de Pamohiu aparecía por debajo de uno de los sofás de la sala contigua.


  Sus ojos se encontraron y Pamohiu se llevó un dedo a la boca y luego, le indicó el jardín… su cuñada le escribió con humo azulado en el aire: PLETOSIA.


  Diane cerró los ojos horrorizada. Si Pamohiu no se había evaporado, era sencillamente porque Pletosia era la mejor cazadora que existía y conocía la esencia de su cuñada como ninguna otra.


  Lo que ninguna se esperaba en aquel momento, fue el súbito llanto explosivo de la pequeña Caitlin.


  Pamohiu reaccionó al instante: se evaporó hasta Diane y luego se evaporaron juntas. Unos segundos más tarde, Pletosia había hecho lo mismo, pero apareció en la sala de estar y extendió una mano, buscando… sonrió con malicia cuando encontró lo que buscaba: la esencia de Pamohiu.


  Pero algo mas llamó poderosamente su atención; allí había otra esencia muy parecida a… pero eso era imposible.


  Solo había una explicación.


  


  


  


  


  *******


  


  -¡Francis!- gritó Diane y él la miró sorprendido. Todo volaba por sobre sus cabezas.


  -¿Por qué estás aquí?- Francis estaba realmente preocupado.


  -Pletosia atacó nuestra casa- informó Pamohiu.


  -¡Salgan de la isla, busca a Danielle!- ordenó y Diane asintió- yo detendré a Pletosia.


  


  Pletosia se evaporó y apareció en medio de la guerra.


  Esquivó y bloqueó sin problemas, mientras avanzaba a un edificio cerca de la playa. A esa distancia, divisaba perfectamente a Pamohiu y su pelirroja acompañante.


  Gruñó. Las pelirrojas la encabronaban.


  Iba a evaporarse, cuando un muchacho se interpuso. El cabello purpura le dijo de inmediato de quien se trataba: el amigo de la prometida de Yeront; pero ya no era un niño, como lo recordaba, había algo en su rostro que le decía que estaba decidido a presentar batalla.


  -Mal momento- murmuró ella. Su objetivo era Pamohiu.


  Francis se lanzó contra ella con tal ferocidad, que tuvo un poco de dificultad al bloquear su ataque, sin embargo, ella


  debía atrapar a la médium.


  Pletosia lo golpeó con fuerza en el pecho, luego inhaló profundamente y su cuerpo comenzó a cubrirse de flamas rojas y anaranjadas.


  -¿Qué demonios…?- Francis quedó estupefacto. Esa clase de piroquinesis n la había visto jamás.


  Pletosia, aunque no se distinguía bien, unió sus manos y le lanzó una llamarada con todas sus fuerzas. Francis saltó y giró en el aire, mientras se evaporaba.


  Se levantó con un poco de dificultad, pero cuando las llamas se extinguieron, descubrió que Pletosia se había evaporado y cuatro detractores comenzaban a atacarlo.


  


  -Vamos, Di, solo falta un poco- la apresuro Pamohiu, pero se detuvo en seco cuando una mujer de ojos rasgados, con tres puntos distintivos, apareció frente a ellas.


  -Pamohiu- sonrió Pletosia- supongo que está consciente que no vale la pena seguir escapando. Miró a Pamohiu y luego posó sus ojos en Diane… y se desorbitaron- No puede ser- murmuró con un odio renovado mirándola.


  -Ya me tienes- dijo Pamohiu- deja que ella se marche-pero Pletosia no la escuchaba: miraba a Diane con ojos desorbitados, como si su peor pesadilla estuviera frente a ella.


  


  


  -Deranalik- murmuró y Diane la observó confundida y aterrorizada.


  -No sé de qué me habla- respondió Diane.


  De pronto, Pletosia recobro la compostura y sonrió macabramente.


  -Es mi día de suerte, he encontrado a la perra médium y a la perra descendiente.


  -Pletosia, deja los juegos, tómame de una vez y vámonos- dijo Pamohiu.


  De la nada y con una rapidez inhumana, Pletosia materializó un látigo y se lanzó contra Pamohiu, que aunque bloqueó muy bien, muchos golpes le alcanzaron.


  Diane se había acurrucado y protegía a su hija.


  -Vete- ordeno Pamohiu a Diane, pero Pletosia, de la nada, apareció a su lado y la golpeó con tal fuerza en el estómago, que la lanzó contra una de las murallas.


  -Diane comenzó a evaporarse, pero un dolor horrible la detuvo de inmediato. Pletosia había detenido su evaporación. Caitlin lloraba y gritaba a causa del dolor.


  -Por favor- sollozo Diane- deja a mi hija en paz.


  -Antes que mueras, quiero que conozcas el por qué-


  comenzó Pletosia; sabía que aquel dolor había dejado a la muchacha débil- te explicaré mi confusión: cuando vi tu


  maldito cabello pelirrojo y esos ojos, supe de inmediato quien eras: Deranalik…


  -Yo soy Diane…- pero Pletosia la silenció con una bofetada.


  -No lo eres, pero eres su descendiente, lo que para mí, es lo mismo. La familia Thawley nunca fue muy respetada, ni siquiera en mis tiempos, pero yo los he odiado por un motivo muy distinto... antes, nuestros padres, nos obligaban a unirnos en matrimonio por conveniencia y a mí, siendo joven aún, me desposaron con Kekrone Lei. Era un muchacho apuesto e inteligente, pero yo no era la mujer que esperaba; él no me quería como esposa, pero aceptó, pues su padre era muy dominante y poderoso…


  un cobarde.


  “Al llevar apenas un año de matrimonio, en el cual, yo sufría por su indiferencia, descubrí el por qué no me aceptaba: el estaba embobado por una perra… los descubrí encamados, montados como animales, riéndose de cómo me estaban traicionando: Kekrone y la puta de Deranalik Thawley.”


  “Jamás podría olvidar su cabello rojo y su rostro de ramera; tú eres igual a ella… pero eso no fue todo, no, cuando creí que ya estaba sufriendo un calvario porque mi esposo me traicionaba, él me confesó que aquella puta esperaba un hijo suyo… ¡no podía conformarse con


  revolcarse con mi marido! La perra también debía preñarse.”


  “Fue cuando decidí matarla, pero al ir a buscarla, ella había desaparecido… pero tomé venganza con Kekrone y juré que cuando me encontrara otra vez con la imagen de Deranalik, tomaría su vida, así como ella me dejó muerta en vida.”


  -¡Yo no soy Deranalik, yo jamás podría hacer lo que ella te hizo!


  -No me interesa; tú eres su descendiente. Dean Thawley te protegió todo este tiempo y nunca pude encontrarte…


  hasta ahora.


  Un hombre apareció frente a Diane, con las manos extendidas y un golpe de luz eléctrica dejó salir, lanzando a Pletosia por los aires.


  -¡Dean!- Diane saltó a los brazos de su hermano.


  -Busca a Francis, tenemos que sacarte de aquí- Dean dejaba notar su dolor. Cuando Pletosia se ensañaba con alguien, no se detenía hasta conseguirle. Y, penosamente, había alcanzado a escuchar la historia secreta de la cazadora.


  Un nuevo vapor azulino se materializó. Era Mara. Sus heridas se cerraban de forma acelerada, sin siquiera dejar cicatriz.


  


  


  -Lleva a Pamohiu a mi casa- le dijo mirando a Dean y le depositó una llave en su mano- nadie puede ubicarla, ni siquiera Pletosia- Mara miró confundida a Dean, quien estaba atónito por alguna razón.


  -Tus heridas…- murmuró- se van.


  -Es Paycro, ya sabes- le lanzó una sonrisa fugaz.


  -Eres increíble.


  -Reaccionemos, Dean; si llevas a Pamohiu, lleva a Caitlin también- apremio Mara.


  Sin esperar más, Diane le entrego a Caitlin y él toco el cuerpo de Pamohiu y desapareció.


  -Diane, busca a Francis y escóndete con tu hija.


  -Quiero luchar.


  -Bloquea a los que puedas durante tu camino- Diane sonrió y también desapareció.


  De pronto, los escombros comenzaron a temblar, pero Mara no esperó. Giró su torso para observar como Pletosia, se estaba levantando. Mara extendió su mano y atrajo con violencia el cuerpo de la cazadora, quien abrió los ojos como platos:


  -Tu- murmuró con una leve nota de temor en la voz.


  -No debiste cruzar mi camino- Mara empuñó su mano y el cuerpo de Pletosia se contrajo… arrancándole un grito


  horrible.


  Miró los escombros y atrajo un trozo grueso de metal, que se envolvió en el cuerpo de Pletosia.


  Mara elevó sus manos y lanzó a la cazadora por una ventana… solo escuchó la salpicadura cuando cayó al mar.


  


  


  *******


  


  La evaporación siempre resultaba agradable, más aun, cuando ya estaba recuperada.


  Mara apareció en medio de la batalla, siguiendo la esencia de Diane, quien ya luchaba con ferocidad, pero Mara buscaba a su esposo… hasta que lo diviso.


  Se evaporó hasta los escombros en donde estaba recostado. Tenía un brazo roto y seguramente una costilla también en mal estado, porque respiraba con dificultad.


  -Yeront tiene un genio horrible- trató de bromear él, pero Mara estaba muy preocupada. Extendió sus manos sobre él y la luz blanca comenzó a penetrar todo el cuerpo.


  Durante un minuto, Paycro escuchó como sus huesos se acomodaban.


  -Ya estas recuperado, mi amor- lo besó Mara.


  -Gracias, vida mía.


  


  


  


  


  *******


  


  Francis estaba enfrascado en una lucha, pero notó de inmediato la presencia de su novia.


  -¿Dónde está Caitlin?- Francis estaba muy preocupado, mientras pegaba su espalda a la de su novia.


  -Pamohiu se la llevó a casa de Mara… si la hubieses visto, se autocuró sus heridas.


  -Así es Mara- rió Francis mientras lanzaba otra dosis de piroquinesis. Los detractores parecían multiplicarse, pero todos comenzaban a reunirse nuevamente: Blake luchaba a su lado y unos minutos después, Paycro y Mara se habían unido.


  -Bienvenida- le murmuró Blake a Mara.


  -Gracias.


  Se lanzaron contra todo lo que encontraban en su camino, la lluvia de bolas de fuego, además de cada golpe aumentado con la telequinesis, los volvía muy efectivos…


  pero la batalla de pronto se vio complicada: Yeront y Jessica, además de su séquito, aparecían, aunque no se veía ni Párdemo ni Pletosia.


  -Ella es mía- susurró Jessica al oído de Yeront y el sonrió.


  


  


  -No puedes matarla- ordenó él.


  -Pero puedo dejarla muy débil.


  Yeront observó a Paycro con detenimiento: estaba curado y recuperado, al igual que todos los seguidores de Mara.


  -Reemplazaron a… déjame recordar… ¿Danielle?- Yeront habló en la distancia y a Blake se le erizaron los cabellos cuando menciono a su esposa- pero creo que ya la reemplazaron con aquella hermosa pelirroja- esta vez Francis fue quien gruño- aunque su esencia, aunque peculiar, me es familiar… a la familia Thawley ¿me equivoco?- preguntó al aire.


  Pero Francis no esperó, sencillamente atacó. Paycro se lanzó contra su hermano:


  -Tienes una larga cuenta conmigo- le dijo golpeando en el pecho.


  -Y yo siempre termino ganando- Yeront casi le escupió las palabras y se lanzó contra Paycro.


  Los choques eléctricos eran atronadores, todo lo que había alrededor de esa batalla explotaba o terminaba a más de trescientos metros.


  Mara se defendía de su madre, que aunque la atacaba con ferocidad, ella no se atrevía a responderle. Aun se sentía bloqueada.


  


  


  -No me hagas esta lucha tan sencilla, niña- le espetó su madre.


  -Aun no comprendo tu traición- objeto Mara con tranquilidad, a pesar de que refrenaba cada golpe de Jessica.


  -Deja de hablar y actúa mas… a menos que necesites un incentivo- Jessica se detuvo por un par de segundo y lanzó una bola de electricidad en contra de Paycro. Mara, instantáneamente, se evaporó y apareció frente a la bola de electricidad, que bloqueó, pero no se esperaba lo que venía: una segunda la había alcanzado y le daba de lleno contra su cuerpo.


  Paycro giró para ver a su esposa, mientras se elevaba por los aires y Yeront le propinó un fuerte puñetazo en las costillas, dejándolo sin aliento.


  Diane, que luchaba con ferocidad, también vivía su pesadilla personal: frente a ella, aparecía Pletosia, empapada hasta los huesos y con aspecto más tétrico del que ya era dueña.


  Diane comenzó a reunir mayor energía para lanzarla en su contra, pero Pletosia curvó sus labios en una tenebrosa sonrisa.


  -Repetiremos la historia- murmuró- que caiga primero tu amado.


  


  


  Todo ocurrió en un segundo: Pletosia multiplico una docena de dagas y las lanzó en contra de Francis, pero Diane, que reunía energía, dejó ir todo y se evaporó frente a Francis para bloquearlas… con ayuda de la telequinesis lanzó varias fuera del camino y dejó otras tantas flotando.


  Giró para mirar a Francis: ninguna le había tocado. Pero Diane de pronto sintió que sus piernas flaqueaban. Miró nuevamente a Pletosia y vio como su sonrisa macabra se ensanchaba.


  Diane, confusa y de pronto, muy débil, cayó de rodillas en la acera, mientras bajó la cabeza para observarse: dos dagas atravesaban su cuerpo, mientras la sangre comenzaba a borbotear de las mismas heridas. Una de ellas, estaban casi en el centro de su pecho y el dolor que comenzó a quemarle era horrible. La segunda daga se las había arreglado para quedar entre sus costillas, perforando su pulmón.


  Mara se levantó con cuidado, justo para observar la escena.


  -¡DIANE!- gritó con todas sus fuerzas y Francis se giró a mirar a su novia.


  -Diane- murmuró atontado ante la escena que tenía en frente.


  Mara dio un paso, pero su madre la detuvo al instante,


  materializó un bate y le golpeó el estómago con tal fuerza, que sus ojos quedaron en blanco por una fracción de segundo. Luego, sintió como la poderosa mano de Jessica Hobbart se enroscaba en su cuello y comenzaba a asfixiarla.


  Mara cayó arrodillada y luego su madre la empujó hacia atrás, pero su vista quedó frente a Diane, quien estaba sobre la acera, respirando con dificultad.


  La fría calle se sentía horrible en su espalda; Mara se retorcía bajo las manos de su madre. Ya no le llegaba el aire a los pulmones, pero su vista no podía apartarse de Diane.


  Estiró su mano en dirección a ella, indicando las dagas…


  pero estas apenas temblaron ligeramente.


  -No te moverás de aquí- murmuró su madre con el rostro rojo y contraído a causa de la fuerza.


  Mara entreabrió sus labios, tratando de inspirar un poco de aire, pero eso no ocurría. Sentía como sus ojos se inflamaban, pero no se iba a rendir. Estiro nuevamente su mano; desde aquella distancia podría curarla… debía poder.


  Su mente comenzaba a trabajar más lentamente a causa de la falta de oxigeno… ¿Dónde demonios estaba Francis?


  Diane tampoco quitaba la vista de Mara.


  Entonces, vio una luz resplandeciente corriendo y


  evaporándose intermitentemente y se dirigía a ella.


  Un golpe seco le dio su libertad: Paycro había llegado por fin. El sonido de truenos a su espalda, le indicaron que su esposo había comenzado a luchar contra su madre.


  Mara se puso de rodillas, con las manos apoyadas en el suelo. Respiró apresuradamente y con un poco de dificultad: aun estaba mareada, pero debía componerse rápidamente.


  Puso un pie en el suelo, pero se tambaleo ligeramente. Su mirada se conectó nuevamente con Diane, pero vio en su mirada el horror otra vez. Mara giró y vio con espanto a Yeront. Intentó evaporarse, pero él fue más rápido y la detuvo.


  El grito de Mara fue desgarrador; Yeront la tomó por el cuello, la elevó y luego la dejó caer contra el suelo, casi enterrándola en la acera.


  Mara sintió como si su cabeza comenzara a caer en una oscuridad impenetrable, pero no lo iba a permitir.


  Entreabrió los ojos y se ordenó ponerse en pie. De pronto, sintió algo extraño, algo que jamás le había ocurrido…


  


  


  *******


  


  


  


  -¡Diane!- gritó Francis horrorizado- ¡Mara!


  Paycro había acudido en rescate de Mara, la única que podía ayudar a su novia en ese momento; pero su amiga luchaba con la poca y nada de energía que le quedaba: su propia madre estaba tratando de estrangularla en aquel momento y ella desesperadamente trataba de zafarse para ayudar a su Diane.


  Párdemo había regresado a la batalla y lo golpeó con fuerza en la cabeza, lo suficiente para dejarlo atontado, pero no lo fuerte para dejarlo inconsciente.


  Se levantó, cuan tozudo era aquel muchacho y separó sus piernas, elevando sus manos y reuniendo una gran cantidad de electricidad.


  -¡Muérete de una vez, desgraciado!


  Francis le lanzó la bola de electricidad y aunque Párdemo le bloqueó, no fue suficiente: salió disparado con ella, hacia algún punto de la costa.


  Con la nada de fuerzas que le quedaban, se evaporó hasta donde alcanzo, quedando a un par de metros de su Diane… con los brazos se arrastro a su lado, pero un golpe le hizo levantar la cabeza: el cuerpo de su mejor amiga era elevado por los aires y chocaba contra el pavimento, esta vez, por Yeront.


  -¡NOOO!- el grito de Francis fue desgarrador.


  


  


  No podía creerlo: su novia y su mejor amiga, heridas de muerte: Diane con una daga en su corazón y ahora Mara, seguramente con todos los huesos destrozados.


  Paycro observó horrorizado y Jessica aprovecho de golpearlo tan duro, que también fue a dar contra una de las murallas.


  Con lo que le quedaba de fuerzas, Francis llego hasta el lado de Diane.


  -Mara… allá…- le habló ella con temblores en su voz.


  -Di… perdóname, nunca debí dejarte sola- Francis estaba con el rostro anegado en lágrimas.


  -Caitlin está a salvo- le sonrió ella, mientras hablaba en susurros. La daga reposaba en su corazón y se movía conforme ella respiraba… o intentaba hacerlo.


  -Debes aguantar… tienes que casarte conmigo Diane Thawley- la orden estúpida de Francis hizo que su novia sonriera.


  -Yo uno mi vida a ti- susurró ella tomando su mano.


  -Y yo la mía.


  Francis sintió como algo cálido le envolvía el brazo y vio como dos haces de luz envolvían los brazos de él y de su novia. Unos segundos después, un tatuaje dorado ahora estaba marcado allí.


  


  


  -Eres mío- sonrió ella, pero sin esperarlo, comenzó a toser desesperadamente, mientras la sangre comenzaba a brotar de su boca.


  -No, no, no, no, no- Francis puso sus manos en la cabeza de Diane y la apoyó contra él.


  -Mara vendrá, aguanta un poco más…


  -No podrá- murmuró Diane con la sangre envolviendo sus labios- cuida a Caitl…


  El tiempo se detuvo. Todo se paralizó en el mundo de Francis. Miró a los ojos de Diane, pero ya no era reciproco.


  Ya no estaba su brillo. Ya no estaba el sonrojo en sus mejillas.


  No había nada.


  Su alma le había abandonado y él no pudo hacer nada.


  Diane había muerto.


  


  


  *******


  


  La oscuridad en la mente de Mara era poderosa, pero no la iba a dejar inconsciente. Sin embargo, el calor que recorría su cuerpo en aquel momento, era algo más potente que el crudo dolor de sentir la gran mayoría de sus huesos rotos.


  


  


  Con los ojos cerrados, hizo un cálculo innecesario de sus daños corporales: varias costillas rotas, la clavícula y el húmero derecho, seguramente un par de vertebras, porque apenas sentía sus piernas y era debido al dolor de que una de ella estaba quebrada… quizás expuesta.


  Un leve escalofrío le recorrió el cuerpo ante la visual de aquella panorámica, pero no era tiempo para eso. Respiró y se concentró y todos sus huesos comenzaron a reubicarse… para todos los purors que conocía, su poder sanador y de autocuración era magnánimo, pero jamás habían conocido el dolor que eso significaba.


  Sin quererlo, dejó escapar un par de gritos; no era nada agradable quebrarse un hueso, pero era peor cuando comenzaban a arreglarse solitos minutos después de haberse hecho trizas.


  Sin embargo, había una energía mucho más poderosa recorriéndola en aquel momento y que estaba por sobre el dolor que sentía: era un calor abrasador, pero nada de asfixiante, de hecho, después del golpe que Yeront le había propinado, comenzaba a sentirse mucho mejor.


  De pronto, su cuerpo comenzó a elevarse, algo que jamás Mara había hecho de forma consciente ¿era posible?... pero aquel poder no esperaba, su pierna derecha aun no se había curado, pero se estaba elevando. Y ella no lo estaba haciendo.


  


  


  El calor abrasador comenzó a disipar el dolor de su cabeza y entonces recordó: Diane. Mara abrió los ojos y vio el cielo estrellado. Diane. Estiro sus brazos y sintió como aquella onda de calor, explotó desde su cuerpo, lanzando una ráfaga de viento muy poderosa.


  Su cuerpo cayó inesperadamente al suelo, pero unos brazos fuertes la atraparon en el aire.


  -¡Mara!- le gritó aquella voz que amaba. Paycro estaba allí.


  -Llévame con Diane- rogó con voz ronca y se evaporaron al instante.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  19. Sin retorno.


  


  


  -Vuelve- murmuró Francis- ¡vuelve!- le ordenó al cuerpo inerte.


  Pero de pronto una ráfaga de potente viento caliente le azoto el rostro, aunque quedó en su mismo sitio. Sin embargo, observó como muchos cuerpos pasaron volando por sobre sus cabezas, entre ellos, Pletosia y Jessica Hobbart.


  Un suave sonido, le indicó que alguien se evaporaba a su lado: Paycro y Mara, pero su amiga estaba completamente malherida, por tercera vez aquella noche.


  Paycro la cargaba en su hombro; su pierna derecha, bajo su pantalón, dejaba ver una extraña forma: estaba quebrada, pero aun así, se las arregló para arrodillarse rápidamente al lado de su amiga Diane. Extendió sus manos sobre su cuerpo y la luz blanca comenzó a brillar, pero el cuerpo de Di no la absorbía, como solía suceder cuando había curado antes a Paycro.


  -¿Qué sucede?- el chorro de luz solo pasaba por encima del cuerpo.


  Se detuvo y miró a su amigo, que estaba sentado, con la


  cabeza entre sus dos manos, llorando desolado.


  -¿Diane?- murmuró una voz detrás de ellos. Dean había regresado, para continuar luchando. Ahogó un grito angustioso y cayó al lado del cuerpo de su hermana.


  -No- dijo Mara- no es así como termina esto.


  Se acercó otra vez al cuerpo de Diane y le lanzó dos descargas eléctricas. Algo sabia de primeros auxilios y eso debía funcionar, pero el cuerpo de Di seguía inmóvil, con los ojos perdidos en algún lugar del espacio.


  Mara nuevamente dejó caer su poder sanador sobre el cuerpo, pero esta solo se derramaba.


  -Mara- dijo Paycro tomándola por los hombros- hay que dejarla ir.


  Dean, a pesar de haber apoyado los intentos de Mara, comprendía perfectamente lo que sucedía… apoyó su frente en el pecho de Diane y comenzó a llorar, desoladamente…


  -No puedo- decía Mara; las lágrimas rodaron por sus mejillas y Paycro la abrazó.


  Francis se acercó al cuerpo de su… miró su brazo: el tatuaje estaba allí, al igual que en el de Di. De su esposa.


  Ya no era dorado, ahora estaba de un celeste brillante.


  Ahora estaba viudo.


  


  


  Puso sus labios y presiono los de su esposa, sin importarle la sangre que había en ellos, sin importarle que aquel beso fuera solo de una persona… y lloro nuevamente, con desolación.


  Jamás había conocido un dolor como aquel. Ninguno lo comparaba. Y ni siquiera la bioquinesis podía ayudarlo esa vez.


  Mara se levantó y observó a todo el mundo. Ni siquiera se quejó cuando la pierna volvió a su lugar. El viento comenzaba a soplar con fuerza a su alrededor, las nubes se agruparon, tal como si les ordenaran que lo hicieran. Los relámpagos comenzaron a verse y por consiguiente llegaron los rayos.


  Sin separar los brazos de su cuerpo, Mara extendió las palmas de sus manos y miró a su esposo.


  -No más- le dijo y Paycro asintió.


  -Francis- murmuró Paycro- saca el cuerpo de Diane, ve a nuestra casa.


  -Lucharé a su lado- dijo poniéndose de pie y elevando el cuerpo de Diane.


  Mara lo miró con ojos llorosos. No quería perder a otro amigo.


  -Tampoco te voy a perder a ti- le dijo Francis secando las lágrimas de su amiga.


  


  


  Elevó el cuerpo de Diane y la dejó entre unos escombros.


  -Volveré por ti, mi amor.


  Blake llego hasta su lado: tenía un ojo amoratado, el pómulo hinchado además de un brazo roto y múltiples magulladuras. Mara caminó hasta él y dejó caer su poder sanador, quedando como nuevo.


  Miró a Paycro, pero este le indicó que estaba perfectamente, al igual que su amigo Francis.


  -Cuatro contra todos ellos- murmuró Blake.


  -El cuatro es el número de la ira- respondió Mara y un rayo cayó sobre el centro de la ciudad.


  Elevó nuevamente sus manos y cinco rayos cayeron al mismo tiempo, mientras varios cuerpos de detractores salieron disparados hacia el océano.


  Pletosia se evaporó, pero Francis la detuvo, bloqueándole el paso y comenzó a golpearla con furia.


  Blake iba a ayudarle, pero Mara lo tomó del brazo.


  -Es su batalla.


  Paycro se abalanzó contra Yeront, pero algo mas llamó la atención de Mara; muchos hombres, mujeres y jóvenes, rodeados por una potente luz blanca, estaba llegando mediante la evaporación.


  -¡Jamás te dejaríamos sola, sobrina!- gritó


  atronadoramente Ayip.


  Los kazajos lanzaron sus gritos de guerra y se lanzaron contra todos los detractores…


  La lucha era descarnizada, los detractores materializaban todas las armas que conseguían, lanzándola contra los purors que luchaban.


  Mara miró a su madre.


  -Nunca podrás atacar a tu propia madre- sonrió arrogantemente.


  -Nunca digas nunca.


  Mara se evaporó y en una millonésima de segundo, estuvo al lado de su madre y la golpeó en el rostro con el dorso de su mano. Tomó su muñeca y la dobló; Jessica lanzó un horroroso grito de dolor… pero eso no detuvo a Mara, que tomó el mismo brazo y lo dobló, dejándolo detrás de la espalda de su madre; le dio un par de rodillazos en el estómago y finalmente la bloqueó y lanzó un golpe telequinetico contra su pecho, lanzándola a varios metros de distancia.


  Mara regreso sobre sus pasos; su madre no podría hacer mucho, había quebrado su muñeca y parte de su brazo…


  -¡Mara!- gritó Emerick y en un segundo se evaporó quedando frente a su hija, pero alguien mas había hecho lo mismo… Emerick envolvió a Mara en sus brazos, mientras


  se agachaba con ella, pero otra mujer bloqueaba las dagas que Jessica había lanzado contra su propia hija: Florence los había salvado, una vez más, a ambos.


  Florence arrastro su pierna al suelo, doblo su torso y bajo su brazos, ubicándolos de forma cóncava… y lanzó con total potencia una de sus ráfagas eléctricas, consiguiendo que el cuerpo de Jessica se elevara por los aires y quedara inconsciente a casi cien metros de distancia.


  Mara corrió hasta donde estaba Paycro, luchando con Yeront y también comenzó a golpearlo con furia.


  -Tu brazo- murmuró Emerick a Florence, quien se miró y vio que una daga lo había atravesado.


  -Puedo luchar aun- los ojos grises perlados de celeste, observaron a Emerick, un poco sorprendidos.


  -Mantente junto a mí, podremos luchar juntos.


  Florence sonrió y Emerick también lo hizo, casi con un poco de nervios.


  Miraron a su alrededor, los detractores caían como moscas, Ayip era demasiado hábil con todos sus poderes, pero lo mejor para todos, es que los purors doblaban en número a los detractores…


  Muchos comenzaron a huir, mientras los guardianes intentaban capturarlos. Yeront, Pletosia y Párdemo miraron a su alrededor; cada vez era menos.


  


  


  Mara saltó, dando un giró hacia atrás y golpeó el mentón de Yeront, dejando en el suelo, a causa de lo debilitado que estaba.


  Pero, sin previo aviso, Párdemo llego hasta Yeront y se evaporó con él, mientras Pletosia, se lanzó a buscar el cuerpo de Jessica y también desapareció.


  


  -Vamos por ellos- dijo Mara aun eufórica y furiosa, pero Paycro la tomó por los hombros y la miró, completamente en calma.


  -Se fueron- le aclaró- se fueron y por hoy, no volverán.


  Mara miró a todos lados y vio como todos los detractores huían, pero pocos los conseguían; los guardianes se estaban dando un festín atrapándolos a todos.


  Mara respiraba rápidamente aun, se sentía cansada, completamente agotada. Busco con la mirada a su padre, quien ya estaba sentado junto a Florence, sosteniendo su brazo; Francis tenía la cabeza de la fallecida Diane apoyada en su pierna; Blake ayudaba a su hermano Frankie, quien estaba un poco mal herido; Ayip y los kazajos aun atrapaban a algunos detractores… pero su mirada terminó en donde había comenzado: Paycro.


  Su esposo la observaba, con una mezcla de preocupación, pero sobre todo orgullo.


  


  


  -Sabía que eras poderosa, pero nunca imagine que sobrevivirías a todo esto.


  -No lo soy- murmuró ella bajando la cabeza- no conseguí salvar a Diane.


  -Hay cosas en el destino que no pueden cambiarse…


  pero aprendemos a vivir con ellas.


  Paycro abrazó a Mara con fuerza, mientras escuchó los sollozos bajitos de su esposa.


  


  Durante el amanecer, las nubes dejaron entrever unos ligeros rayos de sol. Aun salía humo de algunos escombros, muchas de las edificaciones estaban completamente destruidas; los oniyar se paseaban, ayudando a todos los heridos, mientras Mara, que tampoco había dormido, seguía curando a los más afectados.


  Paycro ayudaba a limpiar las calles, mientras Blake, junto a su hermano y los guardianes, aun seguían encontrando a detractores que se habían escondido.


  Mara miró a Francis, que aun estaba con Diane en sus brazos. Su tía Linn lo acompañaba.


  -Es hora de prepararla- le susurró Linn y Francis la miró con ojos llorosos- debes darle la despedida que merece-Linn le acarició el cabello sucio y luego se arrodilló junto al cuerpo de la muchacha y se evaporó.


  


  


  -Vamos- le dijo Mara a su amigo. Francis la miró y se puso de pie. Entrelazaron sus manos y se evaporaron, siguiendo a Linn. Paycro, Blake y Dean los siguieron.


  Algunas mujeres kazajos estaban en el campamento, recibían a algunos de los heridos más graves, pero a una señal de Linn y guiaron a los recién llegados a diferentes carpas.


  


  Francis recibió el tibio hilo de agua como un nuevo respiro. Desde hacia unas horas, solo sentía que respiraba arena, que rasguñaba su garganta. Miró sus manos, que estaban llenas de sangre seca.


  -Francis- escuchó la voz de Diane con claridad.


  Francis abrió los ojos e inmediatamente abrió la cortina del baño. Miró a su alrededor, pero estaba solo. Con lentitud, cerró la cortina y se acercó nuevamente al agua.


  Cerró los ojos y las lágrimas se mezclaban con el agua que caía… sobre sus hombros, había caído el peso más grande que había sentido en toda su vida.


  Nuevamente miró sus manos, pero la sangre ya no estaba, así que pudo ver con claridad, las líneas celestes brillantes entrelazadas, la marca que indicaba que ahora era un puror viudo.


  Luego de quince minutos bajo el agua tibia, salió y se


  miró al espejo, como si lo hiciera por primera vez.


  Nuevamente volvía a estar solo, pero esta vez, una hija quedaba como recuerdo de la mujer que tanto había amado.


  -No seré capaz- se dijo y nuevamente comenzó a llorar.


  


  -¿Francis?- preguntó Mara, pero todos observaron la carpa en donde estaba. Aun no estaba listo.


  Pamohiu, quien también lloraba, los esperaba con la pequeña Caitlin entre sus brazos, dormida.


  -¿Y Diane?- preguntó Mara a Linn.


  -Ya esta lista.


  Ayip entró, iba vestido con un traje muy hermoso, de un café muy claro, además de sus botas de caza y otros accesorios.


  El sonido de un motor hizo que todos se giraran a ver quien había llegado en un auto. Danielle bajo y corrió hasta los brazos de Blake.


  -No puedo creerlo- decía con los ojos empañados- ¿Cómo pasó?


  -Luego te diré todo- Blake la besó y tocó su vientre.


  -Está perfectamente- trató de sonreír Danielle, pero la tristeza era aun mayor.


  


  


  Francis apareció desde su carpa y sintió el peso de todas esas miradas… aunque no los culpaba, sus amigos también estaban tan tristes como él.


  -No se…- comenzó Francis, pero Ayip se acercó a él y murmuró algunas cosas en su oído- muy bien- asintió.


  -Las lágrimas- dijo Ayip- en una despedida, es nuestra mejor arma… porque nos limpia de la tristeza que nos acompaña. Ahora, llevaremos a Diane- Mara y Francis sollozaron al mismo tiempo- al lugar que le dio la vida… la misma tierra, que la vio crecer, reír y luchar.


  Francis se acercó a Pamohiu y tomó a Caitlin en sus brazos, quien se revolvió un poco intranquila, pero no despertó.


  -Vamos- murmuró Francis.


  Un par de kazajos aparecieron con el cuerpo de Diane, el cual ya estaba vestido y limpio. Lo dejaron flotando en el aire y Ayip le dio una señal a todo el mundo, mientras se evaporaba con el cuerpo de la muchacha.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  20. Transición puror.


  


  


  Todos se evaporaron siguiendo la esencia de Ayip y aparecieron en un lugar diferente y sublime. Los arboles formaban un círculo perfecto. Aquel claro era hermoso, entregaba tanta paz, la luz caía perfectamente al centro de aquel lugar. Ninguno había estado allí antes, excepto Paycro y Pamohiu.


  Ayip encabezaba la comitiva. Frankie caminaba hacia el final de la comitiva, al lado de Pamohiu y el malherido Dean. Blake ayudaba a Danielle que caminaba lentamente, a causa de su embarazo, pero Mara y Paycro iban detrás de Francis. Ese distinto y extraño nuevo Francis.


  El cuerpo flotante de Diane se detuvo justo en el centro del claro. Su vestido se movió ligeramente y unas gotas de lluvia comenzaron a caer, pero nadie pareció notarlo.


  Ayip tomó un bolsito de cuero que colgaba de su cinturón. Tomó un puñado del polvillo y lo dejó caer en forma de lluvia, formando un círculo alrededor de Diane.


  Los ojos de Francis estaban completamente perdidos, solo volvían a la realidad cuando observaban a Diane.


  Ayip sacó nuevamente polvillo y lo derramó por sobre el


  cuerpo de Diane, derramando un par de lágrimas mientras lo hacía. Miró por unos segundos el rostro de la joven y luego se acercó a Francis y le tomó el hombro.


  -Despídete, hijo, solo tienes unos minutos antes que la cubran.


  Francis se acercó a su amiga Mara y le dio a la pequeña Caitlin.


  De pronto, millones de mariposas celestes rodearon los lindes de aquel claro, pero Francis ni siquiera lo notó. Sus rodillas de pronto se sintieron tan débiles que ya no pudieron sostenerlo más y cayó al lado de Diane.


  ¿Era posible aquello? Nunca más volvería a abrazarla.


  Nunca más volvería a reír junto a ella. Nunca.


  Nunca.


  Nunca conocería a su hija.


  Nunca tuvo ni siquiera una oportunidad… ni si quiera una esperanza…


  Entonces gritó desgarradoramente… y lloró, con tal fuerza que todos se estremecieron, mientras la lluvia caía con más fuerza.


  Miró a su novia y puso una mano en su estómago y la otra en la frente. Se estaba volviendo loco…cada vez que cerraba los ojos podía escuchar su risa sonando en alguna


  parte de ese valle, su voz cantarina, su pelo flotando y sus ojos, sus bellos ojos mirándolo con aquel intenso amor…


  amor por el que dio su vida por salvarlo.


  -Volveremos a vernos- susurró- te lo prometo.


  Todas las mariposas se posaron en el polvillo que había dejado Ayip y rodearon con cuidado el cuerpo de Di.


  -No se la lleven- rogó con voz herida Francis- déjenla conmigo…


  Pero las mariposas blancas debían continuar: la tierra se abría conforme las mariposas se abrían paso… al cabo de unos minutos, iban desapareciendo mágicamente bajo el manto de tierra y césped.


  Cuando el pequeño círculo se cerró por completo, con asombro todos observaron como una hermosa flor blanca creció a un tiempo aceleradísimo, hasta convertirse en un pequeño ramillete.


  Al mismo tiempo, una placa de piedra caliza broto bajo ellas, con el nombre de Diane incrustado en ella.


  -Madre- recitó Ayip- una puror ha regresado a ti, tal como le diste un día la chispa de la vida, hoy vuelve a tus pies. Cuida la familia que ha dejado, y dales tranquilidad.


  La pequeña Caitlin se aovillo en los brazos de Mara. Francis las observó y se acercó. Sus ojos hinchados apenas le permitían ver con claridad, pero no erro cuando besó la


  frente de su amiga y su hija.


  -No creo ser capaz- murmuró al oído de Mara.


  -Lo serás- dijo Mara en un sollozo- por ella podrás.


  -Promete que no me seguirás.


  -Francis...


  -Necesito este tiempo... deja recuperarme, pero no se lo digas a nadie- Francis se dio cuenta del valor de aquel compromiso así que acomodó la frase- bueno, solo a Paycro, pero a nadie más.


  -¿Donde irás?


  -En donde pueda aprender...


  Sin más, Francis se evaporó.


  -Cuídate, amigo- murmuró Mara y las lágrimas nuevamente resbalaron por su rostro.


  


  Todos se acercaron al lugar desde donde Francis había desaparecido, pero Mara los detuvo.


  -Deben darle el espacio que necesitan- murmuró.


  Paycro tomó a Caitlin en brazos y miró a Pamohiu y Dean.


  -Saben cuál es el compromiso que hemos asumido con Caitlin- comenzó- sin embargo, ustedes son los tíos de Caitlin y ambos sabemos que Francis no regresara hasta en un largo tiempo más.


  -Diane te escogió como el padrino de Caitlin- dijo Pamohiu-ella siempre mostro admiración por ti.


  Paycro la miró un poco sorprendido, pero luego sonrió.


  


  


  -Podremos dividirnos los cuidados- habló Dean con la voz ronca- yo… el trabajo… tampoco quiero perderme el crecimiento de mi sobrina…- los ojos de Dean estaban muy perdidos.


  -Recupérense- pidió Paycro- las puertas de nuestro hogar estará abiertas para cuando ustedes quieran o lo necesiten. Seguiremos viviendo aquí, juntos todos.


  


  Un mes después…


  El clima seguía muy helado aun, las lloviznas eran constantes, pero todo en Inate avanzaba a vente kilómetros por hora.


  Luego del ataque a la isla, el instituto había cerrado aquel año con un solo semestre; la reconstrucción era lo primordial, aunque algo bueno había ocurrido: Paycro por fin era libre.


  Luego de hablar un día completo con el director de los guardianes y comprender todo lo que estaba ocurriendo, concedió la libertad hacia Paycro… y la historia se difundió entre todos los purors: el hermano que luchaba en las sombras y tantos otros títulos que se le dieron… y todo en un mes.


  


  


  


  Pero su vida seguía siendo tan normal como lo había sido hasta ese momento, claro que algunas cosas habían cambiado; Mara, Paycro y todos sus amigos, todos los días partían a Kibela a ayudar en todo lo que fuese necesario; muchos purors habían quedado sin nada, pero eso no los detenía; la cooperación entre ellos era magnifica.


  Pero la tristeza que Mara guardaba en su corazón, se resumía en un nombre: Francis. Luego del funeral de Diane, había desaparecido sin dejar rastro, nadie sabía en donde estaba y sus padres también estaban preocupados.


  -Es lo que necesita- le había dicho Paycro, pero ella no se conformaba, aunque tampoco sabía donde comenzar a buscar.


  


  Aquella mañana, Mara había decidido dejar a un lado las labores de ayuda, para al fin, descansar en su casa…


  Paycro la observaba esa mañana con su rostro más dulce.


  -Quiero verlo… por favor- pidió Paycro. Mara lo observó, nunca podía negarle nada, menos a su esposo. Tomó con cuidado su mano y la llevó hasta su rostro… Paycro se dejó guiar… Mara cerró sus ojos y allí estaba, toda la conversación entre ella y Yeront…


  Sus emociones subían y bajaban, primero, se sintió casi tan asustado como lo estaba su esposa: sentía que Yeront


  estaba en su espalda… y luego, vino el dolor… “Morí, por si lo olvidas, Yeront. Morí, ¿sabes por qué? Porque me dejaste sin esposo por un mes, ¿sabes lo que se siente estar en una casa con un hombre que no te reconoce? ¿Alguien a quien amaste y que te amó y que de pronto, ya no te ve? ¿Sabes lo que se siente estar amando a alguien que no recuerda que exististe en su vida? ”


  Paycro tenía muy claro que aquel era un sufrimiento irreversible en su vida, podía aplacarlo, pero a Mara le seguía doliendo… y luego lo invadió la rabia… “¿Eso te ha hecho creer? Él no es un santo, Mara, Paycro si estuvo con otras mujeres”…. Pero fue cuando escuchó las palabras de Mara… “Creo que nunca lo has comprendido… nunca has entendido la conexión que tenemos; no es algo que yo o él maneje, no es algo premeditado ni menos deseado. Paycro solo esperó por mí para protegerme y lo sabes”... Paycro cortó de inmediato la conexión.


  -¿Qué sucede?- Mara estaba confundida.


  -Yo… solo estuve con una mujer… cuando fui adolescente.


  Mara lo miró estupefacta, pero luego sonrió.


  -No es necesario, amor, yo comprendo, nunca pregunte eso porque yo te amo tal cual eres.


  -¿Alguna vez te he mentido, mi amor?- Paycro la observó


  y sus ojos estaba con aquel color miel cristalino que Mara tanto amaba.


  -Nunca me has mentido, Paycro.


  -Pero tú eres la única… luego del deseo de Neddom, nunca sentí la necesidad… nunca hasta que te conocí. Te ame y… ya conoces el resto de la historia.


  Mara abrió la boca para decir algo, pero en el acto se arrepintió y lo besó. Fue intenso, sus labios rozaban y apretaban los de su esposo, como si algo fuese a arrebatárselo, pero en cambio, el respondía con ternura, inhalando cada una de sus respiraciones… sin embargo, un pequeño sollozo los sacó de su burbuja.


  Paycro se levantó y fue hasta la cuna que habían acomodado en su habitación. Mara se sentó en la cama y observó como su esposo tomaba a la pequeña Caitlin en sus brazos.


  -Su cabello volvió a crecer- sonrió Mara.


  La pequeña comenzó a reír cuando Paycro comenzó a jugar con ella, elevándola en el aire, gracias a la telequinesis.


  -Se ríe tanto como Francis- dijo Paycro fascinado.


  -Iré por su comida- Mara se evaporó y Paycro suspiró.


  Francis se había vuelto un tema delicado el último mes.


  Nadie sabía dónde estaba, aunque Paycro comprendía que esa distancia era algo que necesitaba. Francis siempre


  había sido un muchacho muy alegre, pero aquella devastadora situación que le toco vivir, podía derrumbar a cualquiera.


  Mara regreso con una sonrisa y con un biberón con leche.


  Paycro la tomó y comenzó a alimentar a la pequeña Caitlin.


  -Se te da bien esto de ser padre- sonrió Mara y lo abrazó por la cintura.


  -Muchas gracias- sonrió él.


  -Paycro…- Mara pego su rostro a la espalda de su esposo-


  ¿Qué es lo que haremos ahora?


  -No podrán entrar a la isla otra vez, si eso te preocupa.


  -Pero siguen vivos.


  -Ahora tenemos mucha ayuda- sonrió Paycro- tenemos a Florence que ha entregado mucha información a los guardianes, además, el director Thompson está dispuesto a trabajar con nosotros.


  Mara lo rodeo y le sonrió.


  -¿Aun hay esperanzas de que termine a nuestro favor?


  -Ahora más que nunca- sonrió Paycro y la besó.


  


  


  ***CONTINUARÁ***


  Las aventuras de Mara Flockhart continúan en Forjadores de Destino y La daga de hielo.
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